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PROLOGO 

Para  muchos,  sobre  todo  para  los  jóvenes  de  las  últimas  promociones 
universitarias,  el  nombre  de  Ricardo  Martínez  de  la  Torre  les  es  quizás 
desconocido,  al  igual  que  su  vasta  y  documentada  obra  APUNTES  PARA 
UNA  INTERPRETACIÓN  MARXISTA  DE  HISTORIA  SOCIAL  DEL 
PERÚ,  aparecida  hace  más  de  veinte  años  en  cuatro  tomos.  En  nuestros 
centj-os  de  enseñanza  superior  no  se  ha  hecho  siquiera  el  propósito  de 
analizar  este^trabajo,  riquísimo  en  datos  económicos,  políticos  y  sociales 
de  la  época  que  abarca  y  que  consideramos  de  suma  importancia  para  la 
comprensión  de  las  luchas  de  clases  en  el  país.  Menos  aún  se  ha  hecho 
por  hacer  la  tentativa  de  sacar  a  luz  una  nueva  edición  de  los  Apuntes 
Por  lo  general,  se  ha  preferido  recomendar  en  los  seminarios  y  clames 
universitarios  la  lectura  y  análisis  de  muchos  autores  "neomarxistas" 
extranjeros,  algimos  de  los  cuales  suponen  haber  "superado"  el  marxis- 
mo-leninismo y  que  en  el  último  de  los  casos  son  recomendados  por  puro 
snobismo.  En  este  "olvido"  mantienen  la  fundamental  obra  de  José  Car 
los  Mariátegiñ,  otro  gran  ausente  en  la  memoria  de  nuestros  bibliófilos 
penianistas.  Es  necesario  pues,  el  análisis  de  las  obras  de  Mariátegui  como 
de  Martínez  de  la  Torre, 

En  un  intento  por  romper  el  cerco  de  silencio  impuesto  a  la  obra  de 
Martínez  de  la  Torre  por  la  imperante  dictadura  reaccioiiaria  y  sus  repre- 
sentantes académicos,  publicamos  dos  de  los  escritos  de  mayor  relieve 
insertos  en  el  primer  tomo  de  sus  Apuntes  de  Interpretación  Marxista, 
que  analizan  y  describen  la  época  más  gloriosa,  hasta  hoy,  del  proletaria 
do  peruano:  EL  MOVIMIENTO  OBRERO  E^í  1919  y  ASI  SE  CON- 
QUISTO LA  JORNADA  DE  OCHO  HORAS  El  primer  capítiilo  va  pre- 
cedido de  una  presentación  que  en  1928  escribió  José  Carlos  Mariátegui, 
al  ser  publicado  en  folleto  por  Ediciones  Amauta.  En  este  ensayo  se 
explican  los  antecedentes,  desarrollo  y  consecuencias  de  la  acción  clasista 
del  proletariado  de  Lima  y  Callao  conocida  históricamente  como  la 
"campaña  para  el  abaratamiento  de  las  subsistencias  ",  acción  que  desem- 
bocaría mas  tarde  en  la  huelga  general  de  mayo  de  1919,  "cuya  experien- 
cia condujo  al  proletariado  a  su  primera  tentativa  de  organización  sindi- 
cal nacional,  bajo  el  principio  de  la  lucha  de  clases  "  como  afirma  Mariáte- 
gui. 

La  segunda  parte  está  dedicada  a  describir,  con  una  profiísión  de 
datos,  la  larga  y  tefwz  lucha  de  nuestro  proletariado  por  arrancar  del 
Estado  explotador  la  jomada  de  ocho  horas,  la  que  conquista  "en  la  gran 
ofensiva  general  de  1918  al  19,  que  da  como  residtado  su  reconocimiento 
legal  en  toda  la  República"  y  que  fiíe  producto  de  una  "acción  dedada 
y  decisiva  que  atrasó  con.  el  horario  feudal  imperante". 

Los  editores 


EL  MOVIN;  £NTO  OBRERO  EN  1919 


EL»te  capítulo  apareció  en  AMAUTA,  No.  17,  18  y  19,  recogido 
en  folleto  "EDICIONELS  AMAUTA,  1928,  con  la  siguiente  presentación^ 
de  Joaé  Carlos  Mariátegui: 

Con  este  documentado  y  sencillo  estudio-  sobre  la  huelga  gene- 
ral de  mayo  de  1919,  Ricardo  Martínez  de  la  Torre  pone  la  primera 
piedra  de  una  obra,  a  cuya  ejecución  deben  contribuir  todos  los  es- 
tudiosos de  la  cuestión  sociaj  en  el  Perú.  El  movimiento  proletario  dal 
Perú  no  ha  sido  reseñado  ni  estudiado  todavía.  Los  conqoistadorea» 
los  virreyes,  los  caudillos,  los  generales,  los  literatos,  las  reVoJuciones« 
de  este  país,  encuentran  fácilmente  abundantes,  aunque  no  siempre 
«stimables,   biógrafos.  La   crónica  de  la  lucha  obrera  está  por  escribir. 

La  faena  no  es,  en  verdad,  fácil.  Los  documentos  de  las  reivindi- 
caciones proletarias  andan  dispersos  en  hojas  sueltas  o  eventuales  y 
en  papeles  inéditos,  que  nadie  se  -  ha  cuidado  de  coleccionar.  En  la 
prensa  diaria,  cerrada  ordinariamente  al  clamor  de  los  obreros  revo- 
lucionarios, es  raro  hallar  otra  cosa  que  una  sistemática  justificación 
de  las  peores  represiones.  Por  consiguiente,.- para  reconstruit  lá  cró- 
nica ,de  una  huelga,  de  una  jornada  sindical,  hay  que  interrogar  a  tes- 
tigos generalmente  imprecisos  en  sus  versiones,  expurgad  la  informa- 
ción   confusa    y    hostil simple    comunicado    policial    en    la    mayoría    de 

los  casos— de  los  diarios,  buscar  entre  los  militantes  quienes  conser- 
ven ejemplares  de  los  volantes  y  periódicos  proletarios.  Martínez  de 
la  Torre  ha  empezado  su  trabajo  con  el  "paro  de  las  subsistenciaLs", 
no  solo  por  tratarse  de  Is^  más  considerable  batalla  del  proletariado 
de  Lima  y  el  Callao,  sino  por  la  versión  casi  completa  que  de  este  su- 
ceso y  de  aus  antecedentes'  y  consecuencia,~6ncuentra  en  "La  Razón"» 
el  diario  que  durante  poco  más  de  tres  meses  dirigimors  y  sostuvimos 
en  1919  César  FaJcón  y  yo,  y  que,  iniciado  ya  nuestro  orientamiento 
hacia  el  socialismo,  combatió  al  flanco  del  proletariado,  con  ánimo 
de    "8Ím.patizante",    en    esa    vigorosa   movilización   de   nuisas. 

'  Esta  circunstancia,  y  la  de  haber  instado  yo  muchas  veces  a  al- 
gunos compañeros  a  ocuparse  en  la  tarea  a  la  cual  se  entrega  hoy 
Martínez  de  la  Torre  con  «na  voluntad  y  un  ardimiento  muy  suyos, 
me  autorizan  a  escribir  estas  breves  palabras  preliminares  para  su   tra- 


bajo,  que  inaugura  una  serie  especial  en  laa  ediciones  de   "AMAUTA". 

La  información  documental  de  Martínez  de  la  Torre,  en  este  tra- 
bajo, es  bastante  completa.  El  proceso  del  "paro  de  las  subsistencias", 
cuya  experiencia  condujo  al  proletariado  a  su  primera  tentativa  de 
organización  sindical  nacional,  bajo  el  principio  de  la  lucha  (je  cla- 
ses, está  aquí  explicado,  en  sus  principales  factores  y  aspectos. 

Los  juicios  del  autor  sobre  el  confusionismo  y  desorientación  de 
que  fatalmente  se  resentía  \ei  acción  obrera, 'en  esa  jornada  y  sus  pre- 
linrínares»  me  parecen  demasiado  sumarios.  Martínez  de  la  Torre  no 
tiene  a  veces  en  cuenta  el  tono  incipiente,  balbuceante,  instintivo  de 
la  acción  clasista  en  1919.  Después  de  su  victoriosa  lucha  por  la  jor> 
nada  de  ocho  horas,  es  esa  la  primera  gran  agitación  del  proletaria- 
do de  Lima  y  el  Calllao.  de  carácter  clasista.  La  dirección  del  movi- 
miento, no  puede  presentar  la  línea  severamente  sindical,  revolucio- 
naria, que  Menrtínez  de  la  Torre  hecha  de  menos  en,  ella.  Por  su  ju- 
ventud, Martínez  de  la  Torre  no  .aporta  un  testimonio  personal  de  la 
lucha  del  1 9.  Juzga  los  hechos  a  la  distancia,  sin  relacionarlos  sufi- 
cientemente con  el  ambiente  histórico  dentro  del  cual  se  produjeron. 
Prefiero  hallarlo  intransigente,  exigente,-  impetuoso,  a  hallarlo  crio- 
llamente oportunista  y  equívoco.  Pero  a  condición  de  no  omitir  este 
reclamo  a -la  objetividad,  en  mi  comentario,  obligado  a  establecer  que 
el  mérito  de  este  trabajo,  no  está  en  su  parte  crítica  presurosamente 
esbozada. 

Los  escritores  que  concurrimos  a  la  propaganda  y  la  critica  so- 
cialista en  el  Perú,  tenemos  el  deber  de  reivindicar,  como  historiógra- 
fos, las  grande»  jornadas  del  proletariado  nacional.  La  de  Mayo  de 
1919  es  una  de  ellas.  Nuestro  joven  y  estimado  compañero,  debuta 
con  acierto  al  elegirla  para  su  primer  ensayo  de  historiografía  de  la 
lucha  de  clases  en  el  Perú. 

.  El  movimiento  huelguístico  de  mayo  de  1919  continúa  el  carácter  típico  ■  cía- . 
s¡*ta  que  se  delínea  claramente  en  la  lucha  de  1918  par  la  jomada  de  ocho  horas. 
Es  un  acto  perfecUmente  espontáneo.  El  proletariado,  dirigido  por  sí  mismo,  sin 
intelectuales  o  estudiantes  que  lo  desorienten,  actúa  en  terreno  propio.  De  aquí  sn 
frrmeza.  Los  camaradas  Cutarra,  Barba  y  Fonkén  adquieren  el  relieve  de  verda- 
deros  directores    y   organizadores   de   masas. 

Se  le  puede  denominar  "Campaña  para  el  abaratamiento  de  las  subsistencias" 
o  simplemente  "el  paro  del  hambre".  Es  una  verdadera  expresión  de  la  posibüi 
dad  revolucionaria  del  trabajador  de  la  «iudad  y  del  campo. 

Al  lado  de  este  movimiento  se  desarrolla  en  sentido,  también  renovador,  ana 
corriente  universitaria  de  reforma.  La  clase  de  los  empleados  intenta  sindicalizar- 
se.  Ambas  formas  de  un  mismo  estado  de  inquietud  social,  en  las  cuales  no  voy 
a  detenerme^ 

1  o.— ANTECEDENTES 

La  guerra  trae  el  súbito  enriquecimiento  de  nuestra  burguesía  semicapitalis- 
ta.  La  gran  demanda  de  los  productos  peruanos,  en  especial  algodón  y  azúcar, 
permite  esta  inesperada  capitalización  de  los  latifundistas.  Los  industriales  del  país 
cosechan  los  beneficios  que  les  proporciona  la  inmolación  del  proletariado  euro- 
peo   por    sus    burguesías    nacionales    sacrificados    ai    imperialismo    financiero,    para 


definir  en  los  campos  de  batalla,  posiciones  de  dominio,  en-  la  concurrencia  dal  ■aer- 
eado mundiaL   (1) 

La  situación  del  obrero  peruano,  como  consecuencia  inevitable,  empeora  no- 
tablemente. El  estado  burgués  no  sabe  o  no  puede  evitarlo.  Cuando  se  plantea  et 
problema  del  hambre,  manifestada  la  incapacidad  de  su  burocracia  para  resolver 
lo,  arroja  sobre  las  masas  al  ejército,  primero  j  «uando  éste   comienza  a  simpatí- 


(  I )  Aunque  este  es  el  móvil  principal,  también  existen  otros  de  menor  cuan- 
tía. No  hay  que  dar  mayor  importancia  al  terror  que  produce  a  la  burguesía  do- 
minadora la  creciente  orgetnización  del  proletariado  revolucionario.  Sí  todas  laa 
circunstancias  no  hubieran  concurrido  en  un  momento  dado  a  provocarla,  la  gue- 
rra de  1914-1918  no  se  desarrolla,  malgrado  los  deseos'  de  algunos  capitalistas  in- 
fluyentes en  la  política  de   clase  de  sus  diferentes   países. 

Fué  la  necesidad  de  una  nueva  -distribución  del  mundo  entre  los  Estados  im- 
perialistas, la  más  decisiva.  Necesidad  histórica  derivada  del  mismo  desarrollo  del 
capitalismo.  La  guerra  en  un  momento' dado,  se  produce  aunqu'*!  se  opongan  a  efla 
determinados   intereses   de  burguesía   local. 

Y  en  la  lucha  de  imperialismos  por  dominar  y  dilatar  las  llamada «  zonas  de- 
influencia que  no  pueden  extenderse  sino  a  costa  de  otros,  como  el  mundo  posee- 
determinado  número  de  kilómetros  cuadrados  y  los  millones  de  proletarios  ile^ta- 
rán  en  un  momento  dado  a  constituirse  en  clase  domineuite,  naufragará  estruen- 
dosamente el  castillo  de  naip«s  del  llamado  progreso  o  civilización  capitalista,  que 
tanto  enorgullece  a  sus  reducidos  disfrutadores.  ' 

El  error  de  los  anarquistas  está  precisamente  en  creer,  como  Fabbri  que  la 
guerra  es  provocada  tan  solo  para  evitar  o  cuando-menos  retrasar  la  revolución. 
Este  mismo,  en  su  "Dictadura  y  Revolución",  cita  el  siguiente  pasaje  del  profesor 
G.  A.  Laisant,  del  Politécnico  de  París,  quien  en  "La  Bataille  Syndicaliste"  de  Pa- 
rís, número  del  18  de  diciembre  de  1912,  dio  a  conocer  su  conversación  textual 
con  uno  de  los  más  autorizados  personajes  del  mundo  financiero  parisién,  cuyok. 
nombre  reserva: 

"Queremos  la  guerra;  nos  es  necesaria  por  múltiples  razones.  La 
principal  es  el  acrecentamiento  de  la  potencia  de  la  ^lase  obrera  or- 
ganizada, especialmente  en  Alemania  y  en  Francia.  Si  los  progresos 
de-  la  organización  obrera  continuaran,  dentro)  de  diez  años,  nadie  po- 
dría contenerla;  y  nos  encontraríamos  frente  a  una  catástrofe  revo- 
lucionaria  segura,   frente  a  una  ruina   universal  e  irremediable. 

Será -una  inmensa  carnicería,  es  verdad;  pero  no  se  defienden  loa 
grandes  intereses,  representados  en  nosotros,  con  sentimentalismos  hu- 
manitarios. Sobre  las  ruinas  reconstruiremos.  La  organización  obrera, 
generadora  del  desorden  económico,  será  despedazada  en  el  mundo 
entero .  .  .  Nos  es  indiferente  saber  cuáles  serán  los  vencidos  y  cuáles 
los  vencedores,  puesto  que  al  fin  de  cuentas  nuestro .  enemigo  es  el 
proletariado:  éste  será  vencido  y  nosotros  seremos  los  verdaderos  ven-- 
cedores.  .  .".  ■*         - 

Ciertamente,  estas  predicciones  burguesas  aparentemente,  se  han  cumplido.. 
No  podemos  negar  el  relativo  afianzamiento  del  capitalismo.  Se  ha  hecho  fuerte^ 
agresivo,  imperialista.  Pero  la  clara  comprensión  marxista  del  desarrollo  y  de  laa 
necesidades  concretas  de  la  historia,  me  aseguran  que  en  esta  actual  reafirmación. 
capitalista  hay  el  postrer  vivido  resplandor  de  la  luz  que  va  a  apagarse  definitiva- 
.mente.  Y  viceversa,  en  su  engañosa  derrota,  la  revolución  acumula  energías,  de- 
cisivas. 


•ar  con  los  luielgiaUtas,  le  etacierra  en  los  cuarteles,  lanzando  a  la  calle  a  un  s«ctor 
aristocrático  de  la  clase  media,  armada  y  con  plenos  poderes  de  exterminio. 

2o. — EL  INDICADOR  ESTADÍSTICO 

Para    formarse    una    idea    del    mecanismo    económico    durante    el    quinquenio 
1914/19  hay  que  estudiar  los  sigruientes  cuadros   comparativos : 


Año 

Importación 

Exportación 

Excedente  de  las 
exportaciones 

1914 

Lp.     4827,930.0.00 

8767,790.0.00 

3939.860.0.00 

1915 

3095,545.0.00 

11521,808.0.00 

8426,263.0.00 

1916 

8683.150.0.00 

16541,063.0.00 

7857;9 13.0.00 

1917 

13502,852.0.00 

18643,415.0.00 

5140,563.0.00 

1918 

9705,1  13.0.00 

19972.595.0.00 

10267.482.0.00 

1919 

12203,840.0.00 

26899.423.0.00 

14695,583.0.00 

El  año  siguiente  supera  todos  los  límites.  Es  un  año  como  el  Perú  no  lo  tuvo 
antes  ni  lo  ha  tenido  hasta  la  fecha.  El  excedente  de  las  exportaciones  alcanxa  la 
suma  de  Lp.   16,945,920.0.00. 

La  importación  de  oro  adquiere  las  siguientes  cifras: 


1 9.1 4 Lp. 

1915 

1916 

1917 :  .. 

1918 

1919  ..  ..  


140.737.0.00 
2.530.0.00 

948,866.0,00 
2775,109.0.00 
^  73.920.0.00 
^299.971.0.00 


El  oro  ingresado  a  la  Casa  Nacional  de  Moneda  es: 

Cantidad-gramos      Valor   Lp. 

1914 881.238  1/2  101,390.2.91 

1915  ..  1033.734  124.709.7.44 

1916  ....  5743.1021/2  7Í6.I  18.8.55 
19j7  ....  18436.1731/2  2346.156.0.76 

1918  ....  1078,097/2  98.020.6.49 

1919  ....  6423.613/2  755,601.5.04 

El  cambip  sobre   Londres: 

(Penique   por   sol   de   plata.    Lp.         0. 1.OO) 


Más   bajo 

Más   alto 

1914    .    .    .    . 

23,880 

23,880 

1915    .    .    .    . 

21.960 

21.600 

1916    .    .    .    . 

25.140 

24.600 

1917    .    .    .    . 

25.320 

25,320 

1918    .    .    .    . 

28.560 

28.020 

1919    . 

25.740 

25,740 

Sobre  New  York: 


(Dóllars  ppr  Lp.) 

1914    . 

.     .                           4,40 

4.77 

1915    .     . 

.     .                        4,36 

4.12 

1916    .     . 

.     .                        4.93 

4.24 

1917    .     . 

5,18 

4.92 

1918    .     . 

.     .                         5.65 

5.0  M/í 

1919    . 

.     .                         5.0334 

4.S7 

Los  precios  fabulosos  que  adquiere  el  algodón  peruano  inducen  a  los  Okgñ- 
cultores  a  dedicarse  casi  exclusivamente  a  cosecharlo.  La  producción  de  arroz  na* 
cional  desciende  de  42,039  toneladas  en  1917  a  31,135  en  1919.  La  exportación 
de  azúcar,  algodón,  etc.: 


Años 

Algodón 

Azúcar  y 

Gomas 

Lanas 

Petróleo 

derivados 

Cueros 

y  derivados 

Cobre 

1914 

2   900 

176   671 

2   689 

2    272 

4   838 

Í37   229 

29   367 

1915 

2!    124 

220   258 

2    859 

3  400 

5   900 

220    197 

40  984 

1916 

24    226 

239   010 

3    223 

2  811 

6    192 

279   467 

52  34. 

1917 

17    376 

212   040 

3   213 

^    295 

6   916 

216   886 

4'9  989 

1918 

.21    522 

197   986 

1    850 

736 

6    765 

182    191 

45   244 

1919 

37   710 

227    123 

3    760 

i   232 

5   090 

256   ?27 

44  4iS 

1920 

34    129 

249   963 

M    412 

1    094 

3    379 

177   951 

33   301 

-     El  monto  de  moneda  fíduciaria  en  circtdacíón: 


Fin  de  año 

Emisión 

En    la    Caja    de    los 

En  circuiacióa 

Lp. 

Bancos    Emisores 

Lp., 

Lp. 

1914 

1    979   606 

r    167   448 

812    158 

1915 

2    316   242 

1    085    796 

1    230  446 

1916 

2    304   665 

1    045   212 

1    259   453 

1917 

2    704   610 

748   8^48 

1    955   762 

1918 

5   021    279 

1  :576   676 

3   444   603 

1919 

6   669   910 

2   350    108 

4   319  802 

Sa  acuñó  moneda  de  oro  por  valor  de: 


1914 Lp.  Í24.342.0.0O 

1915 91,983.8.00 

r9l6 582.477.0.00 

1917 „  1.930.452.0.00 

1918  .- „  602.558.2.00 

1919 ..  737.654.6.00 


La  existencia  TÍsible  de  oro  llegó  a  estos  límites: 


aFíii  del  año 


:  En  los  Bancos  particulares 


1914 
1915 
4916 
Í917 
1918 
J9I9 
4920 


Lp. 


107.620 
231. Z85 
718.716 
1,930.600 
497.052 
650.737 
403.792 


En    la   Junta   de   Vigilancia 


Lp.  441.947 

535.838 
1.084  731 
1.865^01 
..  2.723.141 
3.324.597 
4,282.894  ^ 


El  estado  de  la  clase  pririlegiada  del  país  no  puede  ser  más  floreciente.  Se 
improvisan  rápidamente  "nuevos  ricos".  Al  proletariado  productor,  al  obrero  de 
la  industria  y  de  la  agricultura,  al  trabajador  manual  e  intelectual,  este  beneficio 
"Bo  alcanza. 

La  falta  de  productos  naturales  trae  un  rápido  encarecimiento  de  la  vida.  El 
^igo,  por  ejemplo,  que  en  años  anteriores  osciló  en  70,000  toneladas,  baja  en 
4918  a  50,000. 

Los  salarios  son  irrisorios.  El  alquiler  de  la  habitación  sube  en  forma  alar- 
amante.  Los  comerciantes  aprovechan  la  guerra  como  pretexto  para  encarecer  los 
artículos,  sin  que  el  gobierno  ponga  barrera  a  la  impudicia  de  acaparadores,  in- 
termediarios y  monopolizantes  de  los  artículos  de  primera  necesidad..  La  clase 
pobre  comienza  a  sufrir  el  efecto  de  este  desenfreno.  El  malestar  de  las  masas 
-crece  con  el  cos^o  de  la  vida,  que  aumenta  según  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro: 


Porcentaje 

A 

Categoría    de   los 

en  el  costo 
de  la  vida 

•  gastos 

% 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

Por   alimentación    ■  . 

55 

100 

107 

115 

123 

145 

162 

188 

208 

„    habitación    .    .     . 

18  . 

100 

100 

100 

115 

130 

150 

180 

200 

„    indumentaria     .  . 

12 

100 

too 

117 

129 

146 

192 

223 

268 

„   diversos    .... 

15 

100 

98 

109 

125 

144 

169 

172 

!82 

Costo  de  la.  vida    . 

100       • 

100 

104 

112 

123 

142 

164 

188 

210 

Doy  lo*  precios  medio»  anuales,  ai   por  menor,  de  los  siguientes  artícal««« 


Unidad 

artículos 

de 
medida 

1913 

1914 

1915 

1916 

Aceite    comestible 

S.  C. 

S.  C. 

S.  C. 

S.  C. 

(pepita)    .... 

K 

^   65 

0  65 

0  80 

0  85 

Arroz    corriente 

K 

0   20 

0  22 

0  20 

0  25 

Azúcar    ( 1 )    . .     . 

K 

0    13 

0    16 

0  20 

0  26 

Carne  de  vaca    . . 

K 

0   70 

0   70 

0   75 

0   73 

Carne   de  carnero 

K 

0   60 

0   60 

0   65 

0  65 

Carne   de  j:erdo 

K 

0   85 

0   90     ■ 

1    00 

I    15 

Fideos 

K 

0   30 

0   33 

0  38 

0  38 

Frijoles 

K 

0   20 

0  22 

0  20 

0    18 

Harina  de  trigo    . 

K 

0    17 

0  22 

0  26 

0  28 

Leche  de  vaca   . . 

L 

0   30 

\     0  32 

0  35 

0  40 

Leche  evaporada 

Lata 

0   25 

0   28 

0  30 

0  34 

Maíz 

K 

0   09 

0    13 

0    15 

0  ,16 

Manteca    ,  .     ,-,'    . 

K 

0   61 

0   74 

0  74 

0   80 

Papas 

K 

0    12 

0    12- 

0    10 

0    12 

Pan    .  .    .  ^    . .    .  . 

0   28-6 

0   28*6 

0   3!'8 

0  33'3 

ARTÍCULOS 

1917 

1918 

1919 

1920 

^ceite     comestible 

(p* 

S 

.  c. 

S.  C. 

S.  C. 

S.  C. 

pita) 

0 

90 

1    06 

1    24 

i    28 

Arroz    corriente     .  . 

.  ^ 

0 

35 

0   34 

0   33 

0  51 

0 
0 

24 
83 

0  24 

1  05 

0  24 

1  40 

0  24 

Carne  de  vaca    . . 

1    35 

Carne    de   carnero 

0 

80 

0   95 

1    20 

1     10 

Carne    de    cerdo     .  . 

1 

50 

1    80 

2    10 

2  00 

Fideos 

0 

44 

0  46 

0   54 

0  61 

Frijoles 

0 

26 

0  26 

0   34 

0   34 

Harina   de  trigo    .  . 

0 

32 

0   34 

0   36 

0   38 

Leche  de  vaca    .  .    . 

0 

40 

0   45 

0   50 

0   55 

Leche   evaporada    . 

0 

18 

0   40 

0   40 

0   42 

M^íz 

I 

36 

0    17 

0    22 

0   21 

0 
0 

42 
17 

1    48 
0   23 

1    63 
0    19 

1    64 

Papas    

0  21 

Pan .    . 

0 

35*7 

0   40 

0   44*4        1 

0  62-5 

( 1  )   Hasta  el  año    1 924,   la  marca   "T". 

3o.— TESIS    DEDUCTIVAS 

Según  los  postulados  de  la  ciencia  económica,  las  causas  de  la  carestía  de  I« 
vida  eran: 

lo. — LA  GUERRA  EUROPEA. — El  imperialismo  fínanciero  arranca  al  pro> 
letariado  ele  las  fábricas,  arrojándolo  en  el  infierno  de  las  trincheras.  La  indua* 
tria   en   los   países   beligerantes   se  circunscribe  exclusivamente  a   la   fabricación   de 
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elementos  bélicos.  La  guerra  capitalista  arrebata  también  a  la  tierra  los  brazos  éd 
campesino.  Las  especies  manufacturadas,  los  artículos  de  primera  necesidad,  htU' 
ta  la  materia  agrícola,  se  importan.  Los  países  europeos,  durante  estos  años,  son 
a^ YT ■*^»rTy*'mr*Tti'  consumidores  de  la  riqueza,  producto  del  esfuerzo  del  proletaria- 
dhoi  y  ^le  Ia  vida  misma  de  este  proletariado. 

AI  Perú  le  toca  en  su  calidad  de  país  agricultor,  ser  uno  de  tantos  beneficía- 
Jkir  en  el  sangriento  festín  capitalista; 

2o. — EL  AUMENTO  DEL  NUMERARIO. — Como  resultado  anterior,  bay  una 
*ntn  demanda  de  materias  primas.  Se  comienza  a  expbrt9.r  casi  la  totalidad  de  las 
CQseclias,  que  se  duplican  mes  a  mes.  La  producción  de  algodón,  azúcar,  cueros, 
comas,  etc.,  exportados,  está  triplicada  en  relación  a  la  de  1914.  El  quintal  de  al- 
go<ión  semiáspero  alcanza  en  1918  el  precio  de  Lp.  9,5.22  por  quintal  desmota- 
do. El  mitaüfi  se  vende  en  1919  a  razón  de  Lp.- 7.7.74  quintal.  El  azúcar  Lp. 
0.7.22,  sube  en  1919  a  Lp.  1.6.50  o  sea  121  por  ciento. 

La  producción  de  azúcar  es:  < 

I9IH  .. toneladas  228.865 

1915 ..  262. 84\ 

1917 253.177 

1918 .,   .        ..  283,190 

1919 290.000 

Este  aumento  de  producción,  no  impide  que  sus  precios  sean; 

1914  1919 

Azúcar   Blanca 0.0.12      libra      0.0.44      kilo 

„        Marca   T.    ..     .....       0.0.10         „         0.0.36 

La  causa  de  tal  diferencia,  no  obstante  el  aumento   de  la  cosecha,   nos  la  da 
el  siguiente  cuadro: 

Exportación  de  azúcar: 


1914 Tons.  176,671 

1915 .  „  220,258 

1916 .     .,  239,01  I 

1917 ,         „  212.040 

1918 „  197,986 

1919  . 272,099 


Lp. 


2640,952 
2976,605 
3978,779 
4111,463 
4162,595 
8310.770 


En  el  año  1918  "por  la  escasez  de  lo^  vapores  y  por  haber  sido  considerada 
en  la  lista  negra  una  de  las  principales  empresas  productoras,  de  modo  que  no 
obstante  el  aumento  de  la  producción  nacional,  se'observa  un  descenso  de  la  ex- 
portación" se  mantiene  el  mismo  total  de  entrada  que  el  anterior.  Los  agriculto 
re<i  que  no  pueden  exportar,  almacenan  su  producción,  negándola  al  consumo  na- 
cional. Al  año  siguiente,  levantada  la  proh'ibicíón,  la  exportan  a  precios  nota- 
blemente mejorados. 
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Veamos  ahora  la  producción  de  algodón: 


' 

, 

Número 

Apos 

HACIENDAS 

ÁREA  CULTIVADA 

de  braceros 

No 

Extensión 

Algodón 

Pasto» 

HonHyroft 

Hect 

Hect. 

Hact. 

1915-16 

226 

167   903 

55   dJ5 

1 1  .745 

18    120 

1916-17 

284 

177   910 

64  030 

18  985 

19    368 

1917-18 

674 

308   219 

77   872 

29  385 

25  063 

1918-19 
1919-20 

310   0t9 
342   425 

88   863 

33  207 

29    139 

^ 

104   287 

27  223 

31     695 

Número 

Promedio 

PROMEDIO 

DE      SA- 

Año» 

lie  braceros 

de   horas   de 
trabajo 

LARIOS    SIN 

RACIÓN 

Mujeres 

Total 

H- 

M. 

1 

S.C 

S.C 

1915-16 

2   394 

20  514 

8.45 

MO 

0.79 

1916-17 

2  998 

22   366 

8.16/ 

1.40 
'1.70 

0.93 

1917-18 

2   295 

27  358 

8.12 

0.93 

1918-19 

2   908 

32  047 

8.16 

.  f.^2 

1.26 

1919-20 

4    182 

35  877 

8.20 

2.44 

1.36 

Años 


1915-16 
1916-17 
1917-18 
1918-19 
1 9 1 9-20 


CLASE  Y  CANTIDAD  DE  ALGODÓN  DEMOTADO 


Áspero 

Semi- 
áspero 

Egif^o 

Mitafifí 

Tangüis 

Ton, 

4  i04r 

2  653 

3  731 
3   074 

5  459 

Ton. 

1  100 

2  671 
2  420 
2   759 
1    473 

Ton. 

16  471- 
12  243 
11    804 
11    607 
10   77t) 

Ton. 

2   991 
9   558 
9  762 
8  34^ 
8  658 

Ton. 

2  470 

6  544 

12  026 

Años 


1915-16 
1916-17 
1917-18 
1918-19 
1919-20 


Total 


Non. 

24  603 
27  125 
30  187 
33  558 
38  386 


Promedio  de  pro- 
ducción por 
hectárea 


Ton. 

1.394 
1.267 
1.148 
1.037 
1.017 


Producción  de 
pepita. 


Ton. 

47  136 
53  995 
60    126 

66  039 

67  653 


La  terminación  de  la  guerra  paraliza  bruscamente  el  alza  de  los  precios,  que 
descienden  a  partir  de  1921   buscando  su  nivel  normal. 

Mientras  tanto,  el  salario  medio,  sin  ración,  del  campesino,  oscila  de  $  2,12 
para  los  hombres  y  $  1,26.  para  las  mujeres,  a  $  2,44  y  $  1,36.  Tal  desproporción 
entre  las  utilidades  del  agricultor  y  el  obrero,  trae  como  consecuencia  la  'gran 
huí^a  del  Valle  Chicama  en  1920,  de  la  que  me  ocuparé  más  adealnte,  año  en 
^ue  alcanza  el  algodón  mitafifi  un  valor  dé  Lp.   13.0.26  quintal. 

En  realidad,  estos  aumentos  de  salarios  son  aparentes,  por  cuanto  la  mone- 
da ha  perdido  un  apreciable  porcentaje  de  valor  adquisitivo.  La  desesperada  si- 
tuación del  salariado  le  obliga  a  discutir  en  el  terreno  de  Uk  violencia  su  derecho 
a  la  vida. 
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Lo»  altos  precios  qtie  adquiere  la  materia  prima  en  el  extranjero,  producen 
un  excedente  en  la  exportación,  como  puede  comprobarle  en  el  cuadro  respecti- 
TO.  La  importación  de  oro,  igualmente  importante.  El  acuñado  alcanza  elevadas 
properciones.  El  monto  de  la  moneda  fíduciaria  emitida  pasa  cinco  veces  al  de 
1914.  La  circulación  en  este  año  crece  de  Lp.  812,158.0.00  a  Lp,  4,319,802.0.00 
en  1919,  La  existencia  de  oro  en  los  Banco»  y  en  la  Junta  de  Vigilancia  llega  tam- 
bién a  nn  nivel  de  Lp.  4137.119.0.00  más  que  en  1914. 

30— LAS  VENTAJAS  DEL /CAMBIO.— El  exceso  de  las  exportaciones  trae 
por  resultado  un  gran  beneficio  en  el  cambio.  A  esto  hay  que  agregar  que  el  es- 
tado de  la  Demia  PúbUca  extema  desciende  a  Lp.  1,010,098.0.00.  Todo  estudio. 
•o  sabe  que  la  -deuda  extema  de  una  nación  influye  en  el  curso  de  su  moneda  » 
el  mercado  internacional. 

La  abundancia  de  la  moneda  produce  su  depreciación  en  el  país.  En  el  exte- 
rior  duplica  su  poder  adquiíítivo.  Los  capitalistas  importen  toda  clase  de  artícu- 
los  por  la  mited  de  los  precios  anteriores  a  la  guerra. 

Al  revenderlos  al  consumidor  nacional,  las  transacciones  se  hacen  arbitra- 
riamente, cotizando  precios  caprichosos,  sin  que  el  Estado  intervenga  en  defensa 
de  los  intereses  de  las  clases  soci^e.  expoliadas.  Si  una  libra  peruana  representa 
paira  el  importador  dollars  5,03  y  3/4,  esta  misma  Hbra  equivale  en  poder  del 
obrero  U  posibiUdad  de  adquirir  menos  de  la  mitad  de  los  artículos  de  primera 
necesidad  que  en  1914.  •. 

Para  dar  una  idea  de  cómo  se  especuló  desvergonzadamente,  cito  el  siguíen- 
le  caso  tomado  de  'Xa  Raxón'%  correspondiente  al  7  de  junio:  "Según  nuestros 
informes,  existen  en  los  depósitos  fiscales  28,000  sacos  de  arros  de  propiedad  de 
U  firma  Solarí  Hnos.  que  es  U  única  que  tiene  ese  cereal  para  la  venta  en  la  ac- 
tualidad. El  arroí  hasta -ayer  se  ha  estado  expidiendo  a  $  28  saco;  pero  U  firma 
Solari  al  saber  que  el  vapor  "Anyu  Maru"  sólo  trajo  de  China  150  sacos,  lo  ha 
•ubido  a  $  36". 

Esta  es  la  forma  como  al  proletario,  sujeto  a  un  salario  insuficiente  y  desva- 
lorizado, se  le  hace  víctima  de  la  insistente  exploteción.  Dentro  y  fuera  de  la  fá- 
brica.- La  magnífica  prosperidad  de  la  clase  capitalista  da  por  resultado  que  baje 
el  nivel  social  de  la  clase  al  mínimum  de  la  existencia. 

Ao— LA  REDUCCIÓN  EN  LA  PRODUCCIÓN  DE  ARTÍCULOS  DE  CONSU- 
MO.—Los  acaparadores  esconderi  los  cereales  a  fin  de  que  la  demanda  aumente 
k»  precios.  La  producción  de  arroz  nacional  que  en  1914  es  de  33,300  toneladas 
baja  en  1919  a  31,135.  El  descenso  no  obedece,  desde  luego,  a  que  la  importa- 
ción de  arroz  sea  mayor,   o  la  plaza  se  encuentre  abundantemente  abastecida. 

Número   de   haciendas   de  arroz  y   producción: 


' 

Promedio 

AÑOS 

HACIENDAS 

ÁREA    CULTIVADA 

de    produc- 

ción   por 

Nf 

Extensión 

Arroz 

Pastos 

hectárea 

Hect. 

Hect. 

Hect. 

Ton. 

1914-15 

.     140 

145   879 

24   253 

12   019 

1    794 

1915-16 

128 

145   879 

24   878 

11   911 

1    688 

1916-17 

258 

145   295 

28   467 

11    918 

"  2   903 

1917-18 

141 

154    762 

30   963 

10   239 

2   087 

1918-19 

287 

183   854 

29   361    • 

15   232 

2    173 

.1919-20 

27! 

155    385 

26    584 

12   803 

1  039 
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INGENIOS  J>E   PILAR 

Número 
de   ' 

Promedio 

Promedia 

AÑOS. 

Producción 

braceros 

de  hora*  de 

de    salaria» 

N<^ 

de   arroz 



' 

pilado 

hombres 

trabajo 

sin     racíói» 

Ton. 

S.C. 

1914.15 

25 

33   300 

9   020 

8.5 

93 

1915-16 

28 

35   500 

9   471 

8.0 

93^ 

1916-17 

42 

37   989 

11    459 

8.0 

1 .05 

1917.18 

63 

42   039 

Í3    133 

8.0 

1.20 

I9I8;I9 

55 

36  034 

14  499 

8.0    ■ 

1.62 

1919-20 

59 

31     135 

11    733 

8.0 

1,65 

La-^emocracia  burgrnesa  que  encabeza  entonces  ei  presidente  Pardo  se  man- 
tiene completamente  sorda,  a  las  súplicas  del  pueblo.  Pardo,  como  latifuncKsta,  c<»> 
n«o  político  de  su  clase,  está  demasiado  ligado  a  los  intereses  ^del  capitalisino  pa- 
ra que  se  atreva  a  marchar  en  su  contra. 


4o.~LA  CUESTIÓN  DEL  SALARIO      . 

Los  obreros  exigen  del  Pod^r  estas  dos  soluciones:  o  baja  el  precio  ote  los  ar» 
tículos  de  consumo,  poniendo  fín  a  la  maniobra  dc^os  comerciantes,  colocándolo 
al  nivri  en  que  puedan  ser  adquiridos  con  el  jornal  corriente,  o  se  elera  éste  ea 
las  mismas  proporciones  en   que  han  encarecido. 

La  proporción  del  aumento  debe  »&r  de  un  200%  en  relación  al  salario  exis- 
tente, proporción  npnima  para  aquellos  cuyos  salarios  correspondiente»  a  191^ 
eran  también  insuficientes  para  subvenir  las  necesidades  vitales  de  la  clase  obrera. 

"Si  eh  salario  de'  un  obrero  que  gana  dos  chelines  por  semana  subiera  a  cua> 
tro  chelines,  lir  tasa  del  salario  habría  aumentado  es  un  100  por  100.  Traducido 
;r-no  alza  en  la  tasa  de  los  salarios,  semejante  aumento  parecería  magníKco  y, 
*m  embargo,  el  total  real  del  salario  recibido  no  por  c*o  habría  quedado,  menos 
escuálido  y  propio  para  morirse  de  hambre.  No  os  dejéi»,  pues,  sorprender  jama* 
por  los  cantos  de  sirena  del  tanto  por  ciento  en  la  tasa  de  los  salarios.  Preguntad 
siempre  cuál  era  el  salario  antes  del  alza".  (Csurlos  Marx,  Precios,  Salarios  y  Ga- 
nancias, trabajo  escrito  y  leído  ante  el  Consejo  General  de  la  Asociación  Interna- 
cional de  los  Trabajadores,  el  20  de  junio  de  1865). 


5o.— RELACIÓN  DEL  SALARIO  Y  DEL  COSTO  DE  LA  VIDA 


Los  salarios  pagados  en  las  fábricas  de  Lin^,  pueden  ser  establecidos,  por 
término  medio,  en  las  siguientes  cifras,  que  me  han  sido  proporcionadas  oficial- 
mente: 
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Fábrica                                        Hombres  Mujeres           Menores 

Fábrica  tejidos  algodóa $      3.00  $       1.15            $        ... 

lana ,.       3.50  „      2.55           „        .  .  .•' 

Molinos ^ '      „      3.50  1.35 

'Industrias  aceite  de  pepita ,•      2.25  „        ...            „        ... 

-   „         galletas,  confites»  chocolate   .,    ...            „      2.50  .,       1.50           „      0.90 

„        velas 2.75  „      1.75          .,       ... 

„         aguas  gaseosas °  •            >t        •  •  •  it        •  •  •            m      2.00 

„        jabón <-j,.    •  .           ..1 .75  „        ...           „        ... 

fósforo. 400  „      1.75          „     0.75 

„         cigarrillos    . i»      3.25  „      2.50           „        ... 

i,         sombreros    ,..'...' »      3.00  „      2.50           „        ... 

tObrtiembre    ..       ....'... f.      3.50  „        ...           „        ... 

r 

SALARIO  GENERAL . .  .^        '..     3.00  „      1.91          „        1.2 

Supongamos,  ahora,  que  un  obrero  ^aboja  durante  el  mes  25  días,  descon- 
tando domingos  y  feriados.  Ha  percibido  un  salario  de  Lp.  7.5.00.  Según  la  cate< 
^oría  normal  de  gastos,  este  obrero  repartirá  su  salario  en  la  siguiente  forma: 

Salario  Costo  de  la  TÍda 

.Alimentación 

-Habitación i  .  .       

Vestido 

^Diversos •  • .    •  •'• 


■     Queda,  pues,  un  déficit  para  el  obrero  de  Lp.  6.6.27,  es  decir,  más  de  88  por 
100.    Yo  pregunto  si  algún  hombre,  lán  familia,  puede  ▼ivir  en,  tales  condiciones. 
Y   téngase    en   cuenta   que,    comparatÍTamente,    la    situación   del   empleado   es   más 
-desesperada. 

Todo.,  obrero  tiene  derecho  a  estas  necesidades  elementales  de  vida: 

lo. — Casa  amplia,  ventilada,  con  lux,  aire  abundante,  higiene,  agua,  baño,, 
■desagüe. 

2o. — Buena   alimentación,   mesa  proTÍsta  de  artículos   sanos,   nutritivos. 

3o.^ — Tiempo  disponible  para  distracciones  de  todo  género,  pudiendo  dedi- 
•«arse  al  deporte,  al  estudio,  a  los  juegos  gimnásticos,  a  los  espectáculos. 

4o. — Establecer  un  hogar  al  margen  de  angustias  económicas,  criando  y  edu> 
-«ando  eficientemente  a  sus  hijos,  capacitándolos  para  la  lucha  por  la  existencia, 
-dotando,  a  la  sociedad  de  elemento  sano,  fuerte,  trabajador. 

So. — Tener  a  su  alcance  todos  ios  adelantos  de  la  ciencia  médica,  tanto  para 
«1  restablecimiento  de  su  salud,  como  para  los  casos  de  incapacidad,  física ,  o 
mental. 

Según  esto,  el  salario  de  que  «fispone  el  trabajador  no  le  permite  la  reali- 
'sacíón  de  un  modesto  plan  de  vida  como  el  propuesto.  No  podrá  nunca  alcanzarlo 


Lp. 

4.1.25 

Lp. 

7.7-55 

." 

1.3.50 

«"it 

2.4.30 

.' 

0.9.00 

... 

2.0.07 

•• 

1.1.25 

.. 

1.9.35 

Lp. 

:.5.00 

• 

Lp. 

14.1.27 

si  no  asume  él  mismo   la  propiedad  de  los  medios  de   producción   mediante      ;   esfa 
«o  obrero,  es  decir  "e!  proletaraido  orí'anizado  como  clase  gobernante" 

Go.— LA   teoría  MARXISTA   DEL   PROVECHO 

La  teoría  marxista  del  provecho  prueba  que  el  alza  general  do  la  tasa  de  lot 
salarios  no  aumenta  el  precio  de  los  artículos  de  consumo,  sino  que  llega,  en  re- 
sumidas cuentas,  a  una  baja  general  de  la  tasa  de  las  ganancias  del  capitalista. 
De  aquí  la  resistencia  de  los  patrones,  que  se  escudan,  para  mantener  los  sala- 
rio» bajos,  en  que  un  recargo  en  el  costo  de  producción  perjudica  al  consumidor. 
Y  es  a  esto  precisamente  a  lo  que  tiene  derecho  el  proletariado:  a  una  participa- 
ción cada  vez  mayor  en  los  beneficios  de  la  empresa. 

El  aumento  del  valor  de  los  artículos  de  consumo   sube  el  precio  del   esfuer/o 
obrero,   que  tiene  el  deber  de  exigir  se  le  pague  en  moneda  el  equivalente  dal  au 
mentó    de    cotización   de   su   trabajo,   derivado   precisamente   del    mayor    costo   de    la 
▼ida. 

"Exigiendo  un  aumento  de  salario,  el  trabajador  no  haría  más  que  reclama» 
el  valor  aumentado  de  su  trabajo  como  cualquier  otro  vendedor  de  mercanctaSr 
que  habiendo  aumentado  los  costos  de  producción,  trata  de  hacer  pagar  el  aumen- 
to de  valor.  Si  el  salario  no  sube  o  no  subiese  lo  bastante  para  compensar  e!  va- 
lor de  los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  vida  del  obrero,  descendería  eJ 
precio  del  trabajo  bajo  el  nivel  del  valor  del  trabajo,  lo  que  produciría  también, 
una   baja   en    su    modo    de   vivir".    (C.   Marx,    ob.    cit.). 

En  tales  condiciones,  el  movimiento  clasista  de  1919  es  un  acto  perfectamen. 
tvi  justifit-Tido,  irreprochable.  La  clase  obrera  nacional  dá  con  él  prueba  de  que 
conoce  sus  derechos  y  está  dispuesta  a  defenderlos.  "En  efecto,  la  fuerza,  es  la 
partera  de  toda  sociedad  en  vías  de  alumbramiento;  la  fuerza  es  un  agente  econó- 
mico".   (C.  Marx,   El  Capital). 

7o. — EL  COMITÉ  PRO-ABARATAMIENTO 

La  aflictiva  situación  de  las  masas  crece  día  a  día.  Algunos  destacados  miem- 
bros del  elemento  proletario  comprenden  que  frente  a  la  indiferencia  del  gobier- 
no,   no   cabe   otra  actitud   que   la   intervención  directa   de    las   asociaciones    gremiales. 

Esta  idea  de  la  creación  de  un  frente  único  popular  para  el  abaratamiento 
de  la  vida,  se  propaga  inmediatamente.  £1  13  de  abril  de  1919  se  realiza  su  pri- 
mera reunión  formal,   a  las   5   y  media   de  la  tarde  en   el  Parque  Neptuno. 

Toman  la  palabra  el  estudiante  Vertiz,  los  obreros  Conde,  Céspedes,  Barba, 
Rojas  y  algunos  más.  El  resultado  de  la  Asamblea  es  el  siguiente  manifiesto,  apro- 
bado por  unanimidad,  entre  los  aplausos  de  la  concurrencia  formada  por  obreros 
y   campesinos   de   los   valles   cercanos. 

"Al    pueblo: 

"Los  abusos  intolerables  en  lo  que  respecta  a  los  precios  de  ios 
artículos  de  primera  necesidad,  la  miseria  espantosa  a  que  estanicí 
condenados  a  causa  de-  «sfa  carestía  y  mi-f  que  nada .  la  ¡iimensa  n^ 
cesidad  de  defender  nuestra  vida  y  la  d>^  ni;t.-stroi'  hijos,  de  las  ;;ar>íi- 
del  hambro  prCKÍmo  a  enseñorearse  en  nuestros  hogares,  han  r.ioví;:  • 
a  uTi  gruro  dí>  h-deracioa-s  obreras  y  demás  or_:.ui¡ZíC'on»'s  df  ira 
baiadores  y  r.H-.rir. -pinos  d»  ios  alrod'-do?  <  s  a  ..r/.inizar  i]  Comitci  P"<' 
Abaratümiejif o    r!e    las    Sub.sistencias    cun    el    :jhi<--.-v    ri'-    unüiii!;     '.  -    ,i- 
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racione»,  encauzarlaa  y  propender  por  todos  los  medios  a  su  alcance 
a  hacerlas  efectivas,  aliviando  asi  la  pavorosa  situación  a  que  estamos 
reducidos.  Las  mejoras  que  el  Comité  pretende  alcanzar  son  las  si- 
guientes: Baja  de  los  artículos  alimenticios.  Rebaja  de  los  pasajes  y 
fletes  en  ferrocarriles  y  tranvías.  Abolición  de  los  derechos  parro- 
quiales. Obligación  en  los  fundos  «Je  sembrar  artículos  alimenticios, 
tomando'  en  consideración  las  necesidades  de  la  población.  Rebaja  de 
los  impuestos  que  gravan  la  importación  de  los  artículos  de  primera 
necesidad.  Prohibición  de  exportar  los  mismos  mientras  no  sean  lle- 
nadas las  necesidades  nacionales.  Fijación  de  precios  máximos  a  la 
leche,  carne,  carbón,  cereales,  legumbres  y  todo  aquello  que  sirva  pa- 
ra el  sustento  diario.  Rebaja  de  los  alquileres  teniendo  en  considera- 
ción*'el  Ibstado  de  las  cosas.  Cumplimiento  estricto  del  derecho  y  la 
jornada  de  8  horas,  mientras  el  Congreso  sanciona  la  ley  respectiva  y 
todzLS  aquellas  que  un  estudio  sincero  de  las  necesidades  actuales  de-' 
muestre  que  son  imprescindibles.  Para  conseguir  los  objetos  arriba 
mencionados,  el  Comité  hace  un  llamamiento  a  todas  las  clases  que 
sufren   las    consecuencias   de   la    actual   anormalidad. 

**Si  en  todos  nosotros  está  demostrada  la  imperiosidad  de  norma- 
lizar la  situación  haciendo  más  humana  la  vida;  si  nos  consideramos 
con  derecho  a  no  desempeñar  el  papel  de  parias,  privados  hasta  de  lo 
más  necesario  para  subsistir,  si  queremos  elevarnos  al  ni-'el  de  seres' 
racionales  y  sí  estamos  dispuestos  a  encarar  con  decisión  y  altivez  es- 
t,e  problema  que  en  todas  partes  agita  a  la  humanidad,  hav  necesidad 
de  que  todos  como  un  solo  hombre  respop.damos.  al  llama, niento  que 
hacen  las  organizaciones  obreras,  tan  solo  de  esta  manera  alcanzare- 
mos el  triunfo  de   estas  aspiraciones. 

(Firmado)  Federación  de  Tejedores,  Federación  de  Zapateros, 
Federación  de  Albañiles,  Federación  de  Panaderos,  Federación  de  Tri- 
pulantes, Fábrica  de  Tejidos  de  Vitarte,  Fábrica  de  Tejidos  de  Santa 
Catalina,  Fábrica  de  Tejidos  El  Inca,  Fábrica  de  Tejidos  La  Victoria, 
Fábrica  de  Tejidos  El  Progreso,  Fábrica  de  Tejidos  San  Jacinto,  Fá- 
brica de  Tejidos  La  U*nión,  Fábrica  de  Fósforos  El  Sol,  Factoría  El 
Vulcano,  Obreros  Unidos  de  El  Águila,  Braceros  de  La  Estrella,  Gre- 
mio de  Fideleros  y  Molineros.  Obreros  de  Carapongo,  Gremio  Liberal 
de  Empleados,  Unión  Artesanos  Chosica,  Centro  de  Estudios  Sociales 
Manuel   González   Prada,    Centro   de   ELstudios  Sociales    Barranco. 

Queda  constituido  oficialmente  el  Comité  Pro  Abaratamiento  de  las  Subsis- 
lenciais,  como  órgano  representativo  de  clase  en  el  terreno  de  la  lucha  económica. 

8o. — LA  LABOR  DEL  COMITÉ 

El  Comité  se  entrega  a  un  actividad  verdaderamente  proletaria.  Su  voz  se 
«scucfaa  en  todo  momento.  Las  agrupaciones  de  los  trabajadores  manuales  saben 
que  está  allí  en  pié  y  esperan. 

Este  Comité  es  esencialmente  democrático.  Democracia  en  sentido  proleta< 
río.  Representa  la  inmediata  aspiración  de  las  masas  que  le  obedecen  tácitamente. 
Comprenden  que  no  está  sobre  ellas  sino  que  es  un  verdadero  instrumento  al  lado 
del  aparato  republicano  del  parlamentarismo  burgués,  de  la  burocracia  guberna- 
mental, de  los  que  se  sienten  con  raxón  cada  vez  más  desligados. 


El  comité  existe  como  órgano  de  clase.  Entra  en  fnncísiies.  Cuwyla  an  eo* 
metido.  Tiene  .un&  autoridad  sin  límite  que  los  obreros  reconocen  ata  díscaiir,  por* 
que  saben  que  emana  de  ellos  efectivamiente.. Trabaja  en  conformidad  a  los  baa 
para  que  es  creado.  Lo  constituye  un  grupo  de  hombres  desorientado*,  na  pro» 
grama  clasista,  pero  bien  intencionados. 

Nos  interesa  por  ser  un  producto  de  nuestra  flora.  Morece  estnAarse,  tanSoí^ 
do  en  cuenta  que  se  trata  de  un  órgano  improvisado  por  las  «Jases  bajas,  qmm  ti^»- 
de  a  desdoblarse  en  un  organismo  más  perfecto,  más  definido,  mas  canea;.  De  am 
célula  nace  la  Federación  Obrera  RegionaL 

La  fuerza  moral  que  adqiiiere,  se  expresa  en  la  inquietad  obserrada  Inego  «■ 
las  esferas  del  gobierno  y  del  capitalismo.  Los  periódicos,  con  sos  editoriales,  mms 
crónicas,   delatan   esta  intranquilidad. 

Los  agricultores  del  valle  de  Chancay  hacen  responsaUe  a  la  Empresa  del 
F.  C.  del  descuido  en  el  transporte  de  legumbres  y  demás  artículos  alintenticioa» 
manifestando  que  para  ellos  son  una  pérdida  las  dificultades  y  tropiexos  qoe  sa- 
fren  al  remitir  sus  productos  a  los  mercados  de  la  capital. 

Por  su  parte,  la  Empresa  del  F.  C.  acusa  a  los  agricultores  de  qne  despertada 
5U  codicia  por  los  adtos  precios  alcanzados  por  el  algodón  y  el  azúcar,  se  tie^caa 
a  cultivarlos  en  gran  escala,  sin  preocupsirse  en  lo  más  mínimo  de  las  consecnen- 
cias  que  ocasiona  la  falta  de  los  demás  artículos,  en  los  cuales  no  ven  posibÜideaE 
de  un  rendimiento  tan  beneficioso. 

Es  así  como  se  acusan  unos  a  otros,  asustados  por  sus  responsabilidades. 

El   Comité  continúa   recibiendo  nuevas   adhesiones.   Representa  3ra'  la  mhtmfmJt 
de   unos   treinta   mil   trabajadores   confederados.    En   la   reunión   del   27   se  acuerda 
decretar  un  paro  de  24  horas  el  lo.  de  mayo.  El  31,  una  comisión  ieX  Coaúté  Vi 
al   Palacio   de  Gobierno   para  colocar   en   manos   del   presidente  Pardo  el   meszorL 
que   más   de   cincuenta  asociaciones    obreras   elevan   a    su   despacho,    con   el   obJR 
de   que  resuelva  favorablemente   los   reclamos   populares,   poniendo  Bn  a  la   ostes 
tosa  explotación  de  que  son  víctimas  los  consumidores. 

Pardo  cree  que  su  calidad  de  presidente  de  una  república  constitacional  bar^ 
guesa,  le  impide  entrar  en  conversaciones  directas  con  el  elemento  productor.  Coii> 
fía  demasiado  en  la  fidelidad  del  ejército.  El  4  de  julio  le  prueba  h»ta  c|Tié  K"»^ 
es   cierta  esa  fidelidad. 

La  cooiisión  no  es  recibida. 

El   lo.  de  mayo  se  produce  el  paro  general. 

Los  obreros,  en  una  expresiva  romería;'  acuden  al  Cementerio  de  Baqaíjano. 
Depositan  una  corona  sobre  la  tumba  del  obrero  Aliaga,  muerto  quince  anos  atrás 
en  una   huelga. 

El  Comité  sesiona  bajo  la  presidencia  de  Nicolás  Cutarra.  Da  cuenta  a  la 
Asamblea  de  la  forma  cómo  han  sido  tratados  los  obreros  destacados  en  comisión 
ante  el  gobierno.  Se  acuerda  celebrar  un  mitin  el  domingo  4,  para  {Hecisar  enér- 
gicamente  la   decisión   popular   de  no   continuar   siendo-  explotada. 

Se  inicia  una   manifestación  que  es   disuelta  a  sablazos  por  la  policía. 

9o.  —  EL  PARTIDO  SOCIAUSTA  DEL  PERÜ 

El  desdichado  y  pretendido  Partido  Socialista  del  Perú,  se  i^«*»l»  oficialmen- 
te  el  1'^  de  mayo.  Nace  en  estado  de  feto,  poco  antes  de  iniciarse  el  movimíenta 
del   hambre   y   perece  algunos   meses   más  tarde.   No   pudo   ser  de  otra   manera 

El  llamado  Comité  Central  Ejecutivo  del  Partido,  se  limita  a  mensajes,  de- 
claraciones   de    principios,    programas    máximos    y    programas    mínimos."  Sn    fner^ 
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revolucionaria  — si  pudo  intentar  alguna —  y  constructiva  se  va  en  una  diarrea 
de    proclamas. 

Ai  lado  de  la  corriente  popular  que  me  ocupa,  su  artificio  destaca  lamenta- 
blemente sobre  el  enérgico  fondo  de  la  lucha.  Su  efímera  existencia  demuestra 
que  sólo  tiene  posibilidad  de  perdurar,  de  hacer  obra,  de  señalar  un  surco,  de 
fecondarK-  el  partido  animado  del  impulso  verdaderamente  revolucionario,  que 
en  cualquier  momento  se  siente  respaldado  por  la  mayoría  de  la  población,  y 
convencido  de  que  todos  sus  pasos  serán  sostenidos  por  los  elementos  afines, 
decisivos  en  la  lucha. 

El  Comité  de  Abaratamiento,  sin  ser  un  partido,  sin  tener  un-progn^ma  so- 
cialista, reúne  estos  requisitos.  Sus  decisiones  merecen  la  obediencia  disciplinada 
de  varios  miles  de  obreros  y  campesinos,  al  extremo  de  hacer  vacilar,  en  un  mo- 
mento dado,  la  confianza  que  la  clase  burguesa   parece  tener  en  si   misma. 

10o.  —  EL  MITIN  DEL  4 

Se  verifica  en  la  Alameda  de  los  Descalzos,  por  haberlo  impedido  la  poli- 
cía en  el  Paseo  Colón.  Muchos  oradores  hacen  uso  de  la  palabra.  Un  miembro 
del  flamante  Partido  Socialista  manifiesta  a  los  asistentes  que  es  necesario  no  de- 
jarse influenciar  por  las  utopías  maximalistas,  importadas  de  Europa,  y  que  no 
corresponden  a  nuestra  realidad. 

El  secretario  del  mismo  Partido,  C.  del  Barzo,  propone  el  nombramiento 
de  una  comisión  encargada  de  solicitar  de  la  Prefectura  el  permiso  necesario  pa- 
ra  iniciar  una   ordenada   manifestación   hasta   la   Plaza   de   Armas. 

La  masa  protesta  de  tantas  comisiones  sin  resultados.  £1  Partido  Socialis- 
ta no  tiene  más  especialidad  que  la  de  nombrarlas.  El  proletariado  acuerda  que  de- 
be marchar  hacia  el  centro  de  la  ciudad,   sin  solicitar  permiso  alguno. 

Cutarra   censura   los    términos    en    que   se   expresan   los,  socialistas.    Demuestra, 
que   el   marxismo   es   la   táctica    concreta   del    proletariado    doquiera    que   él   exista. 
Que  la  fuerza   de   los    comunistas   en   Rusia   ha  sido    precisamente   esa:   la   de   enca-V 
rar   las   demandas    obreras,    y   saber   conducir  a   las   masas   de   la   ciudad   y   el   cam- 
po  a  la  conquista   del  poder   cimentando   definitivamente   su   dictadura   de   clase. 

La  Asamblea  popular  acuerda  insistir  en  los  puntos  contenidos  en  el  Ma- 
nifiesto del  13  de  abril.  Encarga  al  Comité  Pro  Abaratamiento  de  las  Subsisten- 
cias "la  prosecución  de  los  trabajos  necesarios  hasta  conseguir  la  expedición  de 
las  medidas  que  tiendan  a  remediar  su  aflictiva  situación,  no  cesando  su  campaña 
de  agitación  e  intensificándola  en  caso  necesario,  mientras  no  sean  atendidas  en 
toda  su  amplitud  sus  justas  peticiones.  Hacer  un  llamamiento  a  todos  los  trabaja- 
dores para  que  organicen  sus  fuerzas,  a  fin  de  hacer  respetar  sus  decisiones". 
También  se  pide  la  libertad  de  los  obreros  presos  en   Trujillo. 

Los  socialistas  abandonan  la  reunión.  El  pueblo  desfila  en  compacta  mani- 
festación hacia  el  centro  de  la  ciudad.  Se  producen  choques  con  la  policía.  Algu- 
nos soldados  son  desmontados  a  pedradas.  Durante  el  día  se  inician  manifestacio- 
nes  en    los   distintos   puntos,    que   la    policía   logra   difícilmente    dispersar. 

lio.  —HUELGA    DE    TEJEDORES 

Al  día  sigui«nie  5,  se  declaran  en  huelga  los  tejedores  de  la  Fábrica  de  San- 
ta Catalina. 

Motiva  la  li  i<  i^a  el  aumento  de  salario.  Su  pliego  de  reclamaciones  con- 
sidera la  siguientes  reivindicaciones: 
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Sección  telares.  —  Aumento  de  2G  %  sobre  el  haber  semanal. 
Nivelación  de  los  precios  que  se  pagan  a  los  tejedores  nuevos  con 
los   que   perciben   los  antiguos. 

Sección  Hilados.  —  Nivelación  de  precios  con  la  sección  car> 
das.  Ración  de  pan,  carne,  café  etc.,  para  los  obreros  que  trabajan 
de  noche  en  la  misma  forma  que  se  distribuye  en  las  otras  fábricas 
Que   la   fábrica  pague   a   los   ayudantes. 

Sección  C-ardas.  —  Aumento  de  un  centavo  por  kilo  en  los  tí- 
tulos siguientes:  de  6  a  8  mil  y  de  9  a  \2  miL  Ración  para  los  que  tra^ 
bajan   de  noche. 

Sección  jornaleros.  —  Aumento  de  20%  sobre  los  jornales  ac- 
tuales. 

Demás  secciones.  —  Aumento  general  de  20%  y  para  todos  los 
obreros    y    obreras    comprendidos   en    esta    sección. 

Piden  igualmente  se  les  venda  a  precio  de  costo  los  productos 
elaborados  por  ellos  mismos,  sin  distinción  de  marcas  ni  preferencia 
personales. 

Obligados  los  propietarios  de  la  Fábrica  por  la  presión  de  sos  obreros  orga» 
nizados  y  ante  la  amenaza  de  que  el  conflicto  se  agrave,  llegan  con  sus  trabajad 
dores  a  las  siguientes  conclusiones: 

Sección  telares.  —  Aumenta  de  un  centavo  por  millares  de  gol- 
pes,  sobre  los  precios  actuales. 

Sección  Hilados.  —  La  Fábrica  pagará  a  \o»  ayudante»  de  la* 
muías,    y    los    precios   para    los    magnetadores    serán   los    actuales. 

Sección  Csirdas.  —  Aumento  del^!0%  general  sobre  los  pre- 
cios  actuales. 

Sección  Jornaleros. . —  Sobre  los  precios  actuales,  un  aumento 
ec  la  forma  siguiente:  15%  de  aumento  para  los  que  ganen  menos 
de  2  soles;  iO%  para  los  que  ganan  hasta  3  soles.  Las  demás  seccio- 
nes destajeras  recibirán  un  aumento  de  1 5  %  para  ,  los  que  ganen 
menos  de  2  soles  y  10^  para  los  que  ganen  hasta  3  soles.  La  Fábri- 
ca venderá  a  los  obreros  para   su   uso   los   artículos  a  precio  de   costo. 

Como  se  TC,  la  actitud  decidida  de  ios  huelguistas  de  la  Fábrica  «le  Tejidos 
de  Santa  Catalina,  alivia  en  pairte  su  situación  económica,  empleando  como  fuer- 
za encaminada  a  este  Gn,  ana  organización  y  un  espíritu  de  lucha  definida,  ver» 
«laderamente  clasista. 

12c.  —  LA    ASAMBLEA    DEL    LUNES    S 

El  Comité  Pro  Abaratamiento  de  las  Subsistencias,  acuerda  hacer  lu  si- 
guientes declaraciones,  en  virtud  de  lo»    sucesos  del   día  anterior: 

"'        ' 
«•    —    El    Partido    Socialista    no-  tiene    representación    alguna    en    este 
Comité   y   desautoriza    la    lahar   de   desprestigio   que   viene    habiendo. 

2.  —  El  Comité  por  evtar  compuesto  de  agrupaciones  obreras,  no 
tiene  ningún  color  político  rvi  doctrina,  y  protesta  por  las  informacio- 
nes dadas   por   algunos  diarios. 

3.  —  El   Comité,   teniendo    conocimiento   «jue   el  «ecretaxio   gene- 
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ral  del  Comité  del  Callao  ha  sido  £ptesado,  declara  que  si  éste  no 
fuera  puesto  en  libertad  o  fuera  deportado,  se  proclamará  el  paro  ge- 
neral,   y   reclama    garantías   para   su   libre   funcionamiento. 

Esta  e«  la  rerdadera  situación.  El  Partido  Socialista  solo  sirve  de  obstáculo 
en  la  labor  de  los  obreros  organizados.  El  día  6,  Carlos  Barba,  mediante  una  vi* 
brante  carta,  se  retira  del  Pstrtido. 

13o.  —  LAS  LUCHAS  ENTRE  EL  COMITÉ,  LAS  AUTORIDADES 
Y     LOS     SOCIAUSTAS 

La  policía  hostiliza  cada  Tez  más  ostensiblemente  la  labor  del  Comité.  Algunos 
obreros  son  apresados.  Una  comisión  se  presenta  el  7  ante  el  ministro  de  gobier- 
no solicitando  la  libertad  de  los  compañeros  detenidos  en  Lima  y  Callao,  j  re- 
clama  garantías.  La  respuesta  es  la  declaración  oficiad  de  que  las  autoridades 
precederán  con  energía  si  se  pretende  alteraur  el  orden   público. 

En  este  caso,  el  orden  público  significa  que  el  pueblo  perezca  de  hambre, 
nn  quejarse.  El  orden  público  es  la  paz  social  que  permita  el  engrandecimien- 
to económico  de  los  expropiadores. 

El  Comité,  como  réplica,  da  un  plazo  hasta  el  1 1  a  las  3  de  la  tarde  para 
que  resuelva  favorablemente  sus  demandas,  o  de  lo  contrario  decretará  el  paro 
general  hasta  conseguir  su  propósito. 

La  lucha  adquiere  progresiva  violencia.  Los  obreros  no  son  escuchados.  Se 
les  niega  el  derecho  a  no  perecer  de  inanición. 

Por  su  parte,  el  flamante  Partido  Socialista  publica  un  nuevo  manifiesto, 
declarándose  ajeno  al  proyectado  paro,  que  califica  de  político,  coincidiendo  en 
esto  con  la  actiud  pardista.  £11  gobierno  ve  en  la  agitación  popular  la  mano  de 
los  políticos  de  la  oposición. 

La  ceguera  del  Comité  Ejecutivo  del  Partido  Socialista  n,o  puede  ser  más 
evidente.  Sus  ojos  están  hueros.  Tiene  ante  si  un  movimiento  perfectamente  de- 
finido. Lo  desconoce.  Está  abstraído  por  sus  mociones  y  proclamas.  Frente  a  la 
realidad  concreta,  sus  taras  de  semiburgues  demo-libei-al  le  incapacitan  para 
compulsar  la  fuerza  revolucionaria  de  la  situación  creada.  Como  de  costumbre, 
los  "filósofos"  del  socialismo  pequeño-burgues,  fracasan  al  pretender  dirigir, 
fuera  de  los  Umites  teóricos,  la  energía  de  una  masa  en  camino  hacia  su  eman- 
cipación. 

El  Comité  desvirtúa  estas  acusaciones: 

lo. — EU  paro  fué  acordado  el  miércoles  8  en  cumplimiento  de 
la  orden  del  dia  del  Comité  publicada  que  estipulaba  que  al  no  ser 
rebajados  los  precios  de  las  subsistencias  en  un  bQ'^/c  hasta  las  3  p. 
m.  del  día  domingo  II,  se  declara  el  paro  general  en  todas  las  in- 
dustrias  hasta   que   fuera   respetada   la  voluntad   popular. 

2o. — En  la  Asamblea  de  delegados  del  viernes  9,  a  pedido  de 
varias  delegaciones  se  ratificó  el  acuerdo  por  una  mayoría  de  once 
delegaciones,  oficiándose  a  todos  los  centros  de  trabajo  para  que  fue- 
ra   cum.plido,    como   también    a  ios   comités   y    sub-comités   adheridos. 

3o. — En  la  asamblea  popular  del  sábado  10  con  la  concurren- 
cia de  treinta  delegaciones,  el  delegado  Cutarra  y  el  secretario  Bar- 
ba como  también  muchos  delegados  expusieron  que  Jiabia  la  certeza  de 
que  se  maquinaba  por  los  bandos  políticos  para  aprovechar  del  pa- 
ro  con  el  objeto  de  servir  sus    intereses   partidaristas,    aprobándose  por 
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unanimidad  la  siguiente  orden  del  día  de  los  delegados  de  Pachacamar. ; 
Primero:  El  Comité  habiendo  descubierto  la»  maquinaciones  que  los 
bandos  políticos  tratan  de  hacer  triunfar  con  motivo  del  paro  gene- 
ral proyectado  por  la  clase  obrera  para  conseguir  las  mejoras  enume- 
radas en  el  manifiesto  y  las  conclusiones  del  mitin  del  4  de  mayo, 
acuerda:  aplazar  la  fecha  del  paro  general  para  después  del  lo.  de 
mayo,  el  día  que  acuerden  los  delegados;  segundo:  comunicar  esta 
decisión  a  los  delegados,  comités  y  sub-comités  adheridos  y  continuar 
haciendo  propaganda  de  la  huelga  de  inquilinos;  tercero:  tos  comités 
seguirán  sesionando  para  intensifícar  la  huelga>  regional;  cuarto:  el 
Comité  Central  de  Lima  continuará  publicando  el  boletín  órgano  de 
él  para  informar  al  pueblo  de  los  trabajos  y  orientaciones  del  gran 
problema  económico  que  afecta  a  la  clase  obrera.  R.  Aguirre  M.  To- 
rres. 

4o. — Els  inexacto  que  el  delegado  Gutr.rra  dijera  que  había  miem- 
bros comprometidos.  Dijo  que  había  que  aplazar  el  paro  porque  las 
sugestiones  política»  podrían  cruzar  la  labor  honrada  del  comité.  E^ 
voto  ecuánime  de  las  delegaciones  y  el  numerosísimo  pueblo  concu- 
rrente que  lo   puede   constatar  son   la   mejor   refutación. 

5o. — El  Comité  declara  que  el  acuerdo  tomado  deja  en  pié  to- 
d¿'  ¡as  reclamaciones  y  acuerdos  anteriores  postergando  solo  la  fecha 
del  paro  por  las  causas  expuestas.  Toda»  las  delegaciones  votantes  así  lo 
hicieron   constar. 

6o. — El  Comité  convoca  para  el  lunea  I  2  a  las  6  p.  m.  en  el  lo- 
cal del  Parque  Neptuno  a  todas  las  delegaciones  para  tomar  acuer- 
dos relativo»  a  la  forma  de  encauzar  el  cumplimiento  de  las  conclu- 
siones  votadas   el   4   de  mayo   por   el   pueblo. 

7o. — El  Comité  declara  solemnemente  no  estar  movido  sino  por  el 
anhelo  de  conseguir  el  mejoramiento  del  pueblo  y  hace  un  llama- 
miento a  los  gremios  y  clases  sociales  interesados  para  que  conti- 
núen adelante  en  su  empeño.  Publicará  un  boletín  para  que  el  pueblo 
encuentre  .  informaciones   auténticas". 

Como  se  ve,  el  Comité  quiere  conservarse  puro,  al  margen  de  todia  sos- 
pecha. Este  deseo  de  probar  su  verdadera  orieatación,  le  impulsa  hasta  aplazar 
el  paro  para  después  de  ia  farsa  eleccionaria.  Reconoce  lealmente  qae  su  moví» 
miento  puede  ser  explotado  en  beneficio  de  los  políticos  del  capitalismo.  £1  Co- 
mité no  titubea,  en  vista  de  que  un  aplazamiento,  lejos  de  perjudicar  el  moTÍ-^ 
miento,  lo  robustece,   precisando  tu  verdadero  sentido. 

Esta  enfrentación  a  la  realidad,  sin  negarla  es  una  condición  característica 
de  los  sanos  sectores  obreros.  En  ia  Rusia  de  los  Soviets  1&  encontramos  diaria- 
EL'ente.  ■    j- 

El  Partido  Socialista,  en  plena  lactancia,  tigne  una  política  de  biberón.  Co- 
mo carece  de  apoyo  popular,  como  es  el  cacareo  del  grnpo  reducido,  sin  masa,  que 
forma  el  C  omite  Ejecutivo,  como  permanece  ajeno  a  las  inquietudes  de  la  clase 
obrera,  como  nada  lo  liga  a  ella,  se  lava  las  manos  ante  las  autoridades,  con  una 
dRclajfacióa  oportunista.  Quiere  dejar,  previamente,  salvada  su  responsabilidad. 
No  autoriza  e\  paro, «porque  el  paro  sigue  siendo  aún  para  él  Ja.  obra  de  los  polí- 
ticos adverso»     al  señor  Pardo. 

E!  Comité  compulsa,  independientemente,  la  situación.  Ve  la  posibilidad  de 
que   efectivamente  elementos   aliados  a  la  burguesía   puedan  agitar  otros   sectores^ 
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ajenos  al  elemento  proletario,  aproivecliando  la  situación  de  guerra  civil  que  todo 
paro   crea.   Pero  posibilidad   no   es  complicidad,    señores   socialistas   oportunistas. 

Lejos  de  traicionar  a  las  masas  que  representa,  abandonándolas  a  su  triste 
suerte,  encara  el  momento.  Signe  una  norma  prudente  que  pone  a  salvo  el  prestí» 
gio  de  los  ideales  concretos  que  se  discuten.  "El  Comité  declara  solemnemente  no 
estar  movido  sino  por  el   anhelo  de  conseguir  el  mejoramiento   del  pueblo". 

Las  declaraciones  terminantes  en  tal  sentido,  junto  con  la  resolución  de  lle« 
var  adelante  el  fín  propuesto,  le  da  una  autoridad  creciente,  de  la  que  los  em- 
poUa-buevos  reformistas  carecen,  como  es  natural. 

14o.  —  LA  SESIÓN  DEL  12 

La  sesión  del  12  tiene  ana  importancia  bastante  notable.  Se  oficia  a  la  Cáma- 
ra Sindica]  de  Propietarios  pidiendo  el  cumplimiento  de  la  rebaja  del  50%  en  los 
alquileres;  a  las  autoridades  eclesiásticas,  la  abolición  de  los  derechos  parroquia» 
les.  Se  acuerda  convocar  para  el  jueves  15  en  el  Parque  Neptuno  a  una  asamblea 
para  discutir  la  forma  en  que  debe  conseguirse  la  rebaja  de  los  alquileres. 

Lo  más  significativo,  lo  trascendental  es  la  resolución  de  reunir  una  asam. 
blea  de  mujeres. 

Hasta  este  momento,  en  IJma  no  interviene  la  acción  femenina  en  el  terre- 
no de  la  lucha  de  clases.  (1)  El  desarrollo  de  los  acontecimientos  hace  necesa-4 
ría  esta  intervención.  £1  Comité  cnznple  su  misión  histórica  al<  precisar  la  actitud! 
que  la  mujer  debe  adoptar.  Al  dar  ti.  primer  paso  hacia  ella,  llamándola  a  las  fi- 
las   revolucionarias. 

El  problema  afecta  por  igual  a  los  individuos  de  ambos  sexos  que  pertenecen 
a  la  clase  explotada.  La  colaboracióa  de  todos  es  indispensable.  Las  obreras  acu- 
den  con   gran    entusiasmo   a   engrosar  las  filas   del  proletariado    combatiente. 

15o.  —  HUELGA  DE  LOS  OPERARIOS  DE  LA  FACTORÍA  DE  LAS  EE.  EE. 

Al  segundo  día  de  las  elecciones  para  elegir  el  sucesor  de  Pardo,  los  opera-* 
nos  del  f.  c.  urbano  se  declaran  en  hnelga.  Motiva  el  conflicto  el  hecho  que  tas 
Empresas  Elé'^ tricas  los  hacen  trabajar  nueve  y  diez  horas  en  vez  de  las  8  que  el 
elemento  popular  ha  arrancado  p<a*  la  fuerza  al  capitalismo  nacionaL 

En  este  sentido,   presentan  el  sigfnJente  pGego  de  reclamaciones: 

"lo. — Que  nos  concedan  las  8  horas  de  jornada  con  el  mismo 
haber  que  tenemos  hoy,   para  los  operarios  de   día  y  de  noche. 

2o. — Que  ninguno  de  los  operarios  sea  despedido  por  este  acuer- 
do  unánime. 

3o. — Que  los  dias  feriados  y  las  horas  de  sobretiempo  sean  pa- 
gados  dobles,   y 


(1). — Recuerdo  aquí  los  nombres  de  dos  mártires  campesinos  de  Huacho, 
Irene  Salvador  y  Manuela  Chaflajo,  que  perecen  junto  a  otras  tres  cuyos  nombres 
se  han  perdido,  en  el  asesinato  en  masa  llevado  a  cabo  por  orden  del  entonces 
Prefecto  de  Lima,  coronel  E.dgardo  Arenas,  quien  viaja  especialmente  a  Huacho 
con  el  fin  de  reprimir  al  heroico  nioviiniento  cam.pesino.  EUte  crimen  típico,  de  los 
latifundistas  de  los  valles  de  Huaura,  Huacho  y  Sayán,  a  los  que  sirve  de  in8tr^^- 
mento  lógico  el  Prefecto  Arenas,  ae  aerifica  el    J4   de  Junio  de    1917. 
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4o. — ELntrar  al   trabajo  de    7  a    t  I    y  de   ]    a   5   p.   m."  - 

Naturaimente,  la  Gerencia  de  la*  Empresas  te  niég^a  a  aceptarlas.  ir»«  agru- 
paciones obreras,  inclusive  el  Comité  Pro  Abaratamiento,  envían  entonces  a  los 
huelgistas  sus  simpatías  y  la  oferta  de  su  apoyo.  El  conflicto  amenaza  tomar  ma« 
yores  proporciones. 

La  Gerencia  de  las  Empresas  Eléctrica»  concluye  por  aprobar  el  pedidk»  d» 
los  obreros,  en  todas  sus  partes. 

16.  —  LA  ASAMBLEA  FEMENINA  DEL  22 

El  22,  a  las  aie«  de  la  noche,  en  el  local  de  la  Federación  de  lo»  Estudiante* 
del  Perú,  se  abré  oficialmente,  bajo  la  presklencia  del  delegado  Cutarra,  la  pri- 
mera sesión  femenina.  El  secretario  general  Carlos  Barba  expone  el  objeto  de  la 
reunión.  Expresa  la  necesidad  de  organizar  sindicatos,  de  que  el  demento  femeni- 
no colabore  a  lado  de  lo9  obreros.  La  señorita  Evangelina  Antay  hace  uso  de  la 
palabra  a  nombre  de  Dora  Mayer,  EIKsa  Perrecbino,  Teresa  Tipiciano  y  Rosa  de 
Saury.  , 

Se  llega  a  ia«   siguientes  conclusiones: 

I  o. A  propuesta  de  la  señora  Zoila  Aurora  Cáceres,  por  in- 
termedio de  la  secretaría  general,  se  acordó  convocar  a  un  mitin  fe- 
menino del  hambre  para  el'  domingo  25  a  las  3  p.  nr.  en  el  Parque 
Neptuno. 

2o. — Constituir  el  comité  femenino-  citando  a  las  delegaciones 
que  deben  incorporarse,  para  el  sábado  en  la  noche  en  !a  calle  de  Pla- 
teros de  San   Pedro    188,    y 

3o. — Hacer  un  llamamiento  a  todas  las  mujeres  sin  distinción  de 
clases  para  que  cooperen  con  su  acción  a  la  defensa  de  los  derecho» 
de  la   mujer  peruana. 

17o.  —  EL  MITIN  FEMENINO  DEL  DOMINGO  25 

La  policía  se  mueve  para  frustrar  esta  manifestación  pública  prohibiendo  al 
Comité  femenino   su   consumación. 

Una  comisión  entrevista  al  Intendente.  Le  nutnifíesta  que  los  preparativos  es- 
tán terminados.  No  es  posible  suspender  el  desfíle.  Preside  esa  comisión  Evange- 
lina Soto,  de  Huacho.  El  Intendente  les  comunica,  la  firme  resolución  del  gobier- 
no de  concluir  con  las  manifestaciones  tnnraltnosas.  La  autoridad  está  dispuesta 
a  acceder,  caso  de  que  se  verifique  una  asamblea  en  local  cerrado,  sin  salir  a  la 
calle.  Llega  hasta  ofrecer  al  Comité  femenino  para  su  actuación  gratuitamente, 
el  Teatro  Lima. 

Sin  embargo,  se  ha  convocado  a  un   mitin.  Debe  realizarse.   Se  realiza. 

El  gobierno  moviliza  las  fuerzas  del  escuadrón  No.  3  y  la  gendarmería,  coga 
órdenes  precisas  de  proceder  enérgicamente  y  sin  consideraciones. 

Obreros  y  obreras  se  reúnen  en  el  Parque  Neptuno  a  la  hora  convenida.  Ni- 
colás Cutarra  agradece  a  los  cuatro  mü  asiAentes,  su  concurrencia.  Expresa;  con 
palabras  exactas  la  actitud  del  proletariado  frente  a  la  clase  eicpropiadora. 

La  señorita  Mana  Augusta  Arana,  antes  de  ponerse .  al  frente  de  la  mani- 
festación, deja  constancia  de  la  trascendencia  que  envuelve  al  hecho  de  unirse, 
en  el  terreno  de  la  lucha  clasista,   el  proletariado  femenino  con   el  masculino. 
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Llevan  grandes  letreros  sobre  telas  rojas:  "Abajo  la  burguesía"..  "Quere- 
mos pan".  "Abajo  los  capitalistas  y  los  acaparadores".  "Viva  la  organizacióni  fe- 
Etenina". 

Detrás  de  ellas  marchan  en  grupo  compacto  los  obreros.  Vivan  entusiasta- 
mente las  reivindicaciones  proletarias. 

Un  piquete  de  policía  montada,  capitaneado  por  el  comisario  Montes  de 
Oca,  corta  el  paso  a  los  mamfestantes.  Les  ordena  retroceder  y  disolverse.  Ant^ 
la  negativa,  relucen  sables  y  carga  la  caballería. 

Irritados  los  obreros,  arrollan  rápidamente  a  sus  agresores.  Avanzan  por  la 
calle  Juan  Simón.  Se  defíenden  a  pedradas.  Con  las  piedras  se  abren  camino. 
En  mitad  de  esta  calle  se  produce  una  nueva  carga  que  es  igualmente  rechazada 
por  los  obreros  victoriosos.  Así,  en  todo  el  recorrido,  la  fuerza  armada  fracasa 
cada  vez  que  intenta  cerrarles  el  paso. 

£n  la  Plaza  de  Armas  se  estacionan  más  de  dos  mil  personas  en  el  atrio  de 
la  Basílica.  Nicolás  Cutarra  se  dirige  a  los  obreros  protestando  del  atropello.  Ha- 
blan también  en  este  sentido,  Carlos  Barba  y  algunas  obreras.  Piden  el  castigo  de 
las  autoridades  responsables. 

La  caballería  custodia  el  Palacio  de  Gobierno.  El  camaradar  Cutarra  somete 
a  la  aceptación  de  los  presentes: 

"Que  el  comité  oficie  al  Poder  Judicial  para  que  no  se"  de  curso  a 
los  desahucios  por  haberse  declarado  la  huelga  de  inquilinos  y  hasta 
que  no  se  dé  por  solucionado  el  conflicto  con  los  propietarios". 

CaHos  Barba  lee  las  siguientes  conclusiones,  aprobadas  con  grandes  aplau- 
sos: 

"Las  mujeres  de  1  Jtw«,  pueblos  circunvecinos  y  campesinos  reu- 
nidos en  gran  comicio  público  el  domingo  25  de  mayo  de  1919  en  el 
Parque    Neptuno,    teniendo    en    consideración: 

Que  no  es  posible  tolerar  por  más  tiempo,  la  situación  de  mi- 
seria á  que  la  Carestía  de  las  subsistencias  y  alquileres  de  habitación 
y  todo  lo  necesario  para  la  vida  ha  reducido  al  pueblo: 

Que  la     mujer*  peruana,      al  igual  de  la  de  todos  los  pueblos     ci- 
vilizados,   ha    comprendido    su    alta    misión    de    intervenir    en    la    resolu- 
~     ción    de   los   problemas   económicoS'Sociales    que    la   afectan; 
tJan  acordado: 
!  o. — Hacer  suyas  las   conclusiones  del  mitin   popular  realizado   en 
la  Alameda   de  los   Descalzos   el   4   del  pte. 

2o. — En  caso  de  no  ser  aceptadas  dichas  conclusiones,  proclamar 
un  paro  general  femenino  en  todos  los  ramos,  dejando  la, fecha  a  jui- 
cio deF  Comité  masculino  Pro-Abaratamiento   de  las   SubsistenciasV. 

Los  manifestantes  se  disuelven,  dando  fin  aL  acto.'  Según  relación  de"  los  pe- 
riódicos de  la  época,  fueron  muchas  las  mujeres  heridas  de  bala  y  sable. 

18o.  —  EL  PLENO  DEL  COMITÉ 

Terminado  el  mitin,  el  Comité '  en  pleno  se  reúne  en  el  local  de  la  Socie* 
dad  Hijos  del  Sol,  donde  sesiona  con  asistencia  de  todas  las  delegaciones.  La  ac- 
titud de  «US  miembros  es  de  airada  protesta.  Se  improvisa  discursos  atacando  a  la 
burguesía  que  confiada  en  la  fuerza  de  que  dispene,   atrepella  una  manifestaciói^ 


do  obreras  indefensas,  porque  piden  ser  mejoradas  económicamente.  Es  una  se- 
sión cálida,  arrebatada,  frenética.  Los  másenlos  de  estos,  hombres  están  contraí- 
dos  de  justa  cólera.  Se  forman  inmediatamente  decenas  de  subcomités  distribuidos 
'in  las  distintas  zonas  de  la  ciudad  y  alrededores,  a  las  ór«leaes  de  la  central  de 
Lima,  listos  para  secundar  las  actividades  encaminadas  a  la  oi^anisación  dtl  mo* 
vimiento. 

Toman  los  siguientes  acuerdos: 

I  o. — Redactar  una  protesta  por  los  sangrientos  sucesos  ocasio- 
nados por  el  comisario  Montes  de  Oca. 

2o. — ^Mandar  una  comisión  al  Ministro  de  Gobierno  pidiendo  la 
destitución  de  ese  comisario. 

3tJ. — Hacer  público  lo  expuesto  por  el  Intendente  de  Lima  sobre 
la  actitud  de  represión  por  medio  de  las  armas  que  está  dispuesto  a 
tomar;    y 

4o. — Convocar  para"  el  lunes  a  una  asamblea  popular  que  se 
realizará  en  el  local  de  la  Sociedad  Hijos  del  3ol,,en  la  calle  de  la  Pe- 
nitencia. En  esta  asamblea  se  tomarán  los  acuerdos  para  la  proclama- 
ción del  paro  general  si  hasta  entonces  no  ha  sido  destituido  el  co- 
misario Montes  de  Oca.    (  I  ) 


( I )    Q   diario    "La   Razón",   publica   en  su   edición   de   la   tarde   del   26   hx   si- 
guiente carta: 

Lima,  2S  dé  ma^M  de    1919. 
"Señores  Redactores  de  "La  Razón". 

Pte. 
SS.  RR.Í 

£1  Comité  'Pro-Abarata^iientb  de  las  Subsistencias  de  Lnna  ^ 
Callao,  en  representación  de  los  gremios  organizados,  de  los  obreros 
de  las  fábricas,  los  talleres  y  el  campo,  y  en  nombre  del  pueblo  reu- 
nido en  gran  comicio  público  en  la  tarde  de  hojr,  en  su  Asamblea  de 
esta  noche,  acordaron  protestar,  como  en  efecto  lo  hacen,  por  el  pre- 
sente oficio,  de  la  actitud  bárbara,  cobarde,  trepofniana  del  comisa- 
rio Montes  de  Oca,  al  atacar  al  pueblo  que,  eñ  forma  pacifica  pero 
altiva,  ejercía  un  derecho  constitucional,  humano,  reconocido  en  to- 
dos los  países  civilizados. 

Este  indigno  comisario,  ridículo  émulo  de  Silva  Renard,  de  ins- 
tintos chacalescos,  no  ha  sabido  ni  respetar  el  elemento  femenino, 
elemento  que  supo  con  su  actitud  valiente  y  resuelta,  hacer  palpable 
la  cobardía  del  tal  Montes  de  Oca,  quien  debe  salir  del  puesto  que 
desempeña,  si  no  quiere  indignar  aun  más  al  pueblo  que  está  sedien-» 
to  de  justicia. 

La  sangre  vertida  en  la  tarde  de  hoy  si  bien  ha  bautizado  nues- 
tra bandera  de  reivindicación  proletaria  caiga  sobre  el  mencionado 
comisario    que   presto    debe   ajusticiarse    como   el   judas    histórico. 

De   ustedes  y  de  la   causa   del   pueblo. 

Por  el   Comité   del   Ca.n4<i 
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19o. — EL  DECRETO  DEL  PARO  GENERAL 

El  26,  la  policía  ocapa  el  local  de  la  Sociedad  Hijos  del  Sol,  impidiendo  al 
Comité  reunirie.  Los  delegados  se  congregan,  entonces  en  el  local  de  la  Sociedad 
de  Lecheros.  Llegan  rápidamente  a  estas  conclusiones,  ante  la  amenaza  de  un  alla- 
ne miento  policiaL 

lo. — Esperar  hasta  el  día  de  maÁana  la  contestación  del  Minis- 
tro y  en  caso  de  que  ésta  no  sea  dada,  decretar  el  miércoles  28  el  pa- 
ro  general. 

2o. — Nombrar  una  comisión  por  loa  miembros  del  Comité  a  fin 
de  dar  una  función  teatral  en  beneficio  de  loa  heridos  que  cayeron  el 
día  del  mitin  femenino. 

3o. — Convocar  a  los  presentes  a  reunirse  hoy  a  las  8  p.  m.,  en 
el   mismo   local   situado    en   la    calle   de    Caridad. 

A  la  hora  convenida  están  en  sus  puestos  las  delegaciones.  En  plena  sesión, 
a  las  11  de  la  noche,  se  presenta  un  ofícial  de  policía,  acompañado  de  varios  ins- 
pectores armados.  Notifíca  a  los  obreros  Barba  y  Cutarra  para  que  se  den  presos. 

Los  asistentes  protestan  a  viva  voz  de  este  atentado  contra  el  derecho  de  li- 
bre reunión   que  asiste  a  los  trabajadores. 

Barba  y  Cutarra  piden  serenidad  a  los  camaradas. 

No  es  el  momento  de  resistirse  aparatosa  e  infructuosamente,  sino  el  de  ac> 
tuar.  Un  conflicto  imprudente  provocaría  la  prisión  del  Comité.  Hay  que  salvarlo. 
El  Comité  se  debe  a  la  causa  obrera  que  defiende. 

Salen,    pues,   acompañados   de   la  policía. 

Eln  estos  momentos  llega  una  comisión  del  Callao.  Es  recibida  con  gran  es- 
pectación.  Los  obreros  se  dbn  cuenta  de  que  los  acontecimientos  están  desenvol- 
viéndose ya  en  un  terreno  decisivo.  L«  Comisión  chalaca  expone  los  sucesos  que 
acaban  de  desarrollarse  en  el  puerto. 

"Ayer,  durante  casi  todo  el  día,  sesionó  en  el  Callao  el  Comité 
de  la  Huelga  de  Inquilinos,  el  cual  acordó  el  paro  general  para  el 
miércoles.  En  estas  circunstancias  se  presentó  en  la  sala  de  sesioftes 
una  obrera  manifestando  que  el  dueño  de  la  casa  en  que  vive  le  exi- 
gía que  se  mudara  en  el  acto  y  que  cómo  ella  estaba  fastidiada  con 
la  conducta  del  casero  y  de  la  portera,  pedía  que  el  Comité  le  pro- 
porcionara auxilio  para  trasladar  en  el  acto  sus  muebles  y  enseres 
a  casa  de  una  amiga  que  le  había  ofrecido  generosamente  alojamien- 
to. Veinte  hombres  se  brindaron  en  -el  acto  a  realizar  la  mudanza,  y 
estando  en  esta  labor,  se  presentó  la  policía,  y  declarando  que  era 
prohibido  traficar  con  bultos  a  la  media  noche,  los  condujo  presos  a 
la  comisaría,  logrando  escapar  tan  solo  dos  de  los  veinte  que  hacían 
la  mudanza.  Enterado  de  lo  ocurrido,  el  Comité  suscribió  una  nota 
dirigida  al  Intendente  de  Policía  haciéndole  presente  que  si  en  el  mo- 
mento no  se  ponía  en  libertad  a  los  obreros  presos,  se  declararía  al 
amanecer  el  paro  general.  El  Intendente  leyó  la  nota  y  dijo  por  toda 
respuesta  que  la  autoridad  trataría  por  todos  los  medios  que  estu- 
vieran a  su  alcance  de  que  no  se  realizara  el  ^aro  y  que  no  pondría 
en  libertad  a  los  obreros  que  acababan  de  ser  arrestados.  En  vista  de 
estos  sucesos,    el   Comité   declara   el   paro    general    en   el   Callao". 


£1  tiempo  avanza.  Barba  y  Cutarra  no  regresan. 

Puesto  en  pie,  y  en  me<Uo  de  un  silencio  Revelador  y  tl^pr«a.YO,  el  Comité 
Central  de  Lima  decreta  el  histórico  y  memorable  paro  general  del  2  de  mayo 
de  1919  en  los  siguientes  términos,  que  quedarán  nempre  tívo»  en  el  recuerdo 
de  todos  los  trabajadores:  , 

"El  Comité  Pro-Abaratamiento  de  las  Subsistencias  de  1  .inrn»,  ea 
vista  del  atropello  incalificable  cometido  con  el  pueblo  del  Callao  y-  la 
actitud  maliciosa  de  las  autoridades  para  reducir  a  prisión  a  los  com- 
pañeros E.  Cutarra  y  Carlos  Barba,  proclama  el  paro  general".— El 
Secretario   Manuel   Rosales. 

Los  camaradas  obreros  prueban  que  "los  grandes  problemas  en  la  ▼ida  de 
los  pueblos  se  resuelven  por  la  fuerza.  Las  clases  reaccionarias  no  se  Tiyniftnn  an- 
te la  perspectiva  de  la  guerra  civil.  Tampoco  debe  asustarse  la  clase  revoluciona^ 
ría   ante   esta^  perspectiva".    (Lenin:   Dos   tácticas). 

Salen  los  delegados  a .  comunicar  a  todos  los  subcomités  de  Lima,  Callao  y 
valles  vecinos  la  orden  de  huelga.    ' 

El  organismo  proletario  comienza  a  funcionar  desde  este  momento  en  su  ver- 
dadero terreno  de  clase.  La  máquina  obrera  se  mueve  con  una  precisión  admira* 
ble,  no  obstante  su  relativa  improvisación.    (1) 

Al  retirarse  los  delegados,  la  policía  reduce  a  prisión  minutos  después  al  ca» 
marada  AdaJberto  Fonkén,  que  acaba  de  encargarse  del  secretariado,  en  reem- 
plazo  de   Barba. 

Esta  maniobra  policial  tiene  por  fin  desorganizar  el  movimiento.  Ignora  <{ne 
la  clase  obrera  marcha  por  la  voluntad  de  sus  mismas  masas  y  no  por  el  imperio 
de  determinado  hombre.  En  todo  caso,  los  delegados  no  son  sino  los  representan- 
tes de  la  voluntad  de  la  mayoría,  estando  siempre  bajo  su  control.  Para  ahogar  un 


( I ) . — Frente  a  las  estúpidas  declaraciones  de  cierto*  declamadores  con  pre- 
tensiones de  ideólogos,  de  maestros  o  apóstoles,  en  el  transcurso  de  nli  trabajo ' 
el  sano  lector  se  dará  cuenta  de  la  moralidad  revolucionaria  que  ha  puesto  siem- 
pre en  sus  luchas  el  proletariado  de  la  costa.  Contra  esos  escritores  faleos>  mas- 
turbadores  mentales  que  adulan  la  ignorancia  del  mestizo  serrano,  envidiosos,  por 
impotencia  y  holgazanería,  de  toda  cultura  y  de  cualquier  disciplina  ennoblece- 
dora,  que  fomentan  el  vanidoso  cretinismo  de  la  sierra  esclavizada,  feudal  y  lati* 
fundista,  exhibo  yo  ahora  los  arranques  varoniles  de  estos  "limeñitos"  sensuales 
que  saben  salir  a  las  calles  para  dejarse  crucificar  en  plena  vía  por  defender  sus 
reivindicaciones    económicas   y    políticas. 

De  este  "limeñismo"  de  estos  "costeños  amariconados"  "que  se  bañan  a 
menudo"  tienen  mucho  que  aprender  aquellos  campeones  de  un  falso  provincia 
lismo  suicida,  que  se  asustan  hasta  de  su  propia  sombra.  Nuestro  proletariado  de 
las  fábricas  de  Lima  y  Vitarte  se  conquista  en  la  historia  social  de  América  un 
destacado  puesto  &  la  vanguardia  del  movjmiento  emancipador  de  las  masas  mi- 
litarizadas que  van  hacia  el  socialismo.  ' 

Esta  maniobra  de  ocultar  a  las  provin'cias  el  esfuerzo  ejemplar  realizado  por* 
el  proletariado  de  la  capital  y  los  campesinos  de  los  alrededores,  es  uno  de  los 
tantos  medios  de  que  se  vale  el  despechado  oportunismo  pequeño  burgués  incu* 
bado  en  nuestras  universidades  conservadoras,  teñidos  de  una  falsa  inquietud  re 
forre^ista  y  traidora,  de  los  contorsionados  nacionalistas  demagógicos  de  nuevo 
cuño,  que  predican  en  falsete  y  se  dicen  descubridores  de  .lina  asombrosa  "reali- 
dad'  americana  que  sólo  existen  en  su  desorientada  bohemia  revolucionaria. 
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.morimiento  popvlar  no  basta  apresar  a  los  jefes:  hay  que  exterminar  a  las  masas 
pues  mientras  quede  un  proletario^  él  solo  alzará  su  vox  condenando  la  explota- 
ción de  que  le  hace  TÍctima  el  capital. 

20o.— EL 'PRIMER  DÍA 

Fielea  •  la  decisión  del  Comité,  los  obreros  de  la  ciudad  y  el  campo  perma» 
necen  en  sus  casas.  La  disciplina  observada  desde  el  primer  momento,  es  ejemplar. 

AlflTunos  grupos  de  trabajadores  se  reúnen  en  los  alrededores  de  las  fábricas 
y  talleres  para  poner  en  conocimiento  de  los  demás  compañeros  la  proclamacÍ9n 
del  paro.  Los  que  llegan,  una  vez  informados,  se  abstienen  de  ingresar  al  trabajo. 
Se  inirJan  drrersas  manifestaciones,  obligando  a  clausurar  las  casas  de  comercio, 
los  bancos,  las  oficinas.  El  gobierno  concentra  en  la  ciudad  los  efectivos  del  Ca- 
llao, Magdalena  y  Chorrillos,  pertrechados  abundantemente  y  en  pie  de  guerra. 
La  llegada  del  sur  del  regimiento  No.  9  fortalece  un  poco  la  delicada  situación  de 
la  burguesía. 

La  caballería  carga  sobre  los  manife^antes,  los  cuales,  indignados,  apedrean 
los  palacios  del  capital.  La  actitud  del  gobierno  provoca  en  el  pueblo  una  reac- 
ción creciente  «n  favor  de  la  violencia  proletaria. 

Saquean  las  chinganas,  los  almacenes  de  comestibles,  los  mercados,  tomando 
parte  principal  mujeres  pobres  y  niños  hambrientos  ( 1 ) .  La  fuerza  pública  es  im- 
potente para  dominar  en  todos  los  sectores  de  la  ciudad,  el  movimiento  de  las 
masas  airadas.  Se  escucha  durante  el  día  y  la  noche  un  nutrido  tiroteo  y  las  car- 
gas vigorosas  de  la  caballería. 

Los  obreros  detienen  en  los  mercados  a  las  cocineras,  arrebatándoles  los  co- 
mestibles y  repartiéndolos^  entre  las  mujeres  del  pueblo.  Consiguen  la  colabora- 
ción de  los  domésticos,  de  los  mozos  de  hotel,  de  los  chauffeurs  de  carros  par- 
ticulares. 

En  el  barrio  populoso  de  Malambo  el  elemento  trabajador — de  color  en  su 
stayor  parte — sostiene  durante  todo  el  día  reñidos  encuentros  con  la  gendarme- 
ría, defendiéndose  a  tiros  y  pedradas,  en  los  cuales  resultan  un  trabajador  muer- 
to y  numerosos  heridos. 

.Xa  ciudad  está  en  poder  de  los  soldados  y  del  pueblo.  Ambos  se  la  disputan. 
En  ei  Parque^Neptuno  funcionan  las  ametralladoras  del  regimiento  No.  5  de  in- 
fantería. Según  versión  restringida  de  los  periódicos,  el  número  de  muertos  pasa 
de  tres,  el  de  JLos  heridos  crece,  como  es  de  suponer,  dada  la  situación  de^  violen, 
cia,   fantásticamente.     Desaparecen   muchos   obreros,    de   los    cuales   no  se   sabe   ya 


La  burguesía,  con  el  objeto  de  aminorar  su  responsabilidad  en  los  asesinatos 
que  fríamente  se  cometen  contra  el  pueblo  enloquecido  de  hambre  y  de  abandono, 
moviliza  la  Cruz  Roja  para  recoger  a  sus  incontables  víctimas  que  ensangrientan 
todos  los  sectores  de  la  capital. 


"  (')• — Quienes  se  lUvaban  los  comestibles  eran  efectivamente  hambrientos. 
Nosotros  hemos  visto  un  saqueo  en  la  calle  de  Guadalupe.  Cincxienta  personas — 
hombrea,  mujeres  y  niños — comenzaron  a  extraer  los  artículos  de  una  tie'^da  de 
chinos.  Las  mujeres  y  los  niños  se  lanzaban  frenéticos  sobre  ,los  comestibles  y  se 
los  llevaban  gritando  de  alegría.  En .  ese  instante  llegó  un  piquete  de  gendarmes 
armados  de  rifles.  Iban  a^  disparar  contra  los  saqueadores,  pero  se  contuvieron. 
Se  quedaron  enternecidos  ante  el  voraz  alborozo  de  esas  mujeres  y  niños  que  sa- 
queaban por  hambre.    (Del  diario  "La  Razón",   2  de  junio    1919), 
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'  En  el  Callao  la  huelga  es  igualmente  enérgica.  Se  snspende  el  trabajo  en  las 
factorías,  aduana,  muelle,  fleteros  y  playeros.  Los  parado*  se  lanzan  a  las  calles 
en  ruidosas  manifestaciones  de  protesta.  Atacan  a  hala»i>»  a  nn  tren  llegado  de 
Lima,  que  pretende  violar  la  paralización  absoluta  del  tráfico. 

Saquean  la  Plaza  del  Mercado  y  las  panadería».  Los  ▼aperes  nacionales  qa»- 
deben  zarpar,  no  pueden  hacerlo,  pues  carecen  de  elemento*.  Desembarca  la  ma- 
rinería de  los  barcos  de  guerra  anclados  en  el  puerto,  para  ayudar  a  las  tropa* 
de  tierra  a  dominar  el  moTÍmiento.  Se  producen  numerosos  encuentros,  con  per* 
dida#le  sangre  y  de  vidas  por  ambos  lados. 

Los  obreros  invaden  violentamente  el  salón  de  sesiones  de  la  Municipalidad. 
El  alcalde  Miller,  más  muerto  que  vivo,  es  salvado  por  la  policía.  Los  huelguistas 
comienzan  a  defenderse  con  dinamitzu  El  comisario  Suito  es  derribado  a  pedra- 
das de  su  caballo,  al  dirigir  una  de  las  cargas  de  caballería  contra  el  pueblo.  Se 
producen  seis  incendios  sin  que  las  bombas  puedan  intervenir,  bloqueadas  por  los 
manifestantes.  En  la  bocalle  de  Saloom  y  Colón  arden  las  cuatro  casas  de  la*  es- 
quinas. La  marinería  abre  el  fuego  de  sus  ametralladorzís.  Resaltan  muertos  cin- 
co hombres  y  una  mujer  y  numerosísimos  heridos  quedan  tendidos  en  las  calles, 
enentre  los   que  se  cuentan  dos  obreros  jóvenes.    (1) 

Los  miembros  del  Comité  son  perseguidos.  Esta  persecución  les  impide  con- 
trolar el  movimiento,  ahorrando  a  los  trabajadores  mncha*  violencias  inútiles.  Fal- 
ta el  acierto  de  un  esfuerzo  común,  de  una  orientación  táctica.  Cada  grrupo  pro- 
cede según  la  espontaneidad  de   sus  resoluciones. 

Los  Secretarios  dan  a  publicidad  el  siguiente  manifiei^A: 

"EJ  Comité  Pro-Abaratamiento  de  las  Subsistencias,  imposibilita- 
do para  sesionar  libremente,  hace  protesta  pública  contra  la  forma- 
brutai   como  se   le   trata. 

P^    tanto    damos    a    conocer    al    público    que   el   Comité   sigue    sus 

( 1 ) . — "Elntre  éstos  se-'-^uentan  Antonio  Calderón,  jornalero,  conocido  con 
ei  mote  de  "Tambo  de  Mora",  caído  en  la  Plaza  del  Ovalo,  por  efecto  de  un  ba- 
yonetazo, en,  el  vientre;  la  mujer  Consuelo  Vásquez,  que  recibió  un  balazo  tam- 
bién en  el  vientre,  mientras  se  hallaba  asomada  al  balcón  de  un  lenocinio  en  k- 
Cólle  de  Castilla;  Víctor  Chávez,  que  se  asomó  a  la  puerta  de  su  domicilio  en  la 
Avenida  Sáenz  'Peña  No.  263,  en  momentos  en  que  se  hacían  algunas  descargas  y 
recibió  un  balazo  en  la  cabeza;  Qswaldo  Cáceres  domiciliado  en  la  calle  de  Bue- 
nos Aires,  que  se  encontraba  en  la  puerta  de  su  casa  y  recibió  una  bala  perdida. 
También  se  lleyó  a  la  Morgue  los  cadáveres  de  Lino  García  y  Eleazar  Gutiérrez, 
jóvenes  fimboa,  Manuel  Beldevillan,  de  29  años,  talleció  en  el  hospital  a  conse- 
cuencia de  un  balazo  en  el  tórax,  recibido  durante  el  choque  del  martes  en  la 
Plaza  Qasanave.  De  Otros  muchos  se  ignora  y  se  ignorará  quién  sabe  durante  al-  ' 
gún  tiempo  los  nombres-  y  las  circunstancias  en  que  hallaron  la  muerte.  En  un 
asalto  a  la  encomendería  situada  entre  las  calles  La  Libertad  y  Necochea,  la  ma- 
rinaría descargó' sobre  los  saqueadores,  cayendo  varios.  Una  patrulla  en  la  calle 
Colón  sorprendió  en  la  noche  del  miércoles  a  un, grupo  de  gentes  que  recogía  al- 
gunos restos  de  una  encomendería  saqueada.  Los  diñaros  produjeron  tres  vícti» 
mas.  En  otros  barrios  poco  centrales  han  caído  también,  durante  las  noches,  algu- 
nos que  no  obedecieron  las  órdenes  de  retirarse  o  detenerse.  Los  cadáveres  de 
e&tas  personas  han  sido  trasladados  directamente  al  cementerio,  sin  identificar- 
los".   ("La  Crónica",    sábado   31    de   mayo   de    1919). 
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funciones,    pero    oculto    por    la    causa    arriba    anotada;    que    el    acuerdo 
•  tomado   ha  aido   declarar   el  para  indefinido  hasta  no   conseguir  las  ba- 
ses implantadas  por  el  Comité. 

Esperamos  que  el  pueblo  acate  estas  decisiones  en  bien  de  la  co- 
lectividad, denunciamos  las  prisiones  de  los  compañeros  Cutarra,  Bar- 
ba y  Fonkén,  y  otros  que  no  ha  sido  posible  tomar  sus  nombres,  hace- 
mos protesta  contra  la  forma  como  han  sido  torturados  por  la  policía 
inconsciente,  y  la  denunciamos  también  ante  el  poder  judicial  para 
que  investigue  y  caiga  la  sanción  sobre  los  culpables;  pues  no  Ufemos 
cometido   otro  delito   que  pedir  pan  para   nuestros  hijos". 

Poder  reunirse  en  nn  lugar  convenido  e  incógnito,  ofrece  serías  díficulta- 
«ies.  Se  remite  a  todos  lo»  subdelegados  de  la  ciudad,  del  puerto  y  a  los  campesi- 
nos  una  comunicación  concebida   en   estos  términos: 

"Compañeros:  en  vista  de  las  dificultades  que  tenemos  para  reu- 
nimos en  sesiones  públicas,  por  la  falta  de  garantías,  creemos  que 
cada  uno  de  nosotros  debe  ser  el  portavoz  ante  sus  compañeros  de 
trabajo,  de  que  el  paro  general  no  se  dará  por  terminado  mientras 
no  sean  puestos  en  libertad  los  miembros  de  este  Comité,  que  han  si- 
do encarcelados  y  torturados  y  no  seasi  satisfechas  todas  las  necesi- 
dades que   son  el  punto   inicial   de   nuestra   campaña". 

En  Cbosica  se  producen  igualmente  choques  entre  la  tropa  al  mando  del 
subprefecto  Fry  y  «1  pueMo,  resultando  muertos  dos  trabajadores  y  muchos  he- 
ridos de  gravedad.  El  movimiento  repercute  en  Huancayo,  Jauja  y  diversos  sec- 
tores de  la  república,  lo  qae  dá  más  carácter  a  su  realización:  En  Huacho  toma 
inusitada    violencia. 

La  policía,  atolondradamente,  secuestra  en  sus  domicilióla  los  obreros  que 
se  le  ocurre  sindicar  como  responsables  de  los  acontecimientos.  De  más  es  decir 
qveson  manotones  de  ahogado  y   palos  de  ciego. 

En  este  ambiente  de  po-secnción,  de  ocultamienlo,  de  ilegalidad,  cuando  el 
Comité  alcanza  a  reunirse  en  pleno,  toma  resoluciones  rápidas.  Así,  en  la  ma- 
drugada, con  asistencia  de  cincuenta  delegaciones  representando  cuarenta  mil 
obreros  en  huelga,  acuerda:  '' 

I  o. — Eli  Coniité  Pro-Abaratamiento  de  las  Subsistencias  que  co- 
menzó su  campaña  dentro  del  más  severo  orden,  celebrando  sus  se- 
siones y  realizando  sus  comicios  dentro  de  la  facultad  constitucio- 
nal que  le  otorga  la  carta   política   del  Estado,   declara: 

Que  no  es  responsable  de  la  situación  creada  por  el  presiden- 
te del  consejo  de  ministros  y  ministro  de  gobierno,  general  J.  M. 
Zuloaga,  quien  ha  provocado  con  su  actitud  de  fuerza,  una  situa- 
ción difícil  haciendo  de  la  represión  no  un  instrumento  que  sirva 
para  castigar  la  subversión  del  orden  público  que  nadie  ha  inten- 
tado alterar,  sino  para  excitar  la  conciencia  pública  indignada  por 
el  atropello  inaudito  e  innecesario  del  abalamiento  de  mujeres  in- 
defensas y  obreros  desarmados,  de  encarcelar  a  los  miembros  del  Co- 
mité sin  causa  que  lo  justifique,  desconociendo  con  esta  falta  de  tino 
político  y  visión  de  hombre  de  estado,  que  no  hay  gobierno  pos'.ble 
cuando  no  se  escucha  al  pueblo,   no   se   respetan  sus   derechos  y  no  se 
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inspiran  en  loe  dictados  de  opinión  bascando  e!  equilibrio  qve  debe 
existir   entre    gobernantes   y   gobernados. 

Roto  este  equilibrio  por  un  error  político,  toca  a  los  poderes  del 
Estado  enmendar  sus  rumbos  equivocados,  reconociendo  que  este  mo- 
vimiento de  opinión  de  la  gran  masa  ciudadana,  no  es  obra,  como 
generalmente  se  cree,  de  un  grupo  de  agitadores,  sino  la  acción  do 
todas  las  clases  sociales,  amenazadas  por  el  profundo  malestar  econó- 
mico, determinado  en  la  crisis  del  hambre  que  las  ha  solidarizado  lle- 
vándolas a  la  acción  para  reclamar  por  la  fuerza  lo  que  no  se  les  ka 
querido  conceder  por  derechos  solicitados  iegalmente  en  las  tranqui- 
las peticiones  del  mitin  del  cuatro   de  mayo. 

2o. — Que  por  todas  estas  consideraciones  está,  en  manos  del  po- 
der público  dar  solución  a  este  conflicto,  poniendo  en  libertad  a  los 
camaradas  presos  y  tratando  de  dar  la  más  pronta  solnción  al  gra-ve 
problema   de  la   crisis  de   las  subsistencias;  y 

3o. — Que  mientras  ésto  no  se  realice,  se  prolongará  el  paro  ge- 
neral, siendo  ya  de  absoluta  responsabilidad  del  gobierno  los  desvíos 
de    este    movimiento    de    opinión    que    tiene    sus    finalidades    precisas    y 

concretas.  * 

Miembros  del  Comité:  ^oaé  M.  Guzmán  y  Medina,  Manuel  Rosa^ 
les,  Carlos  Fajardo,  M.  Rivadeneyra,  Osear  Alfaro,  Julio  Guzmán  M.; 
Nicolás  Jiménez. 

Se  despachan  tropas  apresurailamente  ci>n  destino  a  Haaclio  y  sos  valles,  te- 
Kcítadas  angustiosamente  por   los   hacendados. 

21o.— LOS  días  subsiguientes 

En  \a.  noche,  la  ciudad  transcurre  completamente  en  tinieblas,  asi  como  el 
pcerto.  Los  soldados  au-mados  con  ametralladoras  recorren  en.  camiones  las  calles, 
junto  con  pelotones  de  caballería.  Disparan  sus  armas  sobre  cualquier  persona 
que   encuentran  en  el  camino. 

Amanece.  La  ciudad  no  presenta  otra  actividad  que  el  desesperado  movimien- 
to de  tropas.  Los  obreros,  no  pudiendo  enfrentarse  a  la.  fuerxa  militar,  resuelven, 
permanecer  en  sus  domicilios. 

Se  escucha  el  monótono  traqueteo  de  los  fusiles.  La  ciudad  es  un  inmenso 
cuartel.  Los  bancos  son  custodiados.  Los  mercados  intentan  abrir  sus  puertas  bajo 
el  mismo  control  pretoriano.  La  Plaza  de  Armas  está  rodeadla  de  ametralladoras 
en  todas  sus  esquinau. 

El  presidente  Pardo  hace  de  Palacio  una  fortaleza.  El  pueblo  desamutdo,  cru- 
zado de  brazos,  le  asusta  hasta  el  pavor.  Detreta  la  ley  marciaL  Declina  toda  au- 
toridad en  su  jefe  de  Elstado  Mayor,   coronel  Pedro  Pablo  Martines. 

La  angustiosa  situación  de  temor  porque  atraviesan  las  clases  explotadoras 
se  manifiesta  al  crear  la  Guardia  Urbana.  Aún  no  se  sienten  suficientemente  se« 
guros,  mas  cuando  en  los  soldados  se  observa  una  resistencia  progresiva  a  dispa, 
rar  sobre  el  pueblo.  La  iniciativa  parte  de  la  Municipalidad  de  Lima.  Inmediata* 
menté  se  adhieren  los  miembros  de  las  compañías  de  bomberos,  los  jefes  y  altos 
empleados  del  comercio,  de  la  banca,  de  la  industria. 

No  obstante  la  enorme  máquina  de  represión  movilizada  contra  las  masas 
obreras   desarmadas,    el    "Comité   Pro-Abaratamiento    de    las    Subsistencias"    insiste 
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en   no  suspender  el  paro  general  mientras   no  sean  atendidas  por  los   poderes   pú- 
blicos las  peticiones  que  en  seguida  se   expresan: 

lo. — La  inmediata  libertad  de   los   compañeros   detenidos. 

2o. — Dar  garantías  al  Comité  para  que  se  reúna  públicamente;  j 

3o. — Atender  las  peticiones  del  mitin  del  4  de  mayo". 

El  tercer  día  un  comité  femenino  pide  al  presidente  Pardo  una  conciliacióot 
siendo,  desoído.  El  mismo  comité  acude  al  ministro  de  gobierno,  con  igual  resul- 
tado. 

La  ciudad  es  custodiada  por  la  guardia  urbana.  Entre  las  disposiciones  para 
hacer  el  servicio,  hay  ésta:  La  guardia  urbana  municipal  procederá  con  la  cor* 
dura  que  requiera  la  represión  de  los  grupos  en  actitud  subyersira  y  particular- 
mente la  "de  los  atentados  contra  la  propiedad  o  las  personas  (léase,  en  vez  de 
personas,    burguesía). 

La    Confederación    de    Artesanos    pasa    al    gobierno    lá    siguiente    carta: 

Lima,    28   de   mayo   de    1919. 
Señor  Presidente   de  la  República,   doctor^  José  Pardo. 

Pte. 
Señor   Presidente. 

La  Confederación  de  Artesanos,  en  sesión  de  junta  general  ex- 
traordinaria de  gran  consejo,  celebrada  en  la  mañana  de  hoy,  ha 
acordado   lo   siguiente: 

Solicitar  del  Supremo  Gobierno,  la  libertad  de  todos  los  obreros 
detenidos  con  motivo  del  paro  general,  comprometiéndose  a  desple- 
gar toda  su  influencia  para  conseguir  la  terminación  del  actual  estado 
de  cosas  por  la  que  atraviesan  las  poblaciones  de  Lima  y  Callao. 

Asimismo  solicitar  del  señor  Presidente  de  la  República  solucio- 
ne las  reclataaciones  presentadas  por  el  Comité  Pro-Abaratamiento 
de  Subsistencias. 

Igualmente  soficitar  garantías  para  sesionar  libremente  en  nues- 
tro local,   a  fin  de  tratar  los  asuntos  relacionados  con    el  paro. 

Con  la  seguridad  de  que  será  aceptada  nuestra  solicitud,  tfos  es 
grato  suscribimos  como  sus  attos.   y  SS.  SS. 

Dios   ^arde  a   usted. 

Antenor    Sotomayor,    Secretario    General^ 
V.  Herrera  y  Vera,   2'>  Vicepresidente 

La  Asamblea  de  las  Sociedades  Unidas  se  adhiere  a  todos  los  acuerdos  toma- 
dos por  esta  Confederación. 

La  Confederación  de  Artesanos  y  la  Asamblea  de  las  Sociedades  Unidas  son 
un  reducido  grupito  de  "tíos  vivos"  ocultos  tras  esos  nombres  retumbantes,  de 
enanos  déspotas  de  taller,  asociados  con  fines  de  arrivismo,  que  se  dedican  a 
adular  a  los  políticos  de  la  burguesía  y  el  capitalismo.  A  veces  organiza  en  su 
local  recitales  para  bufones  de  la  literatura.  Asi  se  explica  el  que,  como  vere- 
mos más'  adelante,  la  masa  proletaria  oonsciente  de  su  derecho,  se  apodera  vio- 
lentamente  del   local   de   estos   traidores    mercaderes    de   los    intereses    obreros. 

Precisamente,  el  lunes  26  encomendaron  a  José  V.  Cahuas  la  representación 
oficial  en  la  reunión  del  Congreso  Panamericano  presidido  por  el  lacayo  de  la 
burguesía  Samuel   Gompers.  El  hecho   mismo   de   enviar  un  delegado  al   Congreso 
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Panamericano  prueba  el  temple,  reaccionaria  de*  estos  tránsfu^fas.  Todo  obrero 
de  honor  sabe  que  la  Confederación  Panamericana  y  la  Oficina  Panamericana 
¿¿I  Trabajo  son  instrumentos  del  imperialismo  yankee  en  América,  asi  como  la 
Internacional  Sindical  de  Amsterdam  lo  es  del  imperialismo  de  la  bor^uesía  eu- 
ropea. 

Para  precisar  ei  chovinismo  de  estos  renegados,  he  aquí  cdffvnos  fragmen- 
tos  de    una    pretendida    sinceración    ante    la    condena    proletaria. 

"  I  o. — Que  somos  ajenos,  y  que  también'  lo  serán  ,loa  trabaja- 
dores activos  que  componen  el  Comité  Pro-Abaratamiento  de  las  Sub- 
sistencias a  los  malos  actos  y  a  los  reprobables  procedimientos-,  de 
los  que  se  han  dedicado  al  saqueo,  sin  considerar  que  escarnecen  el 
nombre  de  los  trabajadores  y  que  denigran  a  nuestra  patria  ante  el 
universo  entero.  Para  esos  malos  hijos  del  Perú,  y  peores  elementos 
sociales,   nuestra  má»  enérgica  condenación. 

2o. — Que  no  creemos  que  solo  la  presión  de  la  fuerza  y  las  dis- 
-^  posiciones  militares  pueden  volver  el  orden  y  la  tranquilidad  altera- 
dos. Somos  de  opinión  que  nunca  es  demás  el  acercamiento  entre  el 
pueblo,  y  las  entidades  oficiales  (oportunismo,  arrivismo,  reformjsmo) 
para  llegar  a  acuerdos  que  normalicen  la  vida  y  tranquilicen  los  es- 
píritus; nada  duradero  y  satisfactorio  se  conseguirá  solo  por  la  pre- 
sión de  la  fuerza.  (Todo  obrero  consciente  sabe  hoy  qua  ei  triunfo  de 
la  dictadura  proletaria  es  cuestión  de  fuerza).  Es  necesario  cordura, 
razonamiento  y  concesiones  para  poner  final  remedio  a  las  circunstan- 
cias  actuales. 

Trabajadores: 

Tened  conocimiento  de  nuestra  labor,  compulsad  nuestra  acción 
y  en  aras  de  la  paz  (en  beneficio  del  capitalismo)  que  debe  existir  en 
nuestra  patria — hoy  más  que  nunca,  por  hallarse  pendientes  las  jus- 
tas reclamaciones  de  traer  al  seno  las  tierras  irredentas,  la  tranquili- 
dad, el  bienestar,   etc.,  etc. 

Con  esta  muestra  pueden  darse  una  idea  cabal  mis  camaradaa  lectores  de  loa 
puntos  que  calzan  estos  agentes  de  los  explotadores  del  salario. 

Tan  expresivo  documento  de  la  vil  situación  a  que  algunos  suelen  Uegar» 
provoca   la   protesta   de   los   elementos   sanos   del   pueblo    trabajador: 

"Con  gran  asombro  hemos  leído  en  los  diarios  "La  Prensa",  "El 
Comercio"  y  "La  Crónica"  una  proclama  que  hacen  al  pueblo  tra- 
bajador un  grupo  de  -individuos  conocidos  por  su  actuación  en  la  po- 
lítica y  que,  achacándose  repiesentación  que  no  ejercen,  pretenden 
desviar  el  verdadero  fin  del  movimiento  reivindicador  en  que  se  en- 
cuentra empeñado  el  elemento  obrero,  aconsejando  a  que  volvamos  a* 
nuestras  labores  deponiendo  una  actitud  que  está  de  acuerdo  con 
nuestra    dignidad    de    hombres    conscientes. 

'  Los-  que  como  nosotros  venimos  sufriendo  con  harta  resigna- 
ción desde  hace  cinco  años  la  miseria  más  espantosa,  no  podemos 
conformarnos  con  los  argumentos  de  dichos  señores,  que.  además  de 
acusar  un  desconocimiento  completo  de  la  situación  angustiosa  de  la 
clase  obrera,  revelan  parcialidad  a  favor  de  la  clase  dirigente,  y  los 
pone  una  vez  más  fuera  de  toda   representación  de  que  ellos  mismos  se 
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invisten,  a  despecho  éiit  las  repetidas  protestas  que  su  actuación  den- 
tro del  elemento  obrero  ha  merecido  en  diversas  ocasiones.  En  con- 
secuencia, los  firmantes  reunidos  él  día  de  hoy  han  acordado  protes- 
tar públicamente  de  la  actitud  capciosa  y  traidora  de  dichos  señores, 
pues  es  del  dominio  público  que;  no  obstante  la  anormal  situación-  la 
única  entidad  que  tiene  autoridad  para  dirigir  al  proletariado  es  el 
Comité  'Pro-Abaratamiento  de  las  Subsistencias,  cuyas  decisiones  se- 
rán acatadas  por  los  obreros. 

Firman  esta  declaración  Juan  C  Molleda,  Eduardo  Barraza,  Car- 
los Codoy,  Jorge  Arana,  Domingo  Gallardo,  Pedro  Santa  Cruz,  Feliz 
Ríos,  Guillermo  Gómez,  Simón  Zelada,  Ángel  Alvarez,  Andrés  A. 
Gema,  José  M.  Manrique,  Eleodoro  Córdoba,  Manuel  García,  Moisés 
La  Riva,  Teobaldo  A.  Perales,  Julio  Lengua,  Pedro  Cáceres,  Alejan- 
dro Rivadeneira,  Víctor  Ruiz  Díaz,  Pedro  P.  Ortiz,  Manuel  Casabona, 
Manuel  F.  Torres,  Antonio  Miranda,  Eulogio  Caballero,  Andrés  Ruiz, 
Carlos  Otaiza,   Luis  B,  Guerra  y   Juan  Carrasco. 

El  31,  el  Comité,  en  sesión  secreta,  acuerda  suspender  el  paro: 

Trabajadores: 

"EU  Comité  Pro-Abaratamienío  de  las  Subsistencias,  teniendo  en 
consideración  que  seis  días  de  paro  general,  como  demostración  de-- 
fuerza  material  y  moral  de  la  clase  obrer^^  expresada  en  su  máximo 
de  resistencia,  puesta  de  pie  en  un  momento  solemne  de  su  vida,  son 
suficientes  para  poner  en  evidencia  la  justicia  de  su  causa,  llevando 
a  los  poderes  del  Estado  el  convencimiento  de  dar  la  más  pronta  so- 
lución al  trascendente  problema  económico  de  la  carestía  de  la  vida 
que  afecta   profundamente  a   todas  las   clases  sociales; 

Que  teniendo  el  Comité  la  conciencia  de  los  fines  y  orientacio- 
nes de  su  campaña,  en  defensa  legítima  de  los  intereses  colectivos, 
suspende  el  paro  general  ordenando  a  las  organizaciones  obreras  la 
vuelta  al  trabajo  y  tomando  los  siguientes  acuerdos  con  los  cuales 
quedará  devuelta  la  normalids^d  de  la  vida  industrial  a  las  ciudades  de 
'  Lima  y  el  Callao: 

lo. — I>ar  por  terminado  el  paro  general  el  día  lunes  2  de  junio, 
a  las  6  a.   m. 

2o. — Después    de    los    seis    días    del    paro,    que    terminan    en    ese 
instante,    los    obreros,    empleados,    campesinos    y    en    general    todas    las 
» organizaciones    obreras    pueden    ingresar    a    sus    fábricas,    talleres,    fun- 
dos  agrícolas,    reanudando    sus   tareas   cotidianas. 

3o. — Levantado  el  estado  de  sitio,  el  comité  perseverará  en  las 
reclamaciones  pacíficamente  formuladas  antes  del  paro  y  durante  el 
desarrollo   de   él. 

4o. — Realizada  la  primera  reunión  del  Comité,  se  convocará  a  una 
asamblea  general  para  recibir  las  adhesiones  de  todas  las  nuevas  de- 
legaciones   que   deseen    incorporarse. 

5o. — En  dicha  asamblea  obrera  el  Comité  dará  cuenta  de  todas 
las   labores  llevadas   a    cabo   por   él   durante   el   paro. 

6o.— Declarar    traidores   a    la    causa    de   los    verdaderos    trabajado- 
res a  los  pseudo-obreros  que  explotan  su  nombre  para  ponerse  al  ser- 
'   vicio  de  todos  los  gobiernos. 
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7o. — Encomendar  a  lo»  señores  senadores  por  el  Callao  y  por 
Lima,  señores  Antonio  Miró  Quesada  y  José  Bemales,  y  a  k»«  diario» 
■*EJ  Comercio",  "La  Razón"  y  "La  Prensa",  la  defensa  de  la»  garan- 
tías personales  de  los  miembros  del  comité,  encareciendo  también  a 
los  expresados-  representantes  la  gestión  directa  para  kacer  efectiva» 
esas  garantías,  tratando  de  que  ae  atiendan  las  peticione»  del  mitm 
del  4  de  mayo  sobre  el  problema  de  las  subsistencia»  y  la  libelad  d© 
los  camarades  Cutarra,  Barba,  Fonkén  y  dSmá»  compañero»;  sin  que 
el    proletariado    vea    en    ésto    una    cuestión    política. 

8o. — Lamenta  los  saqueos,  incendios  y  violencias  realizado»  du- 
rante el  paro,  y  expresa  que  en  todo  momento,  como  lo  ha  declarado 
en   anteriores   acuerdos,    recomendó    el    orden   y    la    moderación;   y 

9o. — El  Comité  agradece  a  todas  las  delegaciones,  subcomités 
obreros  de  las  fábricas,  talleres,  campesinos,  trabajadores  de  los  va- 
lles, vecinos  de  los  barrios,  a  los  diarios  que  lo  han  defendido  y  a  to- 
dos los  habitantes  de  Lima  y  Callao,  sin  -distinción  de  clases  sociales, 
el  ap'byo  que  les  prestaron  en  todo  momento  por  el  viril  gesto  de 
energía  y  solidaridad  que  han  demostrado  en  defensa  de  los  interese» 
de  la  colectividad  obrera,  afirmando  los  derechos  y  la  soberanía  del 
pueblo. 

\  Por   el  Comité   Pro   Abaratamiento    de    las    Subsistencias,    José   M. 
Guzmán   y  Medina,   Secretario  General". 

En  estos  momentos,  el  número  de  detenidos  en  la  Cárcel  de  Guadalupe  e* 
de  doscientos.  Los  hay  de  doce,  trece,  quince,  diex  y  siete  años.  En  el  Callao,  loa 
obreros  apresados  pasan  de  trescientos,  remitidos  a  la  isla,  bajo  la  custodia  de  los 
cañone»  del  cazatorpedero  Teniente  Rodbríguez. 

La  declaración  del  Comité,  poniendo  fín  a  la  huelga,  produce  en  los  obre, 
ros  un  profundo  desaliento.  Hasta  este  momento  han  acompañado  con  entusianno 
sus  resoluciones.  La  forma  como  el  secretario  general  da  fín  a  una  jomada  tas 
brillantemente  transcurrida,  que  eleva  la  moral  de  las  masas,  merece  anuurgos  re- 
proches. 

Los  obreros  se  quejan  de  la  suspensión  del  paro  cuando  aún  no  him  sido 
puestos  en  libertad  Barba,  Cutarra  y  Fonkén,  sus  mejores  líderes.  Los  compa« 
ñeros  de  Vitarte,  al  acatar  los  acuerdos  del  levantamiento  del  paro,  insisten, 
ptarticularmente,  en  permanecer  en  huelga  hasta  conseguir  la  libertad  de  cinco 
trabajadores    apresados    en    ese   valiente    pueblecito    textiL 

La  forma  como  es  recibido  por  la  clase  proletaria  en  huelga,  la  resolución 
del  Comité,  muestra  en  qué  desgraciados  términos  ha  sido  concebida.  En  pri- 
mer lugar)  el  encomendar  a  dos  políticos  (jurgueses  la  defensa  de  un  paeblo 
que  está  demostrando  en  forma  terminante  que  no  quiere  ninguna  súplica  a  la 
clase  enemiga  y  opresora.  Esta  designación  tiene  que  herir  el  sentimiento  pa>> 
pular,  sintiéndose  humillado  al  ver  a  sus  personeros  solicitando  ayuda  del  ad- 
versario que  acaba  de  victimar  en  las  calles  a  hombres,  mujeres  y  niños  ham- 
brientos. 

En  segundo  lugar,  las  estúpidas  lamentaciones  por  los  saqueos  j  violen- 
cias cometidas.  Esta  jeremiada  del  secretario  contrasta,  entre  otras  cosas,  con 
los  propósitos  expresados  en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos,  j  en  espe- 
cial, con  la  cau-ta  que  unos  miembros  de  la  Sociedad  de  Empleados  de  Comer- 
cío   dirigieron   a   los   diarios: 


36 

"F,"  el  artículo  de  fondo  que  trae  "La  Crónica"  de  hoy  se  di¿e 
que  "la  clace  media  sufre  más  que  la  obrera,  la  increíble  alza  de  las 
•ubaistencias"  y  al  fin  de  este  artículo  se  recomienda  a  los  obreros, 
alcanzar  de  otVo  modo  (es  decir,  con  medidas  pacíficas)  los  fines  que 
persiguen. 

'Parece,  señor  Director,  que  las  menudas  tomadas  por  el  gobier- 
no contra  "EU  Tiempo"  y  "Germinal"  hayan  infundido  temor  entre  el 
periodismo  independiente  para  que  ése  ji^zgue  tan  superficialmente 
y  de  manera  equívoca  nuestra  actual  situación,  sin  tener  en  cuenta 
nuestras   luchas   pretéritas    entre    el    capital    y    el   trabajo. 

Jamás  el  obrero  ha  conquistado  la  mejora  de  sus  salarios  y 
otras  por  el  estilo  sin  haber  recurrido  a  la  huelga,  y  sin  ejercer  ciertas 
meiüdas  de  presión  sobre  los  capitalistas;  ahora  mismo  lo  estamos 
viendo,  y  ésto  de  parte  del  gobierno  que  es  el  obligado  a  velar  por 
el  bienestar  de  la  colectividad.  Hace  cuatro  largos  años  que  el  pueblo 
clama  el  abaratamiento  de  las  subsistencias,  durante  los  cuales  el  go- 
bierno no  ha  sabido  tomar  las  medidas  enérgicas  a  su  alcancé  para 
conseguirlo,  contentándose  con  promesas  jamás  cumplidas  y  con  el 
nombramiento  de  comisiones  estériles,  y  el  movimiento  obrero  que 
hoy  presenciamos  es  el  producto  de  este  odioso  engaño.  Si  no  fuera 
por  la  benignidad  de  nuestros  obreros,  esta  situación  se  habría  crea- 
do mucho  antes,  y  aún  ios  creemos  tan  dóciles,  que  si  el  gobierno  no 
comete  el  desatino  de  sablear  a  las  mujeres  y  encarcelar  a  sus  perso- 
neros,    nada   de  esto    ocurriría. 

Ahora    bien,    si    nosotros    la    clase    media,    constituida    en    su    ma- 
yoría   por    empleados,     nos    encontramos    en    peor    condición    que    los 
obreros,    a    pesar    de    ser    el    cerebro    de    toda    organización,    es    casual- 
mente por  la  falta  de   unión  y  virilidad   entre  nosotros  para  exigir  por 
fuerza  lo   que   por   derecho  no   se   nos  da.   El  día   que  Jos  empleados   se 
levantaran    en    huelga,     serían    escuchados    y    atendidos    en    sus    justa» 
reclamaciones". 
Los  obreros,  algunos  empleados  conscientes,   se  dan  cuenta  cabal  de  la  situa- 
ción,  y  de   que    "no   se   debe   jugar   con   la   huelga,    que   una   vez   iniciada   hay   que 
sostenerla    enérgicamente.    Lo   esencial    en   la    lucha    económics^    es   no    olvidar    que 
una   huelga   es   una   guerra,   que    en    la   guerra    es    preciso    realizar    la    mayor    ten- 
sión  de   todas    las   fuerzas   y   tener   fines    muy    claros".    (Tesis   adoptada    por    el    IV 
Congreso    de   la    L    S.    R.    sobre   el    informe    de    Losovsky).    Por    eso,    piden    que    el 
comité   espere   para    levantar   el    paro,    la    libertad    de    los    delegados    detenidos. 

£1  cambio  de  frente  en  la  actitud  del  Comité,  principalmente  de  su  secre- 
tario, se  explica  teniendo  en  cuenta  que  la  mayoría  de  los  delegados  obreros 
están  perseguidos  o  presos.  Lo  anormal  de  la  situación  permite  a  la  pequeña 
burguesía  filtrarse  en  la  dirección  del  movimiento,  llevando  a  éste  sus  vacila- 
ciones,   m^%    incertidumbres,    su    eterno    y    desesperante    oportunismo. 

Lji  resolución  de  suspender  el  paro  no  es  tomada  con  un  pleno.  Sí  el  se- 
creario  hubiera  consultado,  una  por  una,  a  las  delegaciones,  continúa  la  huel- 
ga» o  el  decreto  de  suspensión  se  redacta  en  términos  altivos,  de  acuerdo  con 
la  dignidad  de  clase  del  proletariado. 

Los  verdaderos  líderes  obreros  son  incapaces  de  concesiones,  conciliacio- 
nes y  transacciones  con  sus  enemigos  irreconciliables:  latifundistas  y  burgue- 
*es.  Los  intereses  de  ambas  clases  son  opuestos,  antitéticos.  Son  dos  lineas  pa- 
ralelas   que   no    pueden    encontrarse    ni    en    el    infinito 
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Los  obrero»  adquieren  al  caro  precio  de  *u  tan^e,  la  dura  expenencia 
del    frente    único    con    lo»    anártiuicos,    liberales,    pequeña    burguesía    sin  ,concieB-> 

cía    clasista.»  El   proletariado    debe    ir    al    frente    único »olo    posible    cuando    raria» 

clases  están  amenazadas  por  un  enemigo  común,  juntándose  artificialmente  has- 
ta que  desaparecido  el  peligro  se  vuelvan  una.  contra  otra,  bastante  explicable, 
por    lo    demás,    si    tenemos    en    cuenta    que    frente    único    no    es    colaboración    de. 

clases cuando    pueda    ejercer   control    e    imprimirle    carácter. 

Pretender  que  en  un  frente  único  no  prospere  la  idea  de  alcanzar  la  im- 
plantación de  la  dictadura  proletaria,  es  servir  los  intereses  de  la  burguesía.  Q 
afán  de  la  social-democracia  internacional  es  precisamente  provocar  la  desvia- 
ción comunista  de  las  masas  hacia  la  derecha  corrompida  del  refonnismo,  ca- 
pitaneado por  un  Vandervelde,  un  Gompers  o  un  líder  cualquiera  del  refor- 
mismo    nacionalista. 

La  clase  obrera  en  todo  momento  ha  de  tener  la  dirección.  Para  ser  po- 
sible, necesita  primero,  estar  organizada  sólidamente  sobre  sus  principios  j  de- 
beres de  dase,  y  segundo,  poseer  una  clara  orientación  doctrinaria,  un  progra*. 
ma  concreto  de  partido  en  lucha.  Los  camaradas  de  1919  carecen  de  estos  re- 
quisitos.   Sólo    les    vale    su    buena    voluntad. 

En  el  Ccillao.  el  subcomité  se  niega  a  poner  fin  a  la  huelga  mientras  no- 
estén    libres    los    detenidos    en    la    Isla. 

Con  el  apoyo  unánime  de  sus  27  delegaciones,  da  a  publicidad  las  siguien»- 
tes   conclusiones: 

1  o. — Que  !s  ::Iéue3  obreras  de  Lima  y  el  Callao,  no  son  absolu* 
lamente  responsables  de  los  sucesos  realizados  en  los  día»  27  y  2á  del 
mes    de    mayo    último. 

Que  los  obreros  que  componemos  los  pueblos  hacemos  respon- 
sable directamente  al  gobierno,  por  no  haber  oído  los  justos  recla- 
mos que  desde  el  mes  de  abril2_  *^  han  venido  gestionando  para  no 
haber  llegado  a  un  paro  general  y  tener  que  lamentar  estos  sucesos 
sangrientos  nunca  realizados  en  el  primer  puerto  de  este  desgraciado 
país,    como   consecuencia   de   sus   malos   dirigentes. 

2o. Que    este    comité   pone   de    manifiesto    a    las    clases   trabajado 

ras  que  no  podemos  entrar  a  nuestras  labores  hasta  que  el  gobierno 
no  resuelva  el  abaratamiento  de  las  subsistencias  por  los  medios  que 
estén  a  su  alcance. 

3o. Que  para  que  los  pueblos  tomen  su  estado  normal  regre- 
sando todos  a  su  trabajo,  es  de  imperiosa  necesidad  que  ponga  en  li- 
berad a  todos  los  obreros,  detenidos,  sin  excepción,  porque  el  diario 
"El  Comercio"  se  permite  decir  que  todos  estos  obreros  están  some- 
tidos  al   Tuero   judicial,    calumniándolos    como   responsables    criminales. 

4o. ^El    Comité    del    Callao,    al    arribar    a    estas    conclusiones,    está 

seguro   de   interpretar   los   deseorf  de   la   mayoría   de    la    clase    trabajado- 
ra; y   en   tal   virtud   niega   todo   valor   a   los   acuerdos   que,    firmados   por 
un    tal    Robles,    han    aparecido    en    los    diarios    de    ayer,    en    nombre    de  * 
una    institución    que   nadie   conoce,    porque   no    existe.  < 

Por    el   Comité,   Fidel   Zota,    Secretario   General. 

La  forma  como  el   Comité  precisa  su  actitud  *en  el  conflicto,   merece  la  acep»    ' 
tación   general  de  los  obreros.  Sus  declaraciones   no  pueden   ser  más  altivas  ni  de-- 
finir  con  mayor  concreción  los   cargos  a  quien   tiene  exclusivamente  la   grave  res-- 
ponsabilidad  de   los   dolorosos   sucesos   desarrollados. 
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El  Comité  del  Callao  se  mantiene  en  esta  revolacionaria  actítud  hasta  el  jue- 
Tes  5  <ie  junio,  en  el  que,  comprendiendo  que  nio  puede  exigirse  mayor  sacrificio 
a  lais  masas,  resuelve,  levantar  la  orden  de  huelga.  El  gobierno  suspende,  entonces, 
la  ley  marcial,  dictada  según  resolución  del  27  de  mayo.  £1  comercio,  la  banca 
y  la  industria  reúnen  siete  mfl  libras  peruanas  oro  para  obsequiarlas  al  ejército 
que    aostUTo    sus    privilegiadas    posiciones    de    minoría    dominante. 


22o. — caída  de  pardo 

En'  la  madrugada  del  4  de  julio  se  produce  el  incruento  movimiento  mi- 
litar que  derroca  al  presidente  Pardo.  Leguía  asume  el  poder.  Inmediatamente 
el  pueblo  se  lanza  a  las  calles.  Rodea  Palacio.  Pide  la  libertad  de  los  presos. 
Se  efectúa  una  asamblea  en  el  Parque  Neptuno,  de  la  que  sale  una  comisión  que 
va  a  Palacio  a  solicitar  la  libertad  de  los  trabajadores  que  se  encuentran  en  la 
Cárcel   de  Guadalupe   y  en   la   Isla. 

£1  general  Aivarez  y  el  doctor  Mariano  H.  Cornejo,  abogado  defensor  de 
los  obreros  transmiten  a  Palacio  las  demandas  de  los  trabajadores  El  presi. 
dente    provisorio    promete    darles    libertad. 

Las  masas  se  dirigen  a  la  calle  del  Tigre,  local  de  la  Confederación  de  Ar- 
tesanos, rompen  las  puertas,  penetran  violentamente  en  el  salón  de  sesiones. 
Tomam    las    siguientes    resoluciones: 

lo.T— Pedir  la  libertad  de  los  camaradaa  presos  con  motivo  del 
último  paro  general,  nombrándose  al  efecto  una  comisión  compuesta 
de  los  delegados  Guzmán  y  Medina,  Ernesto  García  Toledo,  Ernesto 
Jiménez,  Alberto  Bustíoa,  Miguel  Viten,  Fausto  Nalvarte  y  Víctor 
Serna. 

,        2o. — Redactar    un    manifiesto    expresando    el    significado    del    mo- 
vimiento   proletario    y   nombrar    comisiones    al    Callao    y    Chosica    a    fin 
de   poner    en    conocimiento    de    los    comités    de    esos    lugares    la    actitud 
'    del  comité  de  Lima. 

3o. — Desautorizar  a  los  centros  representativos,  declarando  que 
ellos  no  representan  al  pueblo  ni  expresan  sus  ideales  y  sentimientos, 
habiendo  solo  estado  al  servicio  de  la  oligarquía  derrocada  declarán- 
dolos traidores  a  la  cansa  del  proletariado  a  esos  obreros  que  a  sus 
espaldas   profanaron   y   explotaron    íu    nombre;    y 

4o. — Sfiendo  el  Comité  Pro  Abaratamiento,  la  única  fuerza  pro- 
letaria militante  que  representa  a  las  organizaciones  obreras  y  ha- 
biendo «]  Comité  acordado  fundar  la  Confederación  Obrera  Regional 
Peruana,  y  siendo  el  local  de  la  Confederación  de  Artesanos  para  el 
pueblo,    el    Comité    ha    acordado    ocuparlo    para    su    funcionamiento. 

En  la  tarde  se  reúne  una  nueva  asamblea  concurridísima  bajo  la  presiden- 
cia del  Comité  de  Subsistencias.  Muchos  trabajadores  explican  la  conducta  y 
los  manejos   oportunistas  de   estos  contrabandeadores   de   la   conciencia   proletaria. 

Llegan   a   eonclasiones  terminante»; 

1  o. —  Declarar  fenecidos  los  llamados  centros  representativos  que 
nunca    defendieron   los   intereses   de   la    clase    obrera. 

2o. — Que    el    locad    de    la    Confederación    de    Artesanos,     situado 


en    la    calle    del    Tigre,    sea    de    hoy    en    adelante,    la    Casa    del    pueblo, 
quedando    el    Comité    Pro    Abaratamiento    encarado    de    su    cuidado. 

3o. Que  el  local  donde  funciona  la  Asamblea  de  las  Socieda- 
des Unidas,  sea  dedicado  exclusivamente  ae  acuerdo  con  su  nombre 
a  servir  de  Biblioteca  Popular,  para  de  ese  modo  fomentar  la  cul- 
tura   de    los    trabajadores. 

4o. — Nombrar  una  comisión  que  se  acerque  a  las  autoridsi- 
des  políticas  para  obtener  la  concesión  del  loi^l  de  la  Confedera- 
ción en  los  días  sucesivos,  mientras  se  gestiona  la  entrega  defini- 
tiva   de   él. 

La  expulsión  de  estos  ▼tvidores  se  produce  así,  en  forma  enér^rica,  deinos- 
trando  la  clase  obrera  que,  llegado  el  momento,  eOa .  sabe  castigar  a  los  que  ae 
alian  a  la  burguesía  contra  sus  intereses  económicos  y  políticos  de  clase  productora. 

2So. — LA  LIBERTAD  DE  LOS  PRESOS 

El  8,  a  las  doce  del  día  se  suspende  el  trabajo  ¿n  Lin^  y  el  Callao.  Los  cbr- 
ros,   convoceulos  por  el  Comité  Pro  Abaratamiento  de  las  Subsistencias  se  reúnen 
en  el  Parque  Neptnno.  A  las   12  y  media  llegan  Barba,  Cutarra  y  Fonkén.  Son  re- 
cibidos con   grandes   aplausos  prolongados  largamente. 

Cutarra  asume  la  presidencia.  Barba  se  hace  nuevamente  cargo  de  la  secre- 
taría. Esta  jubilosa  asamblea  concluye  a  las  4  de  la  tarde.  A  tal  hora;  se  inicia 
una  manifestación  de  más  de  tres  mil  trabajadores.  Los  obreros  llevan  un  gran 
letrero  que  dice:   "Homenaje  a  los  libertados". 

AI  llegar  frente  a  "La  Raxón"  los  manifestantes  hacen  una  magnífica  ova- 
chón a  este  diario  "que  había  sido  el  único  que  dentro  de  un  ambiente  de  con- 
servadorismo  y  en  instantes  difíciles  había  defendido  la  causa  del  pueblo"  según 
palabras  de   Cutarra. 

Nuestro  querido  "pioneer"  José  Caries  Mariátegui,  aclamado  por  los  ma- 
n^.fesantes  dice:  "que  por  segunda  vez  la  visita  del  pueblo  fortalecía  los  espíri- 
tus de  los  escritores  de  "La  Razón";  que  "La  Razón"  era  un  periódico  del  pue- 
blo y  para  el  pueblo;  que  sus  escritores  estaban  al  servicio  de  las  causas  no- 
bles; que  el  calificativo  de  "agitadores"  honraba  a  Barba  y  a  Cutarra,  quienes 
poseían  al  mérito  de  haber  sido  los  primeros  en  conmover  la  conciencia  del 
pueblo  y  en  descubrirle  horizontes,  desconocidos  y  nuevos;  y  que  "La  Razón" 
inspiraría  siempre  sus  campañas  en  una  alta  ideología  y  un  profundo  amor  a  la 
justicia".  Finalmente,  Cutarra  dijo  que  "los  obreros  no  debían  retirarse  del  lo- 
cal de  "La  Razón"  sin  oír  la  palabra  del  modesto  e  inteligente  compañero  Faus- 
to A.  Posada  que  desde  las  columnas  de  la  sección  "El  Proletariado"  redactada 
por  él,  defiende  esforzadamente  los  intereses  de  los  trabajadores".  Posada,  ova- 
cionado por  los  manifestantes,  improvisó  un  breve  discurso  en  que  reiteró  su 
resolución  de  trabajar  infatigablemente  en  el  campo  del  periodismo  al  cual  ha- 
bía sido  llamado,  en  favor  de  la  clase  a  que  pertenecía".  ("La  Razón",  año  1. 
No.   51,   martes  8  de  julio  de   1919). 

Se  dirigen  a  la  Plaza  de  Armas,  dando  vfnu  a  las  reivindicaciones  proletarias. 

"Llamado  por  los  manifestantes,  que  le  tributaron  prolongados 
aplausos,  apareció  en  un  balcón  del  Palacio  de  Gobierno,  el  señor  don. 
Augusto  B.   Leguía.   presidente  provisorio,   acompañado  del   doctor  Ar- 
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turo  Osores,  ministró  de  juaticia,  del  «eñor  Mariano  H.  Cornejo,  mi- 
nistro  de   gobierno,   y  de  sua  edecanes. 

"Barba  dijo  entonces  que  Cutarra  iba  a  hablar  como  personero 
del   pueblo. 

"En  medio  de  la  espectación  del  pueblo.  Cutarra  se  dirigió  al 
presidente  provisorio  en  un  vibrante  discurso  que  comenzó  así:  "Ciu- 
dadano Leguía".  Manifestó  Cutarra  al  señor  Leguia  que  los  obreros 
que  lo  saludaban  en  esos  instantes,  no  eran  leguiíslaa  ni  antileguiístaa. 
Que  eran  tan  solo  obreros  conscientes  de  sus  derechos  y  de  sus  inte» 
resea  de  clase  afiliados  a  la  ideología  de  la  Internacional,  que  los  obre 
ros  no  creían  que  porque  había  caído  un  tirano  se  había  acabado  la 
tiranía  en  el  Perú.  Que  tres  millones  de  indios  sufrían  la  opresión  do 
'  un  gamonalismo  despótico.  Que  el  pueblo  piensa '  que  no  solo  es  ne- 
cesario la  reforma  política:  que  más  necesario  es  aún  la  reforma  eco- 
nómica   social.  ' 

"El  presidente  provisorio  señor  Leguía  contestó  al  discurso  del 
obrero   Cutarra. 

"Dijo  que  estaba  inspirado  en  las  más  sinceras  convicciones  de- 
'  mocráticas  y  que,  respetuoso  áe  los  derechos  del  pueblo,  quería  ha- 
:  cer  de  nuestra  democracia  ficticia  una  democracia  verdadera.  Que 
el  régimen  que  se  había  inaugurado  el  4  de  julio  aspiraba  a  ser  un 
régimen  de  libertad  y*  de  justicia.  Que  los  deseos  de  los  trabajado- 
res serían  atendidos  siempre  que  fuesen  expresados  dentro  del  or- 
den y  la  ley.  Que  anhelaba  que  el  pueblo  acudiese  a  él  en  todo  mo- 
mentó  para  hacerle  conocer  su  sentimiento.  Y  que  su  gobierno  tra- 
taría de  buscar  siempre  el  bien  del  pueblo".    ("La  Razón".  No.  citado). 

Cesde  estos  momentos,  asumida  la  dirección  del  movimiento  por  verdaderos 
líderes  de  la  causa  proletaria,  éste  sale  dtf  sus  vacilaciones  7  cobardt'ás  semibur- 
guesas.  El  sentimiento  clasista  expresado  nuevamente  con  ru  característica  cía* 
ridad,  se  concreta' en  la  fundación  de  la  Federación  Obrera  Regional  Peruana. 

24o. — ^LA  federación  OBRERA 

Concluido  el  paro,  los  obreros,  alentados  ante  la  posibilidad  de  acción  que 
^üemoatró  el  Comité,  procuran  formar  un  organismo  estable,  representante  de 
sus  intereses  de  clase.  La  idea  parte  del  camarada  Posada,  coa  su  artículo  "Pant 
las  clase  obrera".  Precisa  la  urgencia  de  poner  punto  final  a  la  falta  de  cohe- 
sión entre  los  trabajadores.  "Si  los  obreros  oue  han  tomado  parte  en  el  último 
movimiento  obrero  se  detienen  a  pensar  serenamente,  'tendrán  que  convenir  con 
nosotros  que  si  hubiera  existido  una  Asociación  obrera  firmemente  constituida 
y  que  hubiera  ejercido  esa  gran  influencia  moral  que  el  Comité  Pro  Abarata- 
miento ha  revelado  tener  sobre  la  clase  obrera:  ésta  hubiera  triunfado  al  poco 
tiempo*  de  iniciado  el  movimiento;  su  fuerza  habría  inspirado  y  los  Poderes  Pú- 
blicos y  los  capitalistas  no  hubieran  permanecido  sordos  a  los  clamores  del  pue- 
blo y  asi  se  hubiera  evitado  las  dolorosas  consecuencias  que  hoy  lamentamos  y 
que  apesar  de  todo  encierra  para  los  humildes  una  esperanza".  Al  artículo  de 
Posada  siguen  otros  igualmente  interesantes,  como  por  ejemplo,  los  de  Leopol- 
do E.   Urmachea. 

Incorporadog  Barbíi,  Cutarra,  Fonken  y  demás  asalariados,  merced  a  la 
voluntad    de    organización    de    estos    camaradas,    la    Federación     Obrera    Regional 
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Peruana  se  vuelve  una  realidad.  £a  la  noche  del  mumo  8  de^jvUo,  rtmnidos.  en  d 
local  de  la  calle  del  Tigre,  la  asamblea,  presidida  por  Fonkén,  acverda  conatitaiv 
desde .  ese  momento  la  Federación.  Los  asistentes  saludan  con  «plaf  or  y  viva*  d 
nacimiento  de  su  órgano  para  la  lucha  clasista. 

'"El  Comité  Pro  Abaratamiento  de  las  Subsistencias  ha  cninplído  sa  misión. 
Resulta  ya  insuficiente  para  funcionar  con  la  precisión  requerida  por  el  vertigi- 
noso crecimiento  combativo  dei  asalariado.  Nace  la  Federación  c<Hno  instrumen- 
to   perfeccionado,    adaptable   a    las    exigencias    del    momento. 

Inmediatamente  constituido,  pone  en  evidencia  sir  actividad  al  aerricio  é» 
los  intereses  de  su  clase  Sostiene  con  energía  la  defensa  de  los  obreros  presas 
en  Trujillo  por  los  sucesos  de  febrero;  se  pronuncia  contra  la  formación  de  un 
Tribunal  dei  Trabajo  y  contra  el  Arbitraje  Obligatoria  en  los  conflictos  éátre 
los    obreros    y    patrones. 

El  22  publica  su  declaración  de  principios.  Aunque  algo  anarcosindicalÍ9- 
ta,    no    deja    de    ser    interesante:    ■ 

La    Federación    Obrera    Regional    del    Perú.. 
Considerando: 

Que  la  organización  actual  de  la  sociedad  divide  fatalmente  a 
los   miembros   que   la   componen    en    capitalistas  y   trabajadores; 

Que  loa  capitalistas,  con  ser  el  menor  número  de  asociados,  dis- 
ponen por  medio  de  la  fuerza  preponderante  del  dinero,  de  todas  las 
garantías,  acaparan  Ta  mayor  parte  de  los  beneficios  de  la  produc- 
ción y  disfrutan  de  todos  los  privilegios  que  la  ley  y  la  tolerancia  les 
otorgan   o    consienten; 

Que  los  mismos  capitalisas  con  leyes  o  sin  ellas,  se  ponen  sien>- 
pre  de  acuerdo  para  eludir  los  resultados  de  la  competencia  o  para 
reducir  el  salario  de  los  trabajadores,  o  para  monopolizar  en  un  mer- 
cado la  producción,  o  la  venta  de  un  artículo,  a  fin  de  fijar  ellos  mis- 
mos la  utilidad  que  quieren  percibir  por  sus  capitales  invertidos,  con 
de  ño   directo   de   los   obreros   o   consumidores; 

Que  los  obrero»  se  hallan  totalmente  desamparados  en  cuanto  al 
derecho  de  gozar  con  plenitud,  de  las  satisfacciones  que  ofrece  la  vi- 
da racional  y  libre,  siendo  siempre  victimas  de  la  explotación  capita- 
lista y  del  abuso  de  las  clases  dominantes; 

Que  esta  carencia  absoluta  de  moralidad  y  justicia,  demuestra  (a 
defectuosa  organización  de  la  sociedad  y  acusa  la  falta  de  armonía  en 
la  especie  humana,  debido  a  los  antagonismos  de  clase»  á  la  especula- 
ción   y    lucro    personal    que    caracteriza    al    régimen    capitalista; 

Que  este  régimen  siembra  la  miseria,  el  dolo  y  el  pauperismo  en 
la  clase  trabajadora,  sometiéndola  a  uita  esclavitud  económico-político- 
social,  que  produce  su  degeneración,  su  atrofia  intelectual  y  su  de- 
gradación moral,  debido  a  que  el  salario  que  percibe  por  fomentar 
y  aumentar  la  riqueza  social,  resulta  siempre  deficiente  para  satisfa- 
cer sus  naturales  necesidades  de  nutrición,  desarrollo  y  conservación, 
cuando  el  progreso  de  la  mecánica,  la  ciencia  y  el  sano  sentido' nos 
dice  que,  a  mayor  facilidad  en  la  prodiiccicn  debiera  corresponder 
mayor  bienestar   para   todos; 

Que  esta  injusticia  social,  asi  como  la  organización  de  !->  indius-' 
tria  moderna,  obliga  a  los  trabajadores  y  a  los  proletarios  a  buscw* 
mtrtíios    de    ¿efínsa    común    cor.fa    ia    sxpiotüción    capitalista    y    ?oa  at^ 
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80«  de  laa  clases  dominantea  que  cercenan  el  derecho  y  la  libertad, 
perturbando  <\sj  la  marcha  histórica  de  la  humanidad  hacia  un  mejor 
estado  social  de  libertad  integral,  igualdad  económica  y  armonía  en- 
tre los  individuos   y  los  pueblos; 

Que  la  explotación  y  ^busos  de  las  clases  llamadas  superiores, 
débese  a  los  prejuicios  de  que  está  imbuida  la  clase  trabajadora  y  su 
falta  de  unidad,  acción  y  orientación;  consecuencia  todo  esto  de  la 
errónea,  deficiente  y  sistemática  instrucción  y  educación  a  que  for» 
zosamente  se  la  somete: 

Acuerda: 

Unir  estrechamente  a  los  trabajado;res  en  asociaciones  gremiales 
o  federaciones  industriales  de  resistencia,  como  la  mejor  forma  de 
actuar  directamente  sobre  cada  industria  o  profesión,  como  el  mejor 
medio  de  lucha  contra  los  truts  o  acaparamientos  capitalistas  y  el 
atropello  a   los  derechos  y   dignidad  de  la   clase   trabaJ2uIora; 

Federar'  astas  asociaciones  gremiales  o  industriales,  organizando 
conscientemente  a  los  -  trabajadores,  a  fin  de  constituir  la  fuerza  de 
resistencia  al  avasallamiento  capitalista,  a  la  vez  que  la  clase  propul- 
sora del  progreso  humano,  tendiente  a  desaparecer  las  diferencias  de 
clases  _y  a  establecer  equidad  econ*dmica  en  una  sociedad  de  produc- 
tores libres; 

Ejercer  el  apoyo  recíproco,  solidario,  en  todos  los  casos  en  que 
las  distintas  asociaciones  federales  u  obreros  no  organizados  persigan 
una  mejora  económica  o  un  beneficio  moral  o  social; 

Elevar  el  nivel  intelectual  y  moral  de  los  trabajadores  por  medio 
de  una  instrucción  y  edu^cación  racional  y  científica,  dándoles  un  con- 
cepto  más   amplio    de   la    libertad   y    la    justicia; 

Adoptar  en  su  organización  la  forma  federativa,  partiendo  de  lo 
simple  a  lo  compuesto,  de  la  unidad  a^  la  cantidad,  del  sonido  a  la  ar- 
monía, de  la  célula  al  tejido,  proclamamdo  al  individuo  libre  dentro 
de  su  gremio,  a  éste  libre  dentro  de  la  federación  local,  a  ésta  libre 
dentro  de  la  relación  departamental,  y  a  ésta  libre  dentro  de  la  Fede- 
ración Obrera  Regional  del  Perú  la  que  deberá  sellar  pactos-  de  soli- 
daridad  con   sus  congéneres   de   los   demás  países   del  mundo 

Declara:  _  '  ^  ■ 

Que  ella  es  internacional,  cobija  en  su  seno  a  todos  los  obreros 
sin  distinción  de  raza,  sexo,  religión  y  nacionalidad;  conmemora  el 
lo.  de  mayo  como  día  de  alta  protesta  del  proletariado  internacional 
y  afirma  que:  "La  emancipación  de  los  trabajadores  tiene  que  ser 
obra  de  los  trabajadores  mismos". 

Que  siendo  su  organización  puramente  económica  y  tendiente  a 
unificar  a  todos  los  obreros,  rechaza  toda  solidaridad  con  los  parti- 
dos políticos  burgueses  u  obreros;  pues  éstos  luchan  por  la  conquista 
del  poder  gubernativo  para  satisfacer  predominios  de  clase  y  ambi- 
ciones personales,  y  la  Federación  se  organiza  y  lucha  para  conquis- 
tar por  medio  de  su  acción  colectiva,  to.das  las  mejoras  posibles  den- 
tro del  orden  actual  y  para  ,que  los  opresivos  órganos  políticos  y  ju- 
rídicos del  estado  burgués,  queden  reducidos  a  funciones  administra- 
tivas cuando  la  sociedad  esté  elegida  por  la  hueva  teoría  económica 
que  proclama: 
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"Que  todos  trabajen  7  produzcan  aegún  Aw  fuerzas  y  éoasoman 
según  sus  necesidades". 

En  Jauja  se  crea  la*  Federación  Regional  del  Centro,  integrada  por  olHr«ro4 
T  campesinos,  nombrando  delegados  para  crear  las  Federaciones  Regionales  del 
Norte  7  del  Sur,  con  sus  respectivos  representantes  ante  la  Federación  Obrera  Re» 
lyonal  del  Perú. 

En  Luríri  se  produce  un  conflicto.  Los  obreros  7  campesinos  aclaran  la 
huelga.  La  Sociedad  Fraternal  de  Obreros  7  Agricultores  del  Talle  de  Lnrín,  a 
nombre  de  sus  representantes,  exige; 

lo. — Nivelación   de  los  jornales  a  los   campesinos  por  ser  el   tra- 
.bajo  igual  para  todos. 

2o. — Rebaja  de  los  precios  por  fanegada  de  terrenos  por  cobrar- 
se de  30  a  30   qq.  por  fanegada. 

3o. — Supresión  del  pago   en  algodón,   pagando  en   plata  para  po- 
der mandar  artículos  a   mayor  precio   que  los  actuales. 
-    4o. — Cumplimiento    de    la    jornada    de    8    horas. 

La  Federación  Obrera  Regional-  recibe  amplios  poderes  para  asumir  la  de. 
fensa  de  los  obreros  7  campesinos  de  Lnrín.  Los  huelguistas  logran  un  triunfo 
en  sus  reivindicaciones,  amparados  por  la  Federación,  que  envía  a  su  delegado 
Pedro  Ulloa. 

D07  a  continuación  un  documento  significativo,  que  expresa  claramente  las 
posibilidades  del  proletariado  organizado,  merced  a  su  táctica  de  la  unidad  obre- 
ra 7  campesina; 

Pliego  de  reclamaciones  aceptado  por  los  hacendados  del  fundo  "Buena 
Vista".  -  . 

lo. — El  cumplimiento  de  la   jornada   de   8  horas. 

2o. — EJ    aumento    del    20%    para    todos    ios    obreros,    sobre    el    sa- 
lario   actual. 

3o. — Aceptación    del    mejoramiento    de    la    comida    y    el    negocio 
libre   en   su    hacienda. 

4o.-*-Ningún    trabajador    ni    yanacón    será    expulsado    por    el  ..mo- 
vimiento  de    la    huelga. 

5o. — ^Aceptar    pagar    el    accidente    de    trabajo,    lo    mismo    qu¿    sus 
semanas    íntegras    durante    su    enfermedad. 

En   fé   de   lo    cual   se   firmó    el   presente   documento. 
Lurín..  24    de    julio    de    1919. 

José    AI07. 
Pedro  UUoa 
Delegado    de    la    Federación    Obrera    Regional   del    Perú. 

Firman  pliegos  iguales,  por  el  fundo  "Salinas",  Federico  Salinas;  7  por  el 
fundo   "Villena",   Kon   Tay   Long. 

En  tan  corto  espacio  de  tiempo,  los  éxitos  de  su  Federación  elevan  el  ni- 
vel de  los  trabajadores  de  la  ciudad  y  el  campo,  dándoles  confianza  en  sus  vic- 
torias  futuras. 

El   paro   de   mayo   no   es,   por  tanto,   estéril.    Permite   a   las   clases   explotadas 
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compulMtr  la  necesidad  imprescindible  de  unirse  en  un  frente  único  proletario 
eampestao,  bajo  la  dirección  centralizada  de  un  comité  obrero.  Los  maertos,  he- 
ridos 7  desaparecidos,  conquistan  con  su  sangre  y  con  su  vida  esta  experiencta, 
que  no  debe   »mr  olridada. 

Y  as{,  el  obrero  peruano  aprende  desde  aquellos  días,  que  sus  reivindica- 
ciones son  de  índole  económica,  que  a  la  democracia  burguese  hay  que  enfren- 
tar la  democracia  proletaria,  al  gobierno  de  una  minoría  privilegiada  y  explotado- 
Uk,  el  gobierno   del    proletariado   organizado   como  clasf;   dominante. 


ASI  SE  CONQUISTO  LA  JORNADA  DE  OCHO  HORAS 


La  jornada  de  la<  ocho  horas  fué  la  batalla  ganada  por  la  clase  obrera,  sólo 
la  ciase  obrera  y  nadie  más  que  por  la  clase  obrera.  Pertenece  y  sigue  pertene- 
neciendo  a  ella,  que  peleó  entonces,  bajo  la  dirección  de  sus  propios  hombres  y 
de  sus  propios  organismos,  elegidos  democráticamente  de  su  seno. 

£s  lo  que  Tan  a  probar  las  páginas  que  sig^uen. 

Veremos  que  la  lucha  por  la  jornada  de  ocho  horas,  se  desenvuelve  a  tra- 
▼ez  de  los  años  —  planteada  inclusive  por  la  Federación  de  Panaderos  "EstreDa 
del  Perú"  desde  1905 — ,  en  una  serie  de  acciones  parciales  en  diferentes  sectores 
proletarios,  hasta  desenabocar  en  la  gran  ofensiva  general  de  191 8 -al  19,  que  dá 
como  resultado  su  reconocimiento  legal  en  toda  la  República. 

El  proletariado  de  Vitarte,  Lima,  Callao  y  campesinos  de  loé  alrededores,  li- 
braron combates  en  beneficio  de  los  trabajadores  y  empleados  del  Perú.  La  jor- 
nada de  ocho  horas  de  que  disfrutamos  actualmente  en  el  campo  y  en  la  ciudad» 
en  las  minas  y  en  los  transportes,  en  la  oficina  y  en  los  puertos,  fué  arrancada  por 
el  esfuerzo  solidario  y  mancomunado  de  estos  obreros  y  campesinos,  que,  en  ple- 
no proceso  huelguístico,  lograron  atraerse  a  su  lado  a  los  estudiantes  y  a  los  em- 
pleados. Es  el  resultado  de  una  acción  decidida  y  decisiva  que  arrasó  con  el  hora- 
rio feudal  imperante,  librando  al  proletariado  de  la  más  inhumana  explotación  en 
cuanto  a  la  duración  de  su  labor  se  refiere. 

Describo  estos  hechos  con  la  admiración  que  producen  acontecimientos  que 
hacen  aumentar  mi  fé  en  la  capacidad  de  la  clase  obrera  peruana,  en  su  innagota- 
bie  fuerza  de  creación,  en  su  magniífica  disposición  para  el  combate,  en  su  infati- 
gable voluntad  de  vencer. 

Podrá,  en  el  papel,  discutirse  la  existencia  de  un  proletariado  en  el  Perú.  En 
la  práctica,  en  la  realidad  viva  de  nuestras  luchas  sociales,  ese  proletariado  está  ahí, 
en  pié,  con  su  magnifica  historia  de  sacrificio  y  de  rebeldía,  con  su  esperanza  en 
un  futuro  mejor,  con  la  conciencia  de  su  propia  fuerza  y  de  su  propia  grandeza.   (1) 


(I). —  "La  Ley",  diario  civilista  que  propiciaba  la  candidatura  de  Antero  A«- 
pillaga  a  la  Presidencia  de  la  República,  en  su  editorial  del  9  de  Enero  de  1919  ne- 
gó por  primera  vez  la  existencia  de  un  proletariado  nacional,  aduciendo  razones 
tan  peregrinas  como  estas:  "Si  se  tiene  en  cuenta  que  en  el  Perú  no  existe  prole- 
tariado, en  la  acepción  amplia  del  vocablo  lo  que  se  comprueba  con  la  gran  deman- 
da  de  brazos,   con  los  altos  salarios  que  se  abona  y  con   la   misma  persistencia   de  la 
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No  puedo  ocultar  mi  orgullo  y  la  justificación  cíe  mi  vida  de  escritor  al 
•erricio  de  la  clase  obrera,  al  ir  recogiendo  esta  ejemplar  tradición,  silenciada 
por  los  historiadores  >  académitos  y  profesionales  o  (alsifícada  por  el  avc^^tureris' 
mo  político, 

1ro.  —  ANTECEDENTES 

Las  exhaustiras  condiciones  del  trabajo  dentro  de  un  sistema  fundamental- 
mente feudal,  muchos  de  cuyos  hábitos*  supn-viven  en  nuestro  país  más  de  lo  que 
algunos  creen  conbcer,  se  traducían  en  cl  desprecio  absoluto  por  la  vida  del  obre- 
ro, sin  medida  alguna  para  su  seguridad  personal  durante  la  faena,  desamparado 
en  caso  de  accidente,  de  enfermedad,  de  rejez  y  de  muerte,  despedido  intempes- 
tiTamente  sin  retribución  alguna,  privado  de  todo  derechp  y  de  toda  garantía,  sin 
más  deber  y   obligación   que  serrir  al   patrón   hasta  rendir   tu   última   energía. 

La  jomada  era  de  catorce  horas  en  casi  todos  los  centros  de  trabajo;  en 
algunas,  de  doce,  y  muy  contados  los  de  nueve,  correspondiendo,  por  añadidura, 
un  menguado  salario. 

Por  aquel  entonces,  el  obrero  carecía  de  organización,  —  aún  hoy  la  fal- 
ta de  organización  es  la  remora  que  hace  desperdiciar  la  capacidad  combativa 
de  los  trabajadores  del  campo.  A  lo  sumo,  en  los  centros  más  desarrollados,  per- 
tenecía  a  instituciones  de  tipo  mutual  y  religioso.  El  posterior  desarrollo  de  ^fá- 
bricas e  industrias,  el  crecimiento  del  tráfico  y  del  comiercio,  fueron*  aumentando 
cuantitativamente  a  la  clase  obrera.  Elste  aumento  cuantitativo  se  tradujo,  lenta- 
mente, en  un  viraje  hacia  la  organización  sindical,  {tara  defenderte  y  hacer  fren- 
te a  las  condiciones  medioevales  dri  trabajo.  En  el  terreno  doctrinario,  ei  anar- 
quismo, el  anarco-sindicalismo  qué  venía  a  través  dé' los  libros  y  de  los  periódicos 
de  fuera,  así  como  por  agitación  de  algunos  anarquistas  extranjeros  que  llegaron 
y  recorrieron  nuestro  país,  fué  la  doctrina  prevaleciente  hasta  hace  pocos  años, 
como  lo  he  expuesto  ya  en  otros  trabajos. 

La  crisis  que  afrontó  el  país  a  consecuencia  de  la  primera  guerra  imperia- 
lista mundial,  aceleró  la  acción  combativa  de^  los  trabajadores.  Los  éxitos  de  la  re- 
volución rusa,  aunque  envueltos  en  una  nube  de  calumnias,  estimuló  la  acción 
de  estos  trabajadores  hacia  la  conquista  de  sus  demandas  más  elementales.  Fué  así 
cómo  maduraron  las  condiciones  objetivas  para  arrancar,  de  una  vez  por  todas,  el 
reconocimiento,  por  el  Estado,  del  derecho  a  la  jomada   de  ocho  horas. 

2do.  —  LOS  MOVIMIENTOS  DE  1912  Y  1913 

Los  jornaleros  del  puerto  habían  manifestado  desde  años  anteriores  un 
|rran  espíritu  de  lucha.  Fueron  los  primeros.,  en  iniciar  en  el  Callao  un  movimiento 
a  favor  de  conquistas  de  carácter  general. 

En  1912  te  encontraba  al  frente  de  la  organización  el  obrero  jornalero  del 
Muelle  y  Dársena,  temando  Vera,  Recóno  v  dirisrió  las  aspiraciones  de  tus  com- 
pañeros de  gremio,  convocanao  una  Asamblea  General  del  mismo,  después  de 
reuniones   previas   limitadas   en    las    que   se   fué    elaborando    el    pliego    de    reclamos. 

La  gran  asamblea  se  realizó  en  el  Teatro  Municipal,  con  asistencia  de  dele- 


huelga.  .  .**  La  segunda  vez  reaparece  esta  tesis  civilista,  de  lo  más  reaccionario  del 
civilismo,  en  el  apriamo,  desde  las  primeras  discrepancias  con  José  Carlos  Maria- 
tegui,  quien  defendió  el  derecho  de  los  obreros  peruanos  a  constituir  su  propio  par- 
tido de  clase. 
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gados  de  los  centros  de  trabajo  del  puerto,  representantes  de  la  Federación  Obrera 
Regional  Peruana,  Unificación  Obrera  Textil  Vitarte,  Liberal  de  Elmpleados,  Uni- 
ficaci^  Proletaria  de  Santa  Catalina,  Galleteros  y  anexos,  el  Grupo  Libertario  La 
Protesta  y  Confederación  de  Artesanos  Unión  UniTersal.  En  esta  asamblea  se  en- 
focó ampliamente  la  situación  de  los  trabajadores,  avanzándose  en  la  elaboración 
de  sus  reinvindicaciones. 

En  la  Asamblea  del  23  de  Diciembre,  en  la  Carpa  de  Moda,  se  solicitó  el 
apoyo  de  los  obreros  de  Lima  y  Callao,  al  reclamo  que  presentarían  los  jornaleros 
a  las  compañías  navieras  y  a  la  Empresa  del  Muelle  y  Dársena,  consistiendo  estas 
demandas  en  la  jornada  de  ocho  horas  en  lugar  de  las  nueve  en  vigencia,  obli- 
gación de  ocupar  exclusivamente  a  jornaleros  del  puerto  en  toda  operación  de 
carga  y  descarga,  fijar  el  peso  máximo  de  cada  "lingada",  nombramiento  por  el 
gremio  de  sus  inspectores  o  capataces  de  trabajo  y  aumento  de  salarios  según 
una  tarifa. 

En  la  Asamblea  del  29  de  Diciembre,  también  en  la  Carpa  de  Moda,  asis- 
tieron Demetrio  Gómez,  por  los  Jornaleros  de  la  Compañía  Peruana  de  Vapores 
y  Dique  del  Callao;  Demetrio  Giurca  y  Gabriel  Silva,  por  la  Unión  de  Lancheros; 
Abel  Pe  jo  ves  por  la  Factoría  Guadalupe;  Celso  Perlado,  Enrique  Martineili  y  A- 
braham  Rodríguez  por  el  Gremio  de  Curtidores  de  Lima  y  Callao;  Antonio  Vidal 
y  Buenaventura  Rodríguez  por  él  Gremio  de  Panaderos  del  Callao;  Pedro  Céspe- 
des, Miguel  Viten,  y  Salvador  Donato,  por  la  Fábrica  El  Águila;  Juan  Caychc  y 
Serafín  Maraví  por  los  operarios  de  la  Empresa  del  Gas  del  Callao;  Transito  Rue- 
da por  los  Jornaleros  de  la  Aduana  y  Damasso  Mazado  por  la  Factoría  El  Águila; 
Alejandro  Alvan  por  el  Molino  de  Santa  Clara  de  Lima;  N.  Lamas,-  Urbina  y  Mon- 
tellanos  por  et  Centro  Eléctrico  de  Lima;  Pedro  Rovaretto  por  el  Centro  de  Lino- 
tipistas y  Esteotipistas  de  Lima;  José  Arteaga  y  C.  Lévano  por  el  Gremio  de  Ga- 
lleteros y  anexos  de  Lima;  Donato  Capoxio  y  Enrique  Silva  por  el  Grenuo  de 
Cocheros. 

Se  presentó  la  siguiente  moción  de  orden  del  día,  que  fué  aprobado  entre 
grandes  aclamaciones: 

"Las  instituciones  obreras  y  centros  de  Trabajo  de  Lima  y 
Callao,   en   Asamblea,   declararon: 

lo.  —  Que  al  ofrecer,  como  ofrecen,  su  apoyo  moral  y  mate- 
rial al  gremio  general  de  jornaleros  del  Callao,  lo  hacen  solidarios 
a   su    justa,  causa; 

2o.  —  Que  el  movimiento  económico  iniciado  por  los  jornale- 
ros   del    Callao,    no    tiene    com.prorr:»o    ni    carácter    político    alguno; 

3o.  —  Que  recomiendan  a  las  sociedades  amigas  que  sus  de- 
legados sean  personas  completamente  independientes  y  que  no  actúen 
visiblemente    en   política; 

4o.  ■ —  El  Comité  Ejecutivo  de  los  jornaleros  es  el  único  au- 
torizado por  estos  para  dar  solución  al  conflicto,  evitando  la  ingeren- 
cia de  personas  extrañas  a  la  clase  de  trabajadores,  como  abogados 
y  autoridades  u  otros  que  con  fines  políticos  quieran  abrocarse  la  re- 
presentación  obrera  para   el  solo  provecho  personal  de  sus   propósitos. 

5o.  —  Infrigir  cualquiera  de  estos  propósitos  es  traicionar  la 
causa   noble  y   justa  de  la   clase  proletaria. 

Callao.  29  de  Diciembre  de  1912.  —  BUSTAMANTE  ROSA- 
LES. —  M.  C.  LEV  ANO. 
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Terminada  la  aamblea,  las  delegaciones  fueron  depositando  en  la  mesa  de 
la  Presidencia  el  óbolo  para  reforzar  los  fondos  destinados  al  sostenimiento  de  la 

k^elga.  * 

El  4  de  Enero  de  1913  se  realizó  una  sesión  extraordinaria  de  la  Unión  da 
Jornaleros  en  su  local  de  la  calle  de  GuatMnala.  El  presi«iente  Femando  Vera* 
coujuntankente  con  e!  secretario  José  Ganosa,  firmó  el  pliego  de  reclamos.  Como 
d  día  siguiente  era  domingo,  el  pliego  fué  presentado  el  lunes  a  las  ocho  j  me- 
día de  la  mañana,  concediéndose  un  plazo  de  veinticuatro  horas  para  resolverlo. 
Caso   contrario,   se  produciría  la  buelga. 

El  pliego  de  reclamos  estaba  redactado  en  los  siguientes  términos: 

Art.  |v  —  Aumento  de  salario  en  las  siguientes  proporciones: 
carga,  S\.  4. — ;  carbón,  guano,  dique,  cemento,  salitres,  S|.  5. — ;  me- 
tales, S|.  5.30;  horas  extraordinarias:  carga  80  cntv.  las  demás  SI. 
I. — ;  días   feriados,   dobles  jornales. 

Art.   2?  —  Im^plantación   de  las   8   horas' de  trabajo. 

Art.  39  —  Todas  lart  operaciones  de  carga  y  descarga  dentro 
y  fuera  de  los  mvros  de  la  dársena,  en  todos  los  vapores  y  buques  de 
vela,  serán  hechas  por  la  gente  de  tierra,  pertenecientes  a  nuestro 
gremio,   como   actualmente   se   hace. 

Art.  4?  En  todos  los  buques  o  vapores,  en  la  bodega  tra- 
bajarán 6  hombres  para  botar  carga  afuera  y  en  todos  los  pescantes 
trabajarán   8   hombres,   4   en  tierra  y   4   en  lancha. 

Art.  59  —  Queda  terminantemente  prohibido  sacar  y  embarcar 
carga  por  la   fuerza   humana. 

Art.  69  —  En  lo  sucesivo,  tanto  en  el  embarque  y  desembar- 
que, no  se  podrá  colocar  en  la  "lii^ada"  más  de  I  ¡2  tonelada  de  peso, 
salvo  el  caso  de  maquinarias  u  objetos  que  fuese  imposible  hacer 
má?  de  dos  tingadas  y  en  este  caso  la  Compañía  garantizará  el  ma- 
terial. 

Art.  79  —  El  gren»io  se  reservará  el  nombrar  un  miembro  de 
su  seno  con  el  carácter  de  inspector  general  para  hacer  cumplir  ter- 
minantemente estos  acuerdos  y  su  misión  durará  el  término  de  un 
añlo   mínimum,   para  lo   cual  será   elegido   por   todos   en   general. 

Art.  89  —  En  los  movimientos  de  los  trabajadores  fuera  de  la 
bahía,  tanto  de  día  o  de  noche,  se  suspenderán  los  trabajos  20  minu- 
tos antes  de  la  hora  señalaba  para  embarcar  la  gente  y  poder  llegar 
a  tierra   a   la   hora   justa. 

Art.  99  —  Queda  también  prohibido  que  los  encargados  de 
distribuir  el  trabajo  nombren  su  gente  en  horas  importunas,  para  lo 
cual  se  obligará  que  estos  verifiquen  este  movimiento  20  minutos  an- 
tes de  las  7  de  la  mañana  para  que  asi  se  distribuyan  todos  en  general. 

Art.  1  09  —  También  se  prohibirá  a  las  Compañías  que  por  me- 
dio de  sus  jefes  suspendan  su  trabajo  a  un  compañero,  por  la  menor 
falta  de  hacer  reclamo  justo  que  quizás  dañe  los  intereses  de  estas;  y 
en  caso  contrario  que  se  quisiera  hacer  cumplir  esa  orden  por  la  fuer- 
za, quedan  obligados  todos  los  que  componen  este  gremio  a  suspen- 
der sus  lafbores  a  la  hora   que  suceda   este   caso. 

Art.  1  19  —  En  el  caso  fatal  de  un  accidente  de  trabajo,  de  que 
se   malogre  un   compañero,  este   o    su   familia   eligirán   un  médico   ageno 


49 

a  la  Compañía   y  esta  se  comprometerá  ^..asistirle  por  su   cuenta   como 
también  a  abonarle   la  pensión   acordada  al  paciente". 

A  este  pliego  respondieron  las  compañías  navieras  j  la  Empresa  del  Mnefla 
7  Dársena: 

Callao,   6  de  Enero   de    1913. 

Señor  Presidente  del  Gremio   de  Jornaleros. 

Presente. 

Aún  c\iandD  los  Gerentes  de  laa  Compañías  y  Empresas  que 
suscriben  consideran  que  no  hay  motivo  suficiente  para  modificar  tas 
condiciones  en  que  se  realizan  actualmente  1m  operaciones  nxarítimas 
del  puerto  que  pudieran  tal  vez  entorpecer  el  trabajo,  han  resuelto 
contestar  las  peticiones  formuladas  por  el  gremio  de  jornaleros,  en  la 
forma   siguiente: 

La  causa  primordial  de  las  exigencias  frecuentes  del  grenú» 
está  en  la  afluencia  enorme  de  gente  extraña  que  se  disputa  el  trai- 
bajo  en  la  Dársena,  con  perjuicio  evidente  de  los  que  constituyen  ei 
gremio  de  jornaleros  y  que  por  no  estar  matriculado»  ^e  confunden 
con  todos  los  que  solicitan  trabajo  siiT  estar  radicados  en  el  puerto, 
sin  tener  las  condiciones  de  moralidad  y  honrajlez  requeridais  para  ei 
caso.  Por  consiguiente,  una  de  las  medidas  que  debe  tomarse  con  toda 
urgencia  consultando  el  interés  de  ambas  partes,  es  el  restablecimiento 
de  la  matrícula  en  la.  forma  aprobada  por  el  3upremo  Decreto  de  14 
de  Junio  de   Í904. 

Ahora,  contestando  separadamente  cada  una  de  las  peticio- 
nes formuladas,   lo   hacemos,  así: 

Art.  i  9  —  No  es  posible  aceptarlo,  porque  los  jornales  que  se 
pagzuí  actualmente  son  mayores  de  los  que  por  igual  servicio  se  per- 
ciben en  otros  lugares.  No  obstante,  habría  un  medio  fácil  de  conci- 
liar intereses  y  es  el  de  abonar  a  los  jornaleros  su  trabajo  por  tone- 
ladas de  carga  manipulada,  consistiendo  en  que  ellos  mismos  discu- 
tan, con  una  comisión  de  representantes  de  las  compañías,  su  conve- 
niencia, el  precio  que  se  debe  fijar  por  toneladas  y  la  forma  fácil  da 
pago. 

Art.  2?  —  Ste  aceptará  Tas  8  horas  de  trabajo  siempre  qué  los 
jornaleros  se  comprometan  a  comenzar  sus  operaciones  en  los  lugares 
que  sea  designados,  en  tierra  o  en  la  bahía,  de  7  a.m.  en  puttte  a  i  I 
a.m.  en  punto,  de    I    p.m.  en  punto  a   5  p.m. 

Art.  39  —  Las  compañías  apoyara'n  las  demandas  de  los  jor- 
naleros,  si  estos  aceptan  la  contrapropuesta  del  Art.    1ó. 

Art.  4f,  5'>  y  6?  —  Carecen  de  razón  una  vez  aprobada  Ja  oob- 
trapropuesta  al  Ar.    Iro. 

Art.    7?  —  Aceptado   por   las   compañías,  bajo  las   mismas  coa 
díciones  del  Art.   3'. 

Art.  8'  —  Queda  modificado   por  lo  propuesto   en  el  Art    2* 
Art.  9*  —  Las  compañías  ofrecen  hacer  el  molimiento  de  su  gen- 
te  con  la   mayor   anticipación   posible. 

Arts.  1 09^  y  I  1 9  —  Quedan  subordinados  a  la  Ley  de  Acciden- 
tes de  Trabajo  y  al  restablecimiento  de  la   matrícula.    ' 

De  Ud.   attos  y  S.  S. 
,  (Firmas  de   los  geredtes) 
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Los  obrero»  rechazaron  la  contra-propuesta.  El  7  n  declaraban  en  kuelsra. 
Una  comisión  presidida  por  Fernando  Vera  se  acercó,  a  la  Prefectura,  exponiendo 
los  motivos  que  les  habían  llevado  a  la  suspensión  del  trabajo. 

Se  organizó  el  Comité  de  Acción,  ocupando  un  solar  abandonado,  en  la  ca« 
He  Apurimac.  El  Comité  Ejecutivo  de  la  Huelga  fué  el  siguiente: 

Femando  Vera,  presidente;  Juan  Castillo,  primer  vice-presidente;  César  Mal- 
donado,  segundo  vice-presidente;  José  Ganoza,  secretario;  José  Robles,  Francisco 
Silva  y  Alberto  Vela,  sub-secretario;  Emiliano  Aguirre,  tesorero;  Cosme  Cortez, 
José   Avante,    Andrés  Valle   y   Primitivo   Campos,    vocales. 

Para  el  régimen  interno  y  conservación  del  orden,  se  designó  las  siguientes 
conúsiones: 

Ramón  Espinoza,  jefe  de  pesquisas;  Juan  Smith,  Rodolfo  Rodríguez,  Teodoro 
Iglesias  y  Carlos  Lázari,  comisarios;  Rufino  Duran,  H.  Sasieta,  Carlos  Guisli,  Ama- 
ro Benites,  Juan  Peña,  Julio  Rodriguez  Francisco  Valdez,  Julio  Badani,  Manuel  Lan- 
dauri  y  José  Saavedra,  vigilantes. 

Los  fondos  de  la  caja  de  resistencia  se  cubrieron  con  aportaciones  del  salario 
semanal  de  los  obreros  de  las  diversas  fábricas  y  empresas,  de  la  Factoría  El  A- 
guila.  Molino  Milne,  peones  de  aduana,  etc. 

El  Comité  sesionaba  regularmente  en  su  local  de  la  calle  Guatemala  y  en  el 
cuartel  general  de  la  calle  Apurimac. 

Comenzó  el  forcejeo  y  las  contra-propuestas.  Las  empresas  propusieron  un  au- 
mento del  10^^  en  los  jornales  y  más  tiempo  para  almorzar. 

El  movimiento  iba  ganando  a  otros  sectores,  como  a  los  molineros,  gasistas, 
sederos,  metalúrgicos,  tipógrafos,  panaderos.  Pronto  se  transformó  en  huelga  ge- 
neral en  el  puerto.  Los  días  del  paro  transcurrieron  en  el  orden  más  absoluto.  Las 
calles  y  los  centros  vítales  de  producción  fran  resguardados  por  tropas  de  infan>. 
teria  y  caballería.  Los  obreros  realizaban  manifestaciones  en  las  calles,  vivando  sus 
reinvidicacíones  ,y  quemando  cohetes.  Las  conferencias  se  sucedían  en  la  Prefectu- 
ra. Los  Gerentes  de  las  empresas  realiraban  entrevistas  en  Palacio  de  Gobierno, 
con  el  Presidente. 

El  9  el  Comité  de  Huelga  fué  llamado  a  Palacio,  en  donde  la  entrevista  no  dio 
resultado  positivo.  Al  día  siguiente,  en  la  reunión  realizada  en  la  Prefectura,  en- 
tre representantes  de  las  Empresas  y  los.  delegados  obreros,  se  llegó  al  acuerdo  de- 
Hnitivo  siguiente: 

"Los   suscritos,    en    representación,    por    una   parte,   de    las   compa- 
ñías de  vapores  y  de  la  Empresa  del  Muelle  y  Dársena  de  este  puerto: 
y  por  la  otra,  de  los  jornaleros  en  huelga  al  servicio  de  aquellas; 
Acuerdan: 

!<?. —  Aumento  del  10^^  sobre  los  jornales  que  se  pagan  actual- 
mente. 

2?. —  La  aplicación  de  las  8  horas  de  trabajo  fijadas  en  el  Decre- 
to Supremo  de  hoy,  modificatorio  del  Art.  4  I  del  Reglamento  del  Mue- 
lle y  Dársena. 

3<>. El  nombramiento  de  una  comisión  presidida  por  el  Prefecto 

señor  Carlos  A.  Velarde  y  compuesta  de  tres  representantes  por  ca- 
da una  de  las  partes  para  que  contemplando  los  puntos  I"?  al  II'  inclu 
sive,  de  las  primitivas  peticiones  de  los  jornaleros  y  las  que  al  efecto 
expusieron  los  empresarios  en  su  contrapropuesta,  formulen  un  pro- 
yecto de  reglamento  del  trabajo  para  la  carga  y  descarga  que  a  la  bre 
vedad  posible  será   sometido  a   la  aprobación  del  Supremo  Gobierno;  y 
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4?. —  La  inmediata  reanudación  de  los  trabajos  suspendidos  con 
motivo  de  la   huelga. 

Y  firman  para  constancia  por  triplicado,  en  el  despacho  preíec- 
tural. 

Callao.  Enero    10  de    1913. 

Adición:  Los  jornaleros  se  comprometen  a  verificar  la  labor  en 
forma  razonable,  a  juicio  de  las  empresas,  durante  las  8  horas,  que  se- 
rán 8  horas  efectivas  de  trabajo,  ya  sean  a  bordo,  en  la  bahía  o  en  la 
Dársena. 

Las  empresas  se  obligan  a  atender  en  forma  equitativa  y  justa  los 
accidentes   que   ocurran. 

Los  jornaleros  tienen  su  derecho  expedito  para  llamar  la  aten- 
ción de  quien  corresponda,  respecto  del  peligro  que  ofrezca  el  mal  es- 
tado en  que  pudiera  encontrarse  las  estibas  a  fin  de  que  sean  revisa- 
das'.'   ^ 

El  decreto  Supremo  a  que  se  hace  referencia  en  el  acuerdo,  es  ef  siguiente: 

Lima,    10  de  Enero  de    1913. 

"Vista  la  petición  formulada  por  los  jornaleros  del  Muelle  y  Dar- 
sena  del  Callao;  y  encontrándose  justificadas  las  razones  que  exponen; 
se   resuelve: 

Desde  la  fecha  la  descarga  en  el  Muelle  y  Dársena  y  en  la  bahía 
del  Callao  tendrá  lugar  durante  todos  los  días  útiles  del  año,  desde  las 
7  a.m.  hasta  las  I  1  a.m.  y  desde  la  I  p.m.  hasta  las  3  p-m.,  derogan- 
dtóse  en  esta  parte  el  Art.  4  I  del  Reglamento  aprobado  por  Resolución, 
Suprema    de    31    de    Mayo    de    1875. 

Regístrese,    comuniqúese,    publiquese    y    archívese. 

Rubrica   de   su   E.   —   Maldonado". 

El  movimiento  había  triunfado.  La  noticia  se  esparció  rápidamente  por  todo 
el  Callao,  motivando  ruidosa:  manifestaciones  de  júbilo.  Los  trabajadores,  victo- 
riosos, recorrieron  el  puerto,  con  banda  de  músicos  y  quemando  cohetes  volado* 
ret. 

3ro.  —  REGLAMENTACIÓN  DE  LAS  HUELGAS 

La  victoria  obtenida  por  los  jornaleros  del  Callao,  así  como  la  cadena  de 
huelgas  que  siguieron  en  los  demás  centros  de  trabajo  en  el  puerto,  produjo  la 
consiguiente  reacción  en  las  esferas  gobernantes  y  entre  los  patrones.  Se  urgió 
la  dación  de  una  Ley  que,  bajo  el  pretexto  de  reglamentar  las  huelgas,  fuera,  en 
,1a  práctica,  un  recurso  legal  para  impedirlas,  aplastarlas  y  descargar  al  amparo  de 
la  njisma,  la  más  brutal  represión  de  los  movimiento  resnvíndicatorios  del  prole- 
tariado. 

Los  trabajadores  de  Lima  pasaron  a  la  acción  en  busca  de  la  jornada  de 
ocho  horas,  pero  fueron  reprimidos  violentamente,  clausurándose  los  locales  obre- 
ros, persiguiéndose  y  apresándose  a  los  dirigentes  sindicales,  declarándose  la  ca- 
pital estado  de  sitio,  lo  cual  destrozó  el  movimiento  en  su  fase  preliminar  de  or- 
ganización. 

Fué  en  tal  clima  social  que  se  dictó  la  siguiente  ley  anti-huelguista: 
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Guillermo  E.  Billinghurst. 
Presidente    de   la    República 

CONSIDERANDO: 

Que  la  ausencia  de  toda  legislación  sobre  las  huelgas  que  tie- 
nen por  origen  un  conflicto  de  hecho  entre  los  patronos  y  los  obreros, 
irroga  perjuicios  considerables  a  la  sociedad;  desde  el  punto  de  vista 
económico   y   financiero; 

Que  la  situación  irregular  que  crean  las  huelgas,  etí  la  eco- 
nomía social,  subsistirá  hasta  que  las  Honorables  Cámaras,  consa- 
grándolas como  institución  lesra!  les  den  cabida,  en  el  dominio  del 
Estado: 

Que  mientras  el  Honorable  Congreso  no  legisle  sobre  este  de- 
licado problema,  sometiendo  las  huelgas  al  imperio  del  derecho,  y 
las  organice  por  medio  de  la  ley,  se  hace  necesario  adoptar  providen- 
cias, que,  respetando  los  derechos  dei  obrero  y  del  patrón,  en  este 
orden,  devuelven  al  mismo  tiempo  a  la  actividad  industrial  y  mer- 
cantil en  general,  a  todas  las  clases  sociales,  las  garantías  y  seguri- 
dades que  requieren  para  el  tranquilo  ejercicio  de  sus  derechos,  y 
para    su    más    amplio    y    progresivo    desarrollo; 

Que  la  Constitución  del  Estado  garantiza  el  libre  ejercicio  de 
todo  oficio,  industria  o  profesión,  que  no  se  oponga  a  la  moral,  a  la 
salud   y   a   la  -seguridad    públicas; 

DECRETA: 

1'^  — •  Los  obreros  de  todo  establecimiento  industrial,  elegirán, 
en  el  mes  de  cada  año,  en  votación  secreta  y  por  mayoría  de  voto», 
tres  delegados  cuya  misión  será  represntar  al  personal  obrero  del  es- 
tablecimiento, ante  el  patrón  o  administrador,  y  gestionar  todas  las  re- 
clamaciones   de    sus    mandantes. 

El  mandato  de  los  delegados  no  podrá  revocarse,  sino  por  a- 
cuerdo  de'  la  mayoría  de  los  obreros,  y  en  sesión  extraordinaria  con- 
vocada   con    ese    objeto. 

2?    Cuando    el    patrón,    por    cualquier    motivo,    se     niegue    a 

atender  las  peticiones  de  los  delegados  obreros,  que  serán  formula- 
das por  escrito,  podrá,  dentro  de  un  plazo  no  mayor  de  24  horas,  de- 
signar uno  o  más  arbitros,  para  que  en  unión  de  los  que  designen  los 
obreros,  resuelvan  las  controversias.  Los  obreros  designarán,  dentro  de 
las  24  horas  subsiguientes,  un  número  de  arbitros  igual  a!  designado 
por    los   patrones. 

3o.  Aceptado  por  el  patrón  y  obreros  el  laudo  arbitral,  es- 
te se  pondrá  en  conocimiento  de'  1a  Intendencia  de  Policía,  y  regirá 
por   un   plazo   no   menor   de   seis   meses. 

4o.  —  Las  autoridades  de  policía  reconocerán  oficialmente  las 
huelgas  y  ampararán  sus  derechos,  cuando  hayan  sido  declaradas  ba- 
jo  las  aiguientes   condiciones. 

1'^  —  Si  el  patrón  dejase  de  designar  sus  arbitros,  dentro  del 
plazo   fijado   en   el  Art;    I*?. 

2'-'  —  Si  constituido  el  Tribunal  Arbitral,  en  la  forma  prescri- 
ta, transcurriesen  más  de  cuatro  días  sin  que  se  expida  el  laudo  res- 
pectivo; 


39  —  Si  la  cesación  del  trabajo  se  produjera  no  emitientlc  Ia« 
circunstancias   previstas    en    el   artículo    siguiente. 

59  —  La  paralización  del  trabajo  en  un  establecimiento  in- 
dustrial, sólo  podrá  decidirse  con  la  concurrencia,  a  lo  menos  de  las 
tres  cuartas  partes  del  número  de  obreros  en  activo  servicio,  por  me- 
dio de  votación   secreta  y  mayoría  de  votos. 

El  acta  original  de  la  sesión  en  que  se  declare  la  huelga,  se 
depositará,  a  más  tarde  dentro  de  24  horas,  en  la  intendencia  de  Po- 
licía, a  fin  de  que  la  autoridad,  para  los  efectos  del  orden  público,  to- 
me   conocimiento    oficial    de    la    existencia    y    ubicación    de    la    huelga. 

6"  —  Si  la   huelga   fuese   rechazada   por   la    mayoría   de   los  obre- 
ros   del    establecimiento,    todo    el    personal   debe    continuar    en    el    traba- 
jo,   bajo    el   amparo    de    la    autoridad,    salvo    los    obreros    que    no    deseen 
continuar    en    la    faena. 
'  7"?    —    Toda    huelga,    una    vez    comenzada,    no    podrá    continuar, 

sino    renovando   la   votación   cada   cuatro   días,   y    con   acuerdo   de   la    ma- 
yoría   absoluta, 

8'?  —  Concertada  la  huelga  conforme  a  los  artículos  que  pre- 
ceden, los  delegados  obreros,  al  depositar  en  la  Intendencia  de  Poli- 
cía, el  acta  a  que  se  refiere  la  segunda  parte  del  Art.  5^,  la  acompa- 
ñaran con  una  .oómina  de  los  obreros  declarados  en  huelga,  con  de- 
signación de  sus  domiciiios. 

9v  —  Si  los  oatrones  resolviesen  clausurar  sus  establecimien- 
tos, por  causa  de  carácter  económico  o  industrial,  o  como  consecuen- 
cia de  diferencias  con  sus  obreros,  comunicaran  por  escrito  este  pro- 
pósitos, a  la  Intendencia  de  Policía  indicando  los  motivos  de  la  clausura 
y  su  duración;  y  acompañaran  su  escrito  con  una  nómina  de  los  obre- 
ros   que,    por    esta    causa,    quedan    sin    trabajo. 

)  O"?  —  Las  autoridades  de  policía  considerarán  delicuentes  co- 
munes, a  todos  los  individuos  que  colectiva  o  individualmente,  con  a- 
rienazas  o  vías  de  hechos,  impidan  el  libre  ejercicio  de  las  industriaos, 
el    comercio   o    el   trabajo. 

I  I"?  >  Quedan  prohibidas  la  instalación  de  los  llamados  cuar- 
teles o  campamentos  de  huelguistas,  y  las  manifestaciones  públicas  que 
no  se  sujeten  a  las  prescripciones  de!  Supremo  Decreto  de  Mayo  de 
1896.  - 

12''  —  \  partir  del  1"  de  febrero  próximo  venidero,  funcio- 
nará en  la  Intendencia  del  Policía  de  esta  capital,  una  sección  desti- 
nada a  la  estadística  del  trabajo,  conforme  al  reglamento  que  oportu- 
namente   se    expedirá.  . 

Artículo    transitorio.    —    El    presente    decreto    comenzará    a    surtir 
sus   efectos    desde    el    día    27    del    presente    mes. 

Dado   en   la   Casa   de   Cob'erno,   en   Lima,   a    ios  veinticuatro   días 
del    mes    de' enero    de    mil    novecientos    trece. 
Guillermo  E.  Billinghurst,  Abel  Montes. 

4to.  —  LAS  PRIMERAS  BATALLAS  DE  LAS  OCHO  HORAS,  VISTA 
POR  UN  DIRIGENTE  OBRERO. 

\ 
Tales    fueron    los   resultado»    de!    primer    asalto   de    lo»    trabajadores    para    la 
conquista    de    la    jornada    de    las    ocho    horas.    Vean>os    las    consideraciones    que    los 
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bechoa  qne  acabo  de  relatar,  merecieron  al  dirigente  anarquista,   ya  fallecido.  Del- 
fín Lévano,  en  el  N"?  20  de  "La  ProtesU"    (abril  de   1913): 

"Narrar  en  toda  su  amplitud,  el  grandioso  movimiento  obrero 
en  pro  de  la  jornada  d^  8  horas,  sería  tarea  demasiado  extensa  para 
nuestra  pequeña  hoja,  que  tiene  que  ocuparse  de  diversos  tópicos  de 
la    debatida    cuestión    social. 

Sin  embargo,  para  bien  de  la  historia  proletaria  de  esta  región, 
vamos  a  hacerlo  lacónicarruente  y  a  expresar  nuestros  juicios,  que 
precisamente  no  son  los  dados  por  la  prensa  burguesa,  que  en  toda 
huelga  cree  ver  un  problema  artificial,  o  la  obra  de  cierto»  vividores  o 
acuitadores  de  profesión. 

No    comprenden    gue    los    libertarios    son'genuinos    trabajadores, 

que  apenas  alcanzan  a  arrastrar  una  ^istencia  económica,  dolorosa 
y  mezquina;  no  obstante  entregar  a  la  obra  de  la  industria  y  de  la 
vida  colectiva  cuanto  tienen:  el  esfuerzo  de  sus  músculos  y  aún  la  sa- 
lud y  hasta  la  vida. 

Por  esto,  todos  lo»  obreros  agrupados  en  sus  respectivos  gre- 
mios han  sintetizado  sus  aspiraciones  de  mejoramiento  económico,  mo- 
ral y  material,  contribuyndo  cual  más  cual  menos,  con  sus  esfuerzos, 
al  buen    éxito   de    su    repe-'  no    despertar. 

Ahora  bi«n.  El  entusiasmo  ardoroso  que  se  apoderó  de  todos 
los  trabajadores  del  Callao  y  de  Lima,  de  'oa  camoesinos  y  las  triou- 
laciones  de  los  vapores  mercantes  del  Perú,  bien  puao  paralizar  la 
vida  económica  de  ambas  ciudades  y  batir  en  sus  reductos  a  la  clase 
privilegiada,  si  ese  entusiasmo  febril  y  momentáneo,  hubiese  sido  orien- 
tado por  una  organización  gremial  (con  rumbo  definido)  y  de  con- 
siguiente, con  el  conocimiento  necesario  de  los  métodos  de  acción  di- 
recta   que    en    sus    luchas   hoy    emplea    el    proletariado    instruido. 

De  ahí  que,  mientras  lo»  jornaleros,  los  metalúrgicos  del  Águi- 
la, El  Vulcano  y  White,  los  sederos,  molineras  y  gasistas  muy  hábil- 
mente supieron  esgrimir  el  sabotaje  en  las  fábricas,  en  las  cañerías  de! 
alumbrado  público,  etc.;  los  demás  gremios  en  huelga  emplearon  el 
método  cobarde  delpacifismo,  con  la  agravante  sumisión  de  las  mano- 
seadas como  estériles  peticiones  y  ruegos  a  las  autoridades  para  que 
interpusieran    sus    bueno»    oficios. 

En  esta  lucha  por  el  horario  de  las  ocho  horas,  que  marca  un 
paso  hacia  adelante  de  los  obreros  del  Perú,,  en  su  camino  de  resur- 
gimiento, hemos  visto  al  capitalismo  todo,  desde  el  más  alto  banquero 
al  más  modesto  fabricante,  desde  el  empresario  al  cacique  chacarero» 
formar  todos  un  block,  exigir  la  fuerza  al  natural  aliado  y  defensor, 
el  Estado;  negar  el  préstamo  de  sus  tesoros  y  a  las  vacias  arcas  fiscales 
si  no  se  ponia  fin  a  las  huelgas  con  mano  de  hierro;  y  ensayar  en 
nuestro   medio   el  lock-out   o    cierre   efe   fábrica    por   sus   dueños. 

Contra  este  último  ardid  de  los  propietarios,  los  obreros  tam- 
bién tuvieron  un  gesto  de  altivez  y  rebeldía,  que  fatalmente  no  -tuvo 
una  persistencia  tenaz  y  decidida,  ni  mucho  menos  fué  secundado  por 
la  santa  violencia  que  es  el  arma  con  la  que,  en  estos  casos,  se  con- 
testa a   la   insolencia   patronal. 

Pero,  si  bien  es  cierto  que  en  línea  general  no  se  consiguió  las 
mejoras    pedidas,    ni    el    horario    de    ocho    horas    que    disfrutan    sólo    al- 


gunos  gremios,  al  menos  el  triunfo  moralmente  seguido  es  bastante  ha- 
lagador. 

Al  fin,  los  obreros  se  han  dado  cuenta  de  la  fuerza  avasalladora 
que  reside  en  sus  organismos  gremiales,  de  la  necesidad  de  la  orga- 
nización de  resistencia;  y  de  que,  en  su  inteligencia  y  en  sus  músculos 
eatá  la  vida  colectiva  de  los  pueblos,  todos. 

Es  necesario  qoe  el  entusiasmo  loco  que  esta  vez  ha  sido  re- 
sorte de  vida,  se  torne  en  conciencia,  en  energía  positiva,  y  que  las 
fuerzas  diseminadas  se  congreguen  hacia  un  fin  único;  la  emanicipa- 
ción   económica,    moral   y   política   de   los   obreros   por   su    propia   acción. 

Hemos  planteado  un  ideal  que  es  menester  se  generalice  entre 
todos  los  trabajadores  del  Petú;  y  para  ello  se  debe  emprender,  sin 
pérdida  de  tiempo,  la  formación  de  los  gremios  en  asociaciones  de  re- 
sistencia para  llevar  a  cabo  la  sana  labor  educadora  y  progresista  de 
la  cuestión  social  cuya  solución  corresponde  a  los  productores  de  todo 
el  orbe. 

Y  esta  misión,  altamente  redentora,  debemos  iniciarla  los  hom- 
bres libres,  los  qisc  nos  tildamos  de  conscientes,  los  que  nacidos  entre 
el  pueblo,  luchamos  por  el  pueblo,  y  queremos  sufrir  siempre  los  do- 
lores del  pueblo;  y  a  todos  los  valores  intelectuales  y  hombres  genero- 
sos, en  fin,  que   existan  en  nuestro  malsano  ambiente. 

De  no  precederse  así,  con  actividad  y  con  tesón,  la  inercia  y 
el  desconcierto  de  la  familia  obrera,  destruirá  la  jornada  planteada 
por  el  gremio  de  jornaleros  del  Callao;  y  nuestra  bandera  reipvindica- 
dora  desplegada  al  viento,   volverá  a  ser  arriada. 

Dicho  es,  pasamos  a  detallar  las  principales  huelgas. 

Callao 

Una  reforma  en  el  trabajo  como  la  planteada,  natural  era  que 
hubiese  sido  precedida  de  una  activa  campaña  a  fin  de  int«»re»ar  al 
proletario    en    general. 

El  Gremio  General  de  Jornaleros  comprendiéndolo  así,  efec- 
tuó en  diciembre  del  pasaao  ano,  tre»  grandes  asambleas  populares» 
que  fueron  una  activa  propaganda  sobre  organización,  solidaridad 
obrera  y  los  nuevos  métodos  de  lucha.  Las  ideas  libertarias  tuvieron 
franca  »»xposición,  y  la  jornada  de  orKo  horas  fué  la  bandera  quf-  ins- 
taba   a    la    lucha    reinvindicadora. 

Todos  los  que  en  esas  reuniones  hicieron  uso  de  la  palabra, 
pusieron    especial    empeño    en    combatí'    la    política    y    sus    secuaces. 

No  obstante  esto,  en  la  primera  Asamblea  celebrada  el  8.  se 
cometió  el  gravísimo  error  de  elevar  un  memorial  al  gobierno,  pi- 
diendo la  liberación  de  la  harina  extranjera  a  fm  de  abaratar  el  pan. 
Inútil  fué  toda  la  argumentación  lógica  de  uno  de  nuestros  compañe- 
ros al  debatir  -1  manoseado  recurso  legalista  que  la  experiencia  ha 
rechazado  en  todas  partes.  La  palabrería  sofística  de  dos  capituleroi, 
sabuesos  del  actual  gobierno,  que  fueron  como  delep:ados  de  do.s  m*- 
tituciones  retrógradiis,  logró  extraviar  >-l  criterio  de  la  multitud,  pí-- 
tórica  de  entusirtsiiio,  y  que  momentos  antes  aplajdin  la  l'»í>t>'  revo- 
lucionaria   y    antij>olítica. 

-■^quí     vi'-n-*      t     nues'ra     niemoii^     ci'jí-     !  ■■     ;:  ■  -'¡T.-iór.  j.sr  »¿o 


extranjero  fué  Jiecha  para  abaratar  la  carne,  en  el  periodo  guberna- 
mental de  don  José  Pardo.  Sin  embargo,  hoy  la  carne  cuesta  el  Hoble 
de   lo    que    costaba   antes   de   darse    esa    ley. 

Ei  elemento  libertario  rechazó  el  memorial  aludido  negándose 
a  subscribirlo,  y  protestando  que  la  Asamblea  se  ocupara  de  objeto 
distinto  al  de  la  convocatoria.  Por  nuestro  modo  de  pensar  esa  protes- 
ta   fué    hecha   por   el   conipañero    Chiabra. 

De  ahí  qu¿  los  obreros  de  Vitarte  y  los  galleteros,  aunados  con 
los  libertario»,  a  la  siguiente  Asamblea  realizara  el  I  5,  presentaran 
una  orden  del  día  declarando  que  la  huelga  de  los  jornaleros  por  las 
8  hora^  no  tenia  concomitancia  con  la  política,  y  por  lo  tanto  sus  par- 
tidarios visibles  no  debían  enttemeterse  y  que  bajo  ningún  pretexto 
debían  ser  admitidos   en   los  asuntos   de  la   huelga. 

Ir  contra  esas  afirmaciones  sería  traicionar  las  aspiraciones 
obreras  y    romper    su    solidaridad. 

Elsta  -  moción  fué  aprobada  por  unanimidad  al  mismo  tiempo, 
que  se   propagaba   la   acción   directa. 

La  tercera  y  última  Asamblea,  efectuada  el  23,  fué  la  más 
importante;  en  ella  estuvieron  representadas  todas  las  sociedades 
de  resistencia  de  Lima  y  Vitarte  y  el  grupo  "La  Protesta''  que  en 
la  actualidad   es   el   núcleo   de   todos   los   anarquistas. 

Después  de  leerse  el  pliego  de"^ condiciones  aprobadas  p..r  el 
gremio  de  jornaleros,  los  delegados  ofrecieron  el  apoyo  moral  y  ma- 
terial para  la  huelga,  se  leyeron  trabajos  sobre  tópicos  societarios,  y 
con  frase  de  aliento,  de  convicción  en  el  triunfo  de  la  magna  idea  de 
mejoramiento,  se  proclamó  al  huelga  del  gremio  que  iba  a  entrar  en 
lucha,  y  la  general  si  era  necesario  el  esfuerzo  de  todos  los  trabaja- 
dores. 

,  J„a  obra  de  agitación  estaba  hecha;  el  entusiasmo,  el  afán  cons- 
tante de  un  puñado  de  obreros  conscientes,  había  contagiado  a  todo  un 
pueblo  que  veía  en  la  jornada  reinvindicadora  la  redención  de  su  mise- 
ria y  de  la  pesada  carga  que  lleva  de  año  en  año  en  la  áspera  tarea 
del   trabajo. 

La    Huelga 

El  5  de  F-nero  del  present**  año  'ué  el  momento  prooicio  para 
presentar  el  pliego  de  reclamaciones.  La  Empresa  del  Muelle-Dársena 
acepto  en  pjiucii.iio  i<*  joinada  ae  ti  horas,  rechazando  las  demás  cláu- 
sulas de  aumento  de  salario,  reponsabilidad  en  los  accidentes  del  tra- 
bajo y  otras  mejoras.  "La  huelga"  fué  el  grito  que  inmediatamente 
cundió  entre  los  obreros  del  puerto.  En  la  tarde  del  mismo  días  se  de- 
claró la  huelga  y  al  siguiente  el  muelle  fué  completamente  abandonado 
por   capataces,    oficinistas   y    obreros   de   las   diferentes  secciones. 

"Los  intereses  nacionale  que,  peligran",  el  halago,  después  las 
amenazas  autoritarias  acompañadas  de  la  demostración  de  fuerzas  de 
caballería,  artillería  e  infantería  reconcentradas  en  la  ciudad,  no  ami- 
lanaron  el   espíritu   luchador   de    los    huelguistas. 

La  aspiración  a  las  ocho  horas  y- el  diez  por  ciento  de  aumen- 
to en  ■  el  salario  fueron  sostenidas  a  todo  trance;  y  tan  numeroso  gre- 
mio   se   disponía   a   afrontar   los   peligros    que   la    contienda  demandara. 
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Elata  actitud  de  intransigencia  y  energía,  demostrada  con  al- 
tivez ante  el  Presidente  de  la  República  en  la  conferencia  del  día  9 
por  la  comisión  de  huelga,  debió  influir  mucho  entre  los  que  dirigen 
la  Empresa  y  ei  Estado,  pues  al  siguiente  día,  la  empresa  se  arreglaba 
con  la  comisión  huelguista,  cediendo  el  1  O  por  ciento  de  aumento  y  el 
horario  pedido,  que  un  decreto  del  gobierno  riño  a  legalizar  solo  para 
el  gremio  en  lucha. 

Cabe  afirmar  aquí,  que  el  triunfo  se  debe  únicamente  a.  loa 
huelguistas,  y  que  el  decreto  gubernamental  solo  vino  a  disimular  ama 
derrota  de  los  enemigos  del  pueblo  productor,  o  a  aparentar  una  ca- 
riño al  pueblo,  al  que  días  antes  se  amenazaba  y  se  quería  someter 
humillantemente. 

En  celebración  de  este  triunfo  se  realizó  el  mitin  del  12  de  Er 
ñero,  que  recorrió  las  principales  calles  de  la  ciudad,  y  en  las  plazuelaa 
hicieron  uso  de  la  palabra  delegados  de  la  Federación  R^^ional  del 
Perú,  del  grupo  "La  Protesta",  de  los  molineros,  metalúrgicos,  teje-- 
dores  y  demás  jornaleros. 

Los  molineros.  —  Antes  de  efectuarse  el  mitin  del  Í2,  los  o- 
perarios  del  Molino  de  Milne  y  Cía.,  celebraron  una  grandiosa  Asam- 
blea, en  la  que  declararon  la  huelga  por  las  ocho  horas,  aumento  de 
salario   y    otras    mejoras. 

Durante'  los  días  de  la  huelga  hicieron  todo  lo  que  les  fué 
posible  por  apresurar  el  triunfo.  El  boicot  declarado  a  los  productos 
del  Molino,  fué  secundado  por  los  obrero»  panaderos,  quienes  se  ne- 
garon a  elaborar  dicha  harina;  los  jornaleros  y  descargadores  de  tri- 
go se  negaron  a  descargar  y  cargar  los  miles  de  sacos  de  trigo  y  ka- 
rina,  perjucficando  grandemente  los  intereses  de  la  Empresa  Molí 
ra.  Lástima  grande  fué  que  los  obreros  panaderos  de  Lima  no  lie 
ran  a  la  práctica  el  boicot,  pues  los  grandes  depósitos  de  Lima. abas- 
tecieron de  harina  Milne  a  todas  las  panaderías  de  la  CapitaL 

En  vista  de  la  prolongación  de  la  huelga,  el  Comité  dirigió  un 
oficio  al  Gerente  del  Molino,  ofreciendo  denunciar  al  público  la  mase- 
ra de  elaborar  la  harina,  si  no  se  apresuraba  en  solucionar  la  huelga. 
El  Gerente  que  días  ante»  había  rechazado  toda  comisión.  Ja  mandó 
llamar  inmediatamente  para  proponerle  algunas  concesiones  que  fue- 
ron rechazadas  por  los  huelguistas.  Esta  actitud  movió  a  los  señorea 
•Milne  a  entablar  el  arreglo  ante  el  supremo  gobierno.  No  sabemos  loa 
nióviles  que  obligaron  a  la  Comisión  huelguista  a  ceptar  la  base  de 
ocho  horas  y  al  109^  de  aumento  para  la  cuadrilla  de  día,  y  doce 
horas  y  22  9(  de  aumento  para  la  cuadrilla  de  noche,  bases  rechaza- 
das por  los  huelguistas  momentos  antes  de  acudir  a  la  llamada  pre- 
sidencial. 

Así  terminó  esta  huelga  el  2  i  de  Enero,  cuando  con  unos  díai 
más   de   resistencia   y  acción,   hubiera   triunfado   completanaente. 

Los  metalúrgicos.  —  Inicióse  la  huelga  el  14  de  Elnero  con  lofl 
operarios  de  la  factoría  de  Guadalupe  y  se  hizo  general  el  1  7  plegán- 
dose al  movimiento  los  operarios  de  las  Factorías  "El  Vulcano'  , 
"'^^'K¡te''  y  "El  Águila".  El  30  y  40  por  ciento  de  aumento  en  el  sa- 
lario, las  ocho  horas  *de  trabajo  y  otras  n\ejoras,  fueron  las  reclama» 
Clones   entabladas. 

E^te  numeroso  gremio,   que  debió  mantenerse  unido  pnestb  que. 
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luchaba  por  igual  causa,  desde  el  primer  momento  presentóse  dividi- 
do por  diferencias  de  métodos  en  la  lucha.  Mentras  los  de  Guadalupe, 
rehusaban  todo  contacto  con  los  demás  obreros,  y  esperaban  el  triunfo 
de  las  peticiones  humillantes  ante  el  patronato  y  ante  las  autoridadea 
locales,  esperándolo  todo  de  la  magnanimidad  del  presidente  de  la  Re- 
pública, conservando  el  orden,  la  moralidad  y  el  respeto  al  derecho 
ajeno  dando  lugar  a  que  los  esquiroles  fueran  reemplazándolos  diaria- 
mente; los  de  las  demás  factorías,  agrupados  en  asociaciones  de  resis- 
tencia y  partidarios  de  la  acción  directa,  todo  lo  esperaban  de  su  pro- 
pio esfuerzo,  y  burlando  la  persecución  policial,  supieron  impedir  a 
todo  evento  que  los  rompe  huelgas  (que  fueron  escasos)  penetraran  a 
trabajar  a  las  factorias  unidas,   no  así  a  la  de  Guadalupe. 

Esta   fatal   división   nos  presagiaba   lo   que   ha   sucedidp. 

Los  de  Guadalupe,  una  vez  agotados  los  recursos  de  su  caja 
pro-pacifismo  —  dinero  colectado  semanas  antes  de  la  huelga  —  sin 
valor  moral,  sin  energía  suficiente  para  luchas  reinvindicadoras,  en 
su  afán  de  terminar  la  huelga,  después  de  un  mes  de  asueto,  cometie- 
ron el  error  de  aceptar  el  vergonzoso  pago  por  horas  dejando  a  cada 
cual  en  libertad  de  trabajar  una  o  veinticuatro  horas,  si  se  le  permitiera. 
Esta  solución  trajo  aparejada  la  disminución  de  jornal  y  las  insolen- 
cias   que    hoy    soportan    por    parte    de    la    Empresa. 

"La  solidaridad  de  Obreros"  o  sea  los  trabajadores  de  las  de- 
más   factorías,    continuó    la    lucha    con    mayores    bríos. 

.  Los  buenos  compañeros  que  estaban  al  frente  de  ella,  supie- 
ron imprimir  rumbos  nuevos  y  en  todo  su  periodo  de  lucha  negaron 
las  comisiones  ante  las  autoridades.  Estas,  en  cumplimiento  del  draco- 
niano decreto  reglamentando  las  huelgas,  prohibieron  la  reunión  de 
los  huelguistas,  desalojándolos  del  loca!.  Pero  a  pesar  de  la  prisión 
arbitraria  de  cinco  de  los  más  arrojados  y  valientes  huelguistas  y  la 
persecución  de  nuestro  infatigable  compañero  Viteri,  las  reuniones 
se  efectuaban  todos  los  días  en  distintos  lugares;  la  arbitrariedad  y  la 
esperanza  del  triunfo  no  logró  quebrantarse,  hasta  que  por  fin,  can- 
sados los  espíritus  de  la  mayoría,  se  impuso  la  transacción,  aceptan- 
do 50  y  52  horas  de  trabajo  semanales  en  lugar  de  54  o  56  que  se 
trabajaba  antes  de  la  huelga. 

El  error  en  este  movimiento,  el  más  hermoso,  por  sus  ense- 
ñanzas, fué  el  haber  oroloneado  demasiado  la  huelga  y  haber  recu- 
rrido al  sabotaje  en  los  últimos  días  de  lucha,  cuando  debió  hacerse 
en  los  primeros,  aprovechando  que  el  Calhio  estaba  casi  en  paro  ge- 
neral. Del  mismo  modo,  "La  Solidaridad  de  Obreros",  debió  extender 
iu  campo  de  acción  ampliamente  y  no  hacer  caso  de  las  falsas  apre 
ciaciones  y  del  falio  terreno  en  que  se  colocaron  sus  congremiantes, 
ios  de  Guadalupe,  ya  que  del  triunfo  de  estos  dependía  el  de  Gremio 
todo. 

Otras  huelgas.  —  Los  trabajadores  de  las  fábricas  de  aguas 
uaseo.sas  se  declararon  en  huelga  el  1  3  y  la  terminaron  e]  I  7  do  Enero, 
k  cin.s)guiendo  aumento  de  salario,  asistencia  médica  y  botica,  con  goce 
de  sueldo  en  caso  de  algún  accidente  de  trabajo,  y  la  jornada  de  ocho 
hora?,  no  sin  haber  recurrido  a  las  medidas  saboteadora.s  que  amila- 
nan  a    los    patronos. 

L-"    gasistas,    después    de    inutilizar    los    gasómetros,    las    cañerías 
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principales   y    los   farolea  de   alumbrado   público,   triun£aro>a   oittenieBcfe» 
9   horas   de  trabajo   y  el    10%    de  aumento. 

Los  operarios  del  dique  flotante,  los  de  la  Aduana,  los  de  la 
imprenta  "Eli  Callao",  los  de  la  casar  comercial  Wagner,  obtuvieron 
la  jornada  de  ocho  horas.  Los  de  la  b&ja  policía,  solo  10%  de  au- 
mento. 

Loa  panederos  por  secunda  vez  intentaron  abolir  el  txabaio. 
nocturno  e  implantar  a  la  vez  la  jornada  de  8  horas,  Sua  justas  aspi- 
raciones de  mejoramiento  fueron  frustradas  por  ellos  laismos.  Come- 
tieron el  error  de  fabricar  pan  por  cuenta  del  Municipio,  y  permitie^ 
ron  que  ios  cameros  y  los  traidores  trabajaran  tranquilimente  en  al- 
gunas   panaderías. 

La  abolición  del  trabajo  nocturno,  supremo  ideal  da  mejora- 
miento del  obrero  panadero,  exige  un  mayor  grado  de  conciencia  y 
acción  revolucionaria;  impedir  a  todo  trance  la  fabricación  del  pan  a 
fin  de  que  se  sienta  la  necesidad  de  este  principal  artículo  alimenticio 
e  interesar,  anticipadamente,  al  público,  atrayéndose  su  simpatía  por 
medio    de    una    rigurosa    y    rasonable    campaña    médico-social. 

Los   panaderos  del   Callao,    antes   que   todo,   deben   abolir    el- tra- 
bajo   a    destajo    \     establecer    jornal   y    una    tarea    compatible    con    las 
nét    ¡ale^   fuer^ai    jelTiombre;  .y   no   que   hoy,    por   ganar^más,    trabajas 
brutalmente    desempeñando    tres    o    cuatro    el    trabajo    de    seis    u    ocho 
^operarios. 

Pero  para  ello,  precisa  la  moderna  organización  de  rasistencta, 
el  conocimiento  de  los  medios  de  lucha,  la  cultura  que  desarrolla  la 
conciencia  de  clase  y  forja  el  carácter  del  luchador,  y  no  la  sociedad 
que  hoy  sostienen   para   curar  enfermos  y  enterrar  muertos. 

Las  demás  huelgas,  como  la  de  cerveceros,  va|H>rinos  de  la 
Compañía  Nacional  y  otras,  dada  su  desorientación  y  falta  de  com" 
pañerismo,    dieron    resultados    negativos. 

Eb  Lima 

Cuando  el  movimiento  !><""  !*•  ocho  horas  se  incíó  en  Lima» 
fué  ya  tarde.  El  capitalismo-  tuvo  tiempo  para  prepararse  para  su  de- 
fensa, y  a  esta  cooperó  eficazmente  el  gobierno  con  el  draconiano 
decreto  del  24  de^  Enero,  decreto  que  cayó  comQ_  un  aluvión  sobre 
los  entusiasmos  de  un  pueblo  faltos  de  organización  adecuada  para  la 
lucha,  y  •  sin  la»  energías  necesaria^  para  frustrar  los  perniciosos  e- 
fectos    de    ese   decreto. 

£1  cierre  de  fábricas  por  cuenta  de  sus  dueños,  produjo  las  re> 
clamacionesfde  los  mecánicos,  galleteros,  cerveceros  y  trabajadora* 
en  madera,  reclamaciones  que  fueron  pasajeros  gestos  de*  dignidad  y 
rebeldía  pero  que  no  alcanzaron  soluciones  favoi'ables  ni  decorosas. 
Los  panaderos  que  perseguían  la  jornada  de  ocho  horas  y  el 
20  por  ciento  de  aumento,  olvidando  sus  acostumbrados  medios  de 
lucha  'x>mo  el  de  abandonar  el  trabajo  á\  mismo  tiempo  que  presen- 
taban sus  reclamaciones,  acudieron  esta  vez  donde  el  presidente  de  la 
República,  en  solicitud  dé  sus  buenos  oScios;  y  ante  las  amenazas, 
autoritarias  y  el  temor  a  la  ley  reglamentadora  de  huéjgast  aceptaron 
el    3    por    ciento   de   aumenfo   y   diez   horas   de   trabajo,    que   según    sebe- 
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mos,   es   una  mentira,   pues  trabajan   once  y   doce   horas   diarias,   sin   que 

los   patronos   cumplan   con   pagar    las   horas   de   trabajo    extraordinarias. 

Los   campesinos   de   las   haciendas   de   Santa   Clara   y   Monterrico- 

chico,    obtuvieron    por    la    huelga,    la    abolición    del    pago    en    fichas,    la 

disminución    de    tareas   9^  horas    de    trabajo    en    lugar    de    diez   y 

otras  mejoras.  Los  del  fundo  "'Pedreros"  80  centavos  de  aumento 
diario.  Los  obreros  de  Vitarte  deben  estar  orgullosos  de  haber  coadyu- 
vado a  estos  triunfos.  En  las  dos  primeras'  haciendas  se  ha  formado 
las    respectivas    sociedades    de    resistencia". 

En  la  velada  del  5  de  Setiembre  de  1931,  efectuada  en  el  local  de  la  So- 
ciedad Filantrópica  del  Callao,  a  beneficio  de  Delfín  Lévano,  enfermo  y  sin  recur- 
sos, se  leyó  su  trabajo  dirigido  al  Sindicato  de  Trabajadores  en  Madera  y  al  prole- 
tariado del  Callao.  En  este  trabajo,  Lévano  vuelve  a  recordar  las  jornadas  de  1912 
y  13: 

"La  campaña  por  la  jornada  de  ocho  horas  fué  iniciada  por 
la  "Lnión  General  de  Jornaleros"  del  Callao,  por  la  Federación  Obre- 
ra Rt-gional  del  Perú,  con  seda  en  Lima,  e  integrada  por  la  Sociedad 
de  Resistencia  de  Obreros  Galleteros  y  Anexos,  La  Federación  de  E- 
lectncistas,  el  Gremio  Liberal  de  Empleados  (mozos  de  nóteles),  la 
Federación  de  Obreros  Panadercs  "Estrella  del  Perú",  la  Unificación 
Obrera  Textil  de  Vitarte  y  la  Unificación  Proletaria  Textil  de  Santa 
Catalina.  También  tomaron  parte  activa  en  esta  campaña,  el  Grupo 
Anárquico:  "Liichadores  por  la  Verdad",  editor  del  periódico  "La 
Protesta",  y  el  Grupo  "Luz  y  Amor",  editor  de  folletos  de  propa- 
.ganda    sindicalista    y    libertaria;    ambos    Grupos    de    Lima. 

A  fin  del  mes  de  Noviembre  de  1912  se  iniciaron  ias  primeras 
reuniones  preliminares  en  el  local  de  la  "Unión  General  de  Jornale- 
ros .  celebrándose  la  primera  Asamblea  Popular  en  el  Teatro  Munici- 
pal de  ese  puerto,  con  el  fin  de  discutir  y  formular  el  pliego  de  re- 
clamos y  otros  puntos  de  mejoramiento  económico-social,  que  inte- 
resara a  los  obreros  en  general.  A  esta  Asamblea  concurrieron  de- 
leg'ados  de  los  principales  gremios  y  centros  de  trabajo  del  Callao,  de 
la  Federación  Obrera  Regional  Peruana  y  los  Grupos  libertarios.  No 
faltaron  tampocc  los  delegados  de  la  Confederación  de  Artesanos 
"Unión  Universal";  que,  con  su  vieja  táctica  de  amarillismo  y  su  re- 
conocida sumisión  a  todos  los  gobiernos,  trataron  de  desviar  la  acción 
directa  de  los  trabajadores,  hacia  el  manoseado  y  estéril  recurso  de 
memoriales  y  comisiones  ante  el  Gobierno  dei  país.  Los  trabajadores, 
por  un  momento,  parecían  embriagarse  con  la  palabrería  efectista  de 
los  politiqueros  de  la  citada  Confederación.  Más,  bien  pronto  reaccio 
n;iron  ante  la  verdad  clara,  sencilla  y  convincente  del  elemento  liber- 
tario. Por  eso,  en  la  segunda  Asamblea  General,  celebrada  el  15  del 
mismo  mes.  en  la  antigua  Carpa  de  Moda,  los  delegados  de  la  F.O. 
R  P..    presentaron    la    siguiente:    orden    del    día. 

"La    huelga    de    jornálelos    poi     las    ocho    horas    (en    caso    d.-    i 
lizai.se)     no    tiene    concomitanci.i    <  on    la    política;    por    lo    tanto,    su.<    pfc , 
tidaiios    visibles    no    deben    ent  i  onicters-- ;    y.    bajo    ningún    pretexto.       no 
d<-l)fn     ser     adniitido.s    en     los    asuntos    de     líi     huelga"      Dernáá     es    d^'c;r, 
qut-  .'-st.!     n'>'-ión     fué     aprobada     unánimejiienti  .     i-n     medio     de     general 
api  u: s" 
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El  23  de  Diciembre  del  rnismo  año  se  celebró  la  tercera  Asam- 
blea Popular,  en  la  misma  Carpa  de  Moda,  quedando  en  esta  Asam- 
blea redactado  el  pliego  de  reclamos  que  debía  presentar  la  Unión 
General    de    Jornaleros. 

Inútil  es  declarar  que,  tanto  el  Teatro  Municipal  como  la 
Carpa  de  Moda,  fueron  pequeños  para  contener  a  la  gran  masa  de 
trabajadores  que  concurrieron  al  llamado  'del  Comité  de  Agitación, 
formado  al  respecto,  para  interesar  al  proletariado  porteño  en  la  con- 
quista de  la  jornada  de  ocho  horas.  De  esta  labor  de  organización 
de  agitación  y  de  cultura  sociológica,  nació  la  Federación  Obrera  Ma- 
rítima   y    Terrestre    de]    Callao. 

l.a  campaña  estaba  hecha.  lE  entusiasmo,  ía  solidaridad,  el  des- 
pertar de  la  conciencia  obrera,  habían  respondido  a  las  clarinadas  de 
lucha  y  de  defensa  colectiva  tocadas  por  los  continuadores  de  los 
heroicos  mártires  de  Chicago.  La  gran  difusión  de  periódicos  y  folle- 
tos de  propaganda  libertaria  y  sindicalista,  así  como  las  conversa- 
ciones y  conferencias  de  los  compañeros  del  Grupo  Obrero  anárquico, 
editor  de  "La  Protesta"  y  de  la  Federación  O.  R..  habían  coronado 
la    obra. 

El  5  de  Enero  de  1913  fué  el  día  designado  por  la  Asamblea 
anterior,  para  que  la  '  Unión  General  de  Jornaleros"  demandara  la 
jornada  de  ocho  horas,  aumento  de  salarios,  auxilios  en  los  acciden- 
tes de  trabajo  y  otras  mejoras;  y  para  que  se  declarase  en  huelga,  si 
dentro    del    plazo    de    24    horas,    iio    obtenía    una    respuesta    satisfactoria. 

La  Empresa  del  Muelle  y  Dársena  y  Compañías  de  Vapores 
no  podían  acceder  tan  fácilmente  a  una  demanda  tan  trascendental 
en  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la  Sociedad  humana.  Por  esto, 
sus  contra  propuestas,  que  en  si  eran  una  negativa  a  todo  reclamo, 
fueron  rechazadas  por  toda  la  Asamblea  que  se  reunió  en  la  noche 
del  6  en  el  local  de  la  Unión  General  de  Jornaleros.  Y  la  huelga  rein- 
vindicadora    estalló    en    la    mañana    a    las    siete. 

La  lucha  estaba  entablada.  A  la  voz  de  huelga  de  los  compa- 
ñeros jornaleros  respondieron  otros  gremios,  entre  ellos,  metalúrgi- 
cos, molineros,  soderos,  gasistas,  panaderos  y  tipógrafos.  La  huelga 
general  cundió  en  todo  el  Callao.  La  solidaridad  más  firme,  la  ener- 
gía más  potente,  la  acción  directa,  en  fin,  fueron  los  medios  de  lucha 
de  todos  los  huelguistas,  frente  a  la  intransigencia  de  las  empresas 
capitalistas,  apoyados,  como  sucede  siempre,  por  el  Gobierno  de  ese 
entonces  que,  en  vano,  alardeaba  ser  el  protector  de  los  obreros  y  el 
que  se  preocupaba,  cual  más,  de  mejorar  la  triste  condición  económi- 
ca de  los  trabajadores  que,  como  una  paradoja,  día  a  dia  ;ba  tor- 
nándose   peor. 

La  ciudad  -ra  recorrida  en  lo.lo  sentido  por  patrullas  de  caba- 
ñería: de  Lima  vinieron  tropas  de  artillería  e  infantería.  Sin  enibar- 
^o.  esta  demostración  de  fuerza  por  parte  de  la  Autoridad  no  amila- 
nó el  e.^píritu  rebelde  de  los  huelguistas.  Solo  hubo  una  nota  distor- 
V?n:e  c.n  ese  aiuH'-nte  de  solidaridad  y  rebeldía:  fué  la  huelga  de  los 
compañeros  de  la  Factoría  de  Guadalupe,  quimes  hicieron  la  huelga 
y  fü  defensa  por  medio  de  los  gastados  recursos  de  memoriales  humi- 
ilar.tes  elevado-;  ante  '1  Gobierno  y  ante  la  Empresa  que  'os  explotaba. 
\i    'n;i!:.    n-;    •  :    ¡iromesas    por    parte    ('.:•    las    empresa.-;    capitili.'-tas, 
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ni  srtimañafl  ni  amenazas  ^por  parte  ds  laa  autoñdades,  logran  que- 
'brantar  al,  firme  propósito  de  lo»'  huelguistas.  Su  convicción  es  in- 
quebrantable/ El  día  9  el  presidente  de  la  república,  manda  llamar  a 
~)a  Cocrüión  de  huelga  de  la  "Unión  General  de  Jornaleros"  a  fin  de 
«inducirla  a  <}ae  reanudasen  sus  labores,  con  la  promesa  de  estudiar 
después  el  pliego  de  reclamos,  invocando  para  ello  el  paíriotismo,  el 
j>eligro  en  que'  ae  encontraban  la»  nacientes  industrias  nacionales  ante 
una   reforma  de  trabajo' como  la 'que   pedían. 

La  actitud  valerosa  de  la  Comisión  de  huelga,  que  no  aceptó 
las  insinuaciones  del  presidente  de  la  república  ni  se  intimidó  ante  las 
amenazas  de  reprimir  las^huelgais  violentamente;  actitud  valerosa  que, 
después,  confirmaron  las  Asambleas  generales  de  todos  los  gremios 
dispuestos  a  luchar,  a  todo  trance,  hasta  conquistar  ia  jornada  de  8 
horas;  hizo  deponer  la  intransigencia  de  la  empresa  dei  Muelle-Dár* 
sena,  cuyo  representante,  al  día  siguiente,  hizo  llamar  a  los  delega-  ' 
dos  de  la  "Unión  General  de  Jornaleros",  para  pactar  {a  solución  de 
la  huelga,  aceptar  la  jornada  de  8  horas,  el  aumento  del  !09o  sobre 
todos  los  jornales,  el  au:(ilio  en  lo»  accidentes  del  trabajo  y  otras  me- 
joras más   (  i  ) . 

A  este  triunfo  de  los  jornaleros  siguieron,  días  después,  tras 
titánicas  luchas,  el  de  los  molineros,  soderos,  gasistas,  algunas  facto- 
rías, tipógrafos  del  diario  "Ei  Calbio",-  y  el  d^  otros  centro»  da  trabajo. 

La  jornada  de  ocho  horas,  aspiración  mejorista  que  la  Fe- 
deración de  Obreros  Panaderos  "Estrella  del  Perú"  consignara  en  su 
declaración  de  principios,  como  una  reforma  inmediata,  proclamada 
el  Iro.  de  Mayo  de  1905,  fué  una  conquista,  una  realidad  bienhe- 
chora, el  10  de  Enero  de  1913;  fué  un  triunfo  alcanzado  por  el  pro- 
letariado del  Callao,  debido  a  los  medios  de  acción  directa:  huelga  ge- 
neral, •  el  boicot,  el  sabotaje,  preconizada  por  el  Sindicalismo  Revolu- 
cionario con  orientación  libertaria. 

Eb  celebración  de  este  .  grandioso  triunfo,  la  Federación  Marí- 
tima y  Terrestre,  la  Federación  Obrera  Regional  Peruana  y  el  Grupo 
"La  Protesta",  convocaron  a  los  trabajadores  a  un  mitin  público,  que 
se  efectuó  el  1 2  de  Enero  recorriendo  los  manifestantes  las  princi- 
pales calles  del  puerto,  animados  de  un  entusiasmo  indescriptible,  y 
agitando  en  lo  alto  el  pendón  rojo  del  trabajo.  Dos  oradores  fueron 
los  ^enventos   más   activos   en    este   vigoroso    movimiento. 

Creo  de  mi  deber  consignar  como  dato  histórico,  más  nunca 
por  un  prurito  de  jactancia,  que  los  grupos  anarquistas:  "Luz  y  Amor 
ciel  Callao  y  "La  Protesta"  de  Lima,  actuaron  comp  elemento  anima- 
dor y  combativo,  en  e*e  hermoso  movimiento  reinvidicador,  merecien- 
,do  que  recordemos,  en  esta  oportunidad,  a  los  compañeros' italiano 
José  Spagnolli,  orador  fogoso -en  el  mitin,  conferencista  razonador, 
sereno  y  persuasivo,  cuando  era-  necesario  serlo,  y  Antonio  Guatinelli, 
amante'  de  la  organización  obrera  y  de  la  propaganda  individual,  am- 
bos  compañeros,   delegados   de   la   Federación   Obrera   Regional  Argen- 


(1).  —^  Es  de  notar  que,  en  esa  época,  ya  existia  la  ley  sobre  auxilios 
en  los  accidentes  del  trabajo.  Sin  "embargó,  a  los  jornaleros  del  Muelle  no  alcan- 
zaba los  irrisorios  beneficios  de  dicha   ley. 
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tina,    en    gira    de    propaganda    por    las    repúblicas   de    este    lado    del    Pací- 
fico,   (a). 

Sería  injusto  si,  entre  los  obreros  tenaces  y  valerosos,  q-je 
se  distinguieron  en  esta  magna  jornada  liberatriz.  no  citara  a  Fer- 
nando Vera,  presidente  de  la  "Unión  General  de  Jornaleros  '  y  de! 
"Comité  de  Agitación".  Más,  su  activa  y  honrada  labor,  al  lado  de  los 
libertarios,  fué  meses  después  manchada  por  el  fétido  lodo  de  la  po- 
lítica: junto  con  Vera  fueron  muchos  otros  delegados  de  la  lederación 
Marítima  y  Terrestre,  ganados  por  la  política  populachera  d<  don 
Guillermo  Billinghurts.  La  política  corruptora,  por  medio  del  soborno.. 
las  promesas  y  las  comisiones  lucrativas,  hirió  de  muerte  a  la  Fede 
ración  Obrera  Marítima  y  Terrestre;  y  ese  hermoso  movimiento  o- 
brero  del  Callao,  que  hacía  vislumbrar  nuevos  triunfos  en  el  porvenir, 
solo  dejó,  como  retoño  de  la  siembra  libertaria,  un  núcleo  de  rebeldes 
que  se  agruparon  en  el  Grupo  "Luz  y  Amor"  del  Callao,  que,  má* 
tarde,  editara  algunos  folletos  y  la  revista  anárquica  "'Plumadas  de 
Rebeldía". 

No  fué,  pues,  estéril  la  obra  de  reinvindicación  social  que 
recordamos;  por  que  •a  más  del  triunfo  de  la  jornada  de  8  horas,  ga- 
nada en  rebelde  lucha  por  el  proletariado,  quedaron  los  propagandis 
tas  del  verbo  redentor  que  animó  a  los  ahorcados  en  Chicago  el  año 
1887;  quedaron  unos  cuantos  obreros  conscientes  que,  a  pesar  de  a- 
menazas  y  reprensiones,  siguieron  voceando  el  ideal  de  emancipación 
social   que   ha   de  triunfar   en  el   futuro. 

Mas,  a  pesar  de  la  conquista  de  la  jornada  de  ocho  horas,  por 
el  proletariado,  el  gobierno  de  esa  época,  aparentando  interesarse 
por  el  bien  de  los  obreros,  dio  un  Decreto  acordando  la  jornada  de 
ocho  horas,  para  los  jornaleros,  un  día  después  del  arreglo  entre  las 
empresas  capitalistas  y  sus  trabajadores.  En  verdad,  ese  decreto  solo 
fué  dado  para  escamotearles  el  triunfo  a  los  obreros,  y  no  marcar  la 
derrota    sufrida    por    capitalistas    y    gobierno. 

Las  voces  de  combate  por  la  jornada  de  ocho  horas,  lanza- 
das por  el  proletariado  del  Callao,  y  su  justo  triunfo,  tuvieron  su  re- 
sonancia en  Lima;  mas  no  fué  posible  en  esta  Capital  proseguir  l.^ 
lucha;  porque  el  gobierno  del  expresidente  don  Guillermo  Biliinghursf, 
colocó  a  Lima  en  estado  de  sitio,  clausuró  locales  y  campamentos  de 
huelguistas,  y  además,  persiguió  y  apresó  a  los  elementos  más  acli 
vos   de    proletariado    capitalino. 

Mas,  la  lucha  se  había  iniciado  y  ya  no  era  posible,  pues,  de- 
tenerla. 

A   mediados  de   mayo   de    1913,   los  obreros  de   Talara   y   Negrito-» 
se    declararon     en     huelga,     pidiendo,     entre     otras     mejoras,     l,i     jo!nad.i 
de   ocho   horas.   Esta    huelga   fué   un    grito   de   protesta    contra   una    empre 
sa.    que    no   solo    pagaba    salarios    irrisorios,    a    los   trabajadores,    sino    que 


(_rt)      - Toda.'i    las    mañanas,    los    compañeío.s    libertarios    rec!>rrían    los    can- 

jíainento»    - —    qu<-    eran    Io.h    lugares,    generalmente    corralones    donde    se    reuníar 

los  distintos  ureniio.s  en  huelga,  para  lomar  el  des.iyuno  y  el  alimieizo,  que  un- 
'.oniisióii  ü<-  luielguisf cis  pr'-paraban  diariamente  A  esta  olí»  común  tontribuian  >•: 
uran  pai"-  !<'■*  abastece rloi  .-y  del  merc.«do  >  .i!'_;unos  ■  t-queños  ind-is»i  ia'''í.  con  ■■' 
ol>S'-fiuii>         ■     a-tículos    a!'-v,<-iif  icios.     .il<      iandi-     aú-a     v\-      >.     lo?     ' .  "leliiu  ;s'a.-. 
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no  permitía  el  libre  comercio,  ni  el  derecho  de  asociación,  estando  las 
autoridades  políticas  de  esos  lugares  bajo  la  dependencia  económica 
de  la  niisnia  empresa.  Así  es  que,  al  resonar  ese  grito  hondo,  y  ma- 
nifestarse la  solidaridad  de  los  obreros,  las  autoridades  comenzaron 
a  hostilizarlos,  en  toda  forma,  dando  lugar  a  que  los  obreros  se  des- 
moralizaran un  poco.  Pero  el  secretario  de  la  huelga  se  dirigió  enton- 
ces a  la  Federación  Obrera  Regional  Peruana,  en  demanda  de  solida- 
ridad; y,  como  era  natural,  la  F.O.R.P.  envió  un  telegrama  a  los  huel- 
guistas, ofreciéndoles  todo  su  apoyo,  y  acordó  enviar  un  delegado  al 
lugar  de  la  huelga.  Esto  reanimó  a  los  huelguistas,  y  después  de  cua- 
tro días  de  lucha,  los  obreros  obtienen  un  aumento  de  20  centavos 
sobre  todos  los  jornales,  salarios  íntegro  en  todos  los  accidentes  de 
trabajo,  asistencia  médica,  y  medicina  para  todos  los  obreros  y  sus  fa- 
milias, comercio  libre,  reingreso  al  trabajo  de  todos  los  obreros  despe- 
didos y  una  clausula  que  consignaba  que  ningún  obrero  podía  sei 
despedido   del   trabajo,    por    el   término    de   seis   meses    (2). 

Terminada  así  favorablemente  la  huelga  de  Talara  y  Negri- 
tos, le  siguieron  las  huelgas  de  Lobitos  y  Lagunitas,  obteniendo  los 
trabajadores  las  misnías  anteriores  ventajas,  no  así  la  jornada  de  ocho 
horas,  en  ninguno  de  los  cuatro  lugares  indicados.  .  .  Sin  embargo,  la 
empresa  de  Negritos  no  quiso  darse  por  vencida;  y,  al  mes  siguiente 
de  solucionada  la  huelga,  de  ese  lugar,  expulsa  del  trabajo  a  60  obre- 
ros, desde  luego  los  más  activos  en  mantener  la  organización  y  la  so- 
lidaridad de  todos  los  trabajadores  de  esos  centros  de  explotación  ca- 
pitalista. Se  produce,  pues,  nuevamente  la  huelga  y,  de  acuerdo  con 
el  arbitrario  reglamento  de  huelgas,  dictado  por  el  gobierno  el  24  de 
Enero  de  ese  año,  los  obreros  nombran  sus  delegados  que  se  trasladan 
a   Lima,    a   hacer   sus   reclamos. 

Pero  estos  delegados,  una  vez  en  Lima,  antes  que  entrevistar- 
se con  las  autoridades  y  con  la  casa  Duncan  Fo»  y  Cía.,  lo  hacen  con 
los  delegados  de  la  F.  ©T'-R;  P .  y  la  Federr-.ción  Obrera  Marítima  y 
Terrestre  del  Callao.  Ambas  organizaciones  acuerdan  apoyar  la  de 
manda  de  los  huelguistas  de  Negritos,  consistente  en  la  vuelta  al  tra- 
bajo de  todos  los  obreros  expulsados.  La  casa  Duncan  Fox  y  Cía., 
y  el  Gobierno  no  prestan  oídos  a  los  delegados  de  Negtitos  ni  a  los 
delegados  de  las  organizaciones  arriba  mencionadas.  Entonces  se  reu 
nen  ambas  federaciones,  en  el  Callao,  a  fin  de  adoptar  la  actitud  que 
debían  de  asumir  en  defensa  de  los  obreros  de  Negritos.  Los  delegados 
de  la  "L'nión  General  de  Jornaleros",  proponen  la  huelga  genera! 
de  Lima  y  Callao;  los  delegados  del  periódico  "La  Protesta"  enterados 
de  que  en  el  puerto  habían  anclado  siete  buques  de  la  casa  Duncan' 
Fox  y  Cía.  que  en  esos  días  debían  descargar  y  cargar  productoa  y 
mercaderías  de  dicha  casa  capitalista  y  que,  además,  estaban  por  lle- 
gar otros  dos  barcos  llenos  de  mercadería,  manifestaron  que  la  huei^a 
general  no  hería  directamente  los  intereses  de  la  empresa  capitalista; 
que,  antes  de  recurrir  a  esa  arma  extrema,  era  necesario  esgrimir 
el    boicot;     que     nadie     descargara   ni     cargara    un  bulto   de   los   vapores 


(2)." —  La  ley  sobre  accidentes  de  trabajo  otorga  el  33  por  ciento  de  su 
salario  al  obrero  accidentado;  más  los  obreros  de  Negritos  y  Talara  conquistaron 
el  salario  íntegro  en   los  casos  de   accidente  del    trabajo. 
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que  importaban  o  esportaban  mercaderías  de  la  ca«a  Duncan  Fox  y 
Cía,  Por  mayoría  de  ias  delegaciones  se  acuerda  el  boicot,  que  lo»  com- 
pañeros jornaleros  llevaron  a  cabo  con  todo  rigor.  Día»  despvws,  eo 
efecto,  llegan  los  otros  dos  vapores  de  la  casa  boicoteada,  los  que 
tuvieron  que  seguir  viaje  a  Moliendo,  donde  tampoco  pj^dieron  de- 
sembarcar sus  cargas,  pues  el  Gremio  Jornalero  de  todos  loa  puerto* 
se  habían  solidarizado  para  aplicar  eficazmente  el  boicot  a  la  referida 
casa. 

En  esta  vez,  también,  el  Gobierno  quiso  intervenir  en  la  so- 
lución de  la  huelga:  hizo  llamar  a  la  comisión  de  arreglo,  compuesta 
por  los  delegados  de  los  huelguistas,  de  la  F.O.R'P.  y  de  la  F.O.M.  y 
F.  del  Callao,  pidiendo  como  condición  indispensable  para  solucionar 
el  conflicto,  la  suspensión  del  boicot,  a  lo  que  se  opuso  valientemen- 
te la  comisión  de  obreros,  porque,  precisamente  en  el  boicot,  bien 
aplicado,    estaba    el    esperado    triunfo    de    los    trabajadores. 

La  casa  Duncan  Fox  y  Cía.  no  pudo  resistir,  por  mucho  tiem- 
po, el  arma  contundente  del  boicot,  que  la  hería  de  muerte  en  su» 
negocios  comerciales,  viéndose  obligada  a  llamar  las  Delegaciones 
de  los  huelguistas  de  Negritos  y  de  las  Federaciones  de  Lima  y  Callao 
citadas,  para  pedirles  que  levantaran  el  boicot  toda  vez  que  estaba 
llana  a  que  los  obreros  despedidos  volvieran  a  su  trabajo.  El  triunfo 
estaba  alcanzado,  el  boicot,  que  quiere  decir  negación  a-  comprar  lo 
que  produce  o  expende  la  fábrica  o  compañía  capitalista,  o  negarse 
a  trabajar  en  los  centros  de  trabajo  boicoteados;  por  primera  vez, 
había    pues   triunfado   en    este    país. 

Más,  los  obreros  pespedidos,  en  si;  mayoría  se  había  dirigido 
a  sus  puebla»  de  origen,  o  habían  encontrado,  en  otros  lugares,  traba- 
jo   mejor    remunerado;    y    no    quisieron    ya    regresar    a    Negritos. 

Entonces  la   casa   Duncan   Fox   y   Cía.,   es   obligada   a   indemnizar 
•a   37    obreros,    que    eran    los   que    no    volvieron    a    sus    puestos,    con    cinco 
meses   de  _?us    respectivos   salarios,    ascendiendo   el   total   de   U    indemni- 
zación al  rededor  de    1  3,000.--  soles". 
He  reproducido   las   referencias  del  dirigente   Delfín   Lévano,   no   sólo  por  la 
importancia  histórica  de  los  datos  consignados,  sino  como  homenaje  rendido  a  uno 
de  los  luchadores  de  la  clase   obrera.  Fué  anarquista,   porque  tal   era  la  mentalidad 
de  los  elementos  más  avanzados   en   aquellos   aiíos,   antes  de   que   surjieran  los   aoí» 
madores  de  un  amplio   movimiento   político   clasista  del   proletariado   peruano,  cayo 
iniciador  fuera  José  Carlos  Mariátegui. 

No  me  inclino  ante  las  ideas  de  Lévano  sino  ante  *u  honradex  y  su  lealtad 
para  con   la   clase  a  la  que   perteneció, 

5to.  —  LA  LEGISLACIÓN   DE  TRABAJO  DE  LAS  MUJERES  Y  DE  LOS  NIÑOS 

La  lucha  por  la  modificación  de  la  jornada  de  trabajo  continuó  ea  for- 
ma esporádica,  en  los  años  que  siguieron.  Se  destacan  los  moviroientot  de  Hua- 
cho, en  Junio  y  Setiembre  de  1916.  Los  reclamos  se  presentaban  reíterademente, 
sin   alcanzar   el   carácter   de   los   que   hemos   estudiado. 

En  vista  de  la  creciente  agitación,  se  dictó  el  25  de  Noviembre  de  1918  I» 
Ley  que  en  su  Art.  5o.,  fijaba  «I  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  menores  de  ca- 
torce aiíos  a  diez  y  ocho,  en  ocho  horas  diarias,  tin  exceder  de  cuarenticínco  ho« 
ras  semanales.    La  aplicación  de   esta   ley  produjo   ciertos   trastornos,    por   estar   en 


desacuerdo  con  la  organización  de  las  tareas  de  mujeres,  menore»  y  adulto*, 
dentro  de  cada  fábrica.  Estos  se  dejaron  sentir  principalmente  en  la  industria  tex- 
til. 

Como  resultado,  se  reanudó  la  campaña  en  favor  de  las  ocho  horas  para  to- 
dos, encabezada  esta  vez   por  el  proletariado  de  Lima. 

"La  Protesta",  en  su  núniero  73,  correspondiente  a  la  primera  quincena  de 
Diciembre  de  1918,  se  refirió  a  los  inconvenientes  de  la  Ley,  en  su  crónica  "Por 
la   jornada   de  ocho   horas": 

"'Ha  sido  promulgado  por  el  Gobierno  la  jornada  de  ocho  horas 
a  las  mujeres  y  los  niños.  Como  es  natural,  toda  ley  social  en  su  a- 
plicación  no  da  beneficios  generales;  sus  resultados  son  contrapro- 
ducentes, lesivos  a  los  intereses  de  determinados  individuos  de  la  mis- 
ma clase  que  quiere  beneficiar;  tiránica,  porque  entraba  el  mejora- 
miento progresivo  de  las  clases  laboriosas,  sus  resultados  son  negati- 
vos, y  solo  tienden  a  apuntalar  eí  edificio  capitalista,  engañando  a  los 
obreros  con  panaceas  que  no  remedian  su  miseria  ni  los  libran  de  la 
explotación. 

Aplicada  dicha  ley  en  las  fábricas  de  tejidos,  ha  promovido 
trastornos  económicos  en  las  dive-sas  secciones  de  cada  fábrica.  Las 
mujeres  por  medio  de  la  ley,  tienen  ahora  doce  horas  menos  de  tra- 
bajo en  la  semana,  o  sea  el  salario  de  un  día  y  dos  horas  restado  al 
antiguo  jornal  semanal,  dado  que  el  trabajo  es  a  destajo.  Como  las 
mujeres  tienen  que  laborar  algunos  materiales  para  otras  secciones 
donde  trabajan  los  hombres,  resulta  que  estos  se  encuentran  perjudi- 
cados en  sus  intereses  por  no  tener  el  material  suficiente  para  sus  tra- 
bajos. De  allí  que  tanto  mujeres  como  hombres,  según  versiones  que 
nos  han  llegado,  se  preocupen  de  implantar  la  jornada  de  ocho  horas 
para  todoí  y  pedir  un  aumento  en  el  salario,  que  nivele  el  que  per- 
ciben  trabajando   diez  horas. 

Adelante   obreros   en   tejidos    . 


etc.  —  SE  ABREN   LOS  FUEGOS 

En  vista  de  este  desconcierto  y  habiendo  madurado  en  los  trabajadores  la 
conciencia  de  derecho  a  una  jornada  de  trabajo  mías  corta,  los  primeros  en  rom- 
per los  fuegos  fueron  los  obreros  de  la  fábrica  de  tejidos  "Eí  Inca",  que  se  de- 
claran en  huelga  el  23  de  Diciembre  de  1918,  sin  pasar  pliego  alguno  de  reclamos 
m    la    Gerencia. 

Una  comisión  compuesta  de  veinte  trabajadores  de  ambos  sexos,  se  tras- 
lado a  Vitarte  par^  poner  en  conocimiento  de  sus  compañeros  ej  estado  de  paro 
en  que  S'  encont.-aban.  la  Unificación  Textil  Vitarte  convocó  a  asamblea  gene- 
ral, en  la  cual  se  hizo  sr.ber  la  situación  de  los  trabajadores  de  "El  Inca",  contem- 
plándose  las    consecuenci.\s   de   la   ley   de    trabajo   de   la    mu;er   y    el    niño. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  numerosos  obreros.  Entre  ellos,  Héctor  Merel 
pla.iteó  como  demanda  f.nt.-al  del  movimiento,  ocho  horas  de  trabajo  como  jor- 
nada general,  más  el  5(''^>  de  aumento  de  salario,  en  compensación  de  las  dos 
horas  que  se  iba  a  dejar  de  trabajar.  Otro  obrero,  Pérez,  pidió  que  el  aumento  fue- 
ra de  lOO*",  .  Debatidas  estas  proposiciones,  puestas  finalmente  a  votación,  se 
aprobó    la    primera,    encr.  -.rodándose    a    los    delegados    de    "El    Inca"     que    hicieran 
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conocer  feste  acuerdo  entre  los  compañeros  de  su  Fábrica,  y  que  si  eran  también 
aprobados.  Vitarte  iría  inmediatamente  a  la  huelga  en  su  apoyo,  por  una  reinvin- 
dicación  común. 

"El  Inca"  aprobó  este  planteamiento.   Como  respuesta,  los  de  Vitarte  lan- 
zan el  siguiente: 

Manifiesto  de  la  "Unificación  Obrera  Textil  ''Vitarte  a  los  trabajadores 

en   tejidos. 

"Compañeros: 

La  difícil  situación  económica  por  la  que  atravieza  el  proleta- 
riado del  Perú,  se  ha  agravado  en  las  obreras  y  los  menores  de  edad 
que  tienen   que  recurrir  a   la  fábrica   para   ganar   el  sustento  diario. 

Con  ocasión  de  la  benéfica  y  humanitaria  ley  promulgada  úl- 
timamente, acordando  la  jornada  de  8  horas  para  las  mujeres  y  los  ni- 
ños, ha  surjido  un  desequilibrio  en  las  diferentes  secciones  de  las  fá- 
bricas de  .'ejidos,  con  menoscabo  de  nuestro  ya  escaso  jornal,  daida  la 
carestía  de  la  vida.  La  acción  meritoria  de  los  legisladores,  se  vería 
frustrada  si  nosotros  no  completáramos  esa  acción  benéfica,  resguar- 
dando los  intereses  de  las  mujeres  y  los  niños,  a  la  vez  que  los  nuestros. 
En  virtud  de  este  derecho  inalienable,  los  obreros  de  Vitarte,  en  co- 
muft  acuerdo  con  los  compañeros  de  la  fábrica  "El  Inca",  actual- 
.  mente  en  huelga,  hemos  resuelto  pedir  la  jornada  de  8  horas  para 
todos  los  obreros  en  tejidos  y  un  tanto  por  ciento  de  aumento  sobre 
los  actuales  jornales,  a  fin  de  poder  recuperar  nuestras  fuerzas  gas- 
tadas en  la  larga  tarea  y  aliviar  la  precaria  situación  nuestra. 

Si  no  procediéramos  así,  sino  defendiéramos  la  estabilidad  de 
nuestras  compañeras  en  el  trabajo  que  les  dá  un  salario  para  el  sos- 
tén de  su  hogar  y  vivir  honradamente,  no  mereceríamos  el  digno  ca- 
lificativo   de    obreros    conscientes. 

No  es  un  capricho  el  que  sostenemos:  es  un  deber  altamente 
humano  vigilar  que  los  hijos  de  obrero  tengan  un  salario  y  un  trabajo 
que  les  permita  alimentarse  mejor  y  dar  debido  descanso  a  su  orga- 
nismo, a  fin  de  que  las  generaciones  futuras  sean  fuertes  en  energías 
físicas  y  morales. 

Nuestro   reclamo   es  de  justicia.   Así  lo   reconocen   todos  los   sabios 

legisladores,    hombres  de   ciencia   y   los   grandes   estadistas.   Asi   acaba   de 

declararlo    e!    Rey   Jorge    de    Inglaterra,    después    de    la    gran    contienda: 

'el   obrero   no    debe   trabajar    mas   de    8    horas"    ha    dicho,    reconociendo 

las   justas   reinvindicaciones   de    los   laboristas   ingleses. 

Por  lo  tanto,  invitamos  a  todo  el  gremio  te^cil  a  que  nos  secun- 
de en  esta  hermosa  campaña  por  reivindicaciones  justísimas  a  toda 
prueba.  Nada  hay  difícil  para  los  obreros  cuando  a  mas  de  la  justicia 
que  los   asiste   esté   la    mas   entusiasta    solidaridad   y   entereza. 

Nosotros  estamos  decididos  a  llevar  a  cabo  nuestro  reclamo,  aún 
a  costa  de  grandes  sacrificios,  pues  las  grandes  causas  deben  defender- 
se con  te.són  y  energía.  Nuestro  carácter  se  retempla,  nuestro  entusias- 
mo se  ensancha,  cuando  sabemos  que  vamos  a  la  defensa  de  la  segu- 
ridad de  nuestros  compañeros  en  el  trabajo  y  de  un  descanso  más  pa- 
ra  nuestro   desgastado   organismo. 

Nuestro    gremio    siempre    ha    sido    el    heraldo    en    las    honVosas    jor- 


%  3  por  el  pan;  hoy  le  toca  ser  el  portavoz  de  una  de   la  mas  hermo- 
conquista  deí  proletariado:  LA   JORNADA   DE   8   HORAS   y   uno   de 
>a8   sagrados   deberes  del   hombre:  defendiendo   a   la    mujer. 
¡Arriba    obreros    en   tejidos!    El   triunfo    nos    espera    porque   somos 
homb  f  s   coRscientes,    ponqué   la   justicia   ampara    nuestro    reclamo,   ppr- 
que  la  Victoria   es  hembra   que  se   entrega  al  hombre   que    sabe  conquis- 
tarla, y  nosotros  somos  fuertes,   somos   hombres   dignos   y   conscientes. 
I  De   pié   compañeros! 
¡Viva  la   jornada  de   8  horas  I 

La   Comisión 

A  la  vez  que  lanzaban  el  volante,  los  trabajadores  de  Vitarte  elevaban  su  plie- 
go de  reinvindicacione»  a  la  Gerencia,  la  que  lo  rechazó,  produciéndose  el  estado 
de  huelga,  según  comunicación  enviada  a  los  dianos: 

"Vitarte,  24  de  Diciembre  de    1918 

Señores   Redactores   de   "El  Tiempo". 

Linia  __ 

Muy    señores    mios: 

Molestamos  su  atención  para  que  se  sirva  insertar  en  las  columnas 
de  su  acreditado  diario,  que  los  obreros  de  Vitarte  sintiendo  como  la 
demás  clase  proletaria  las  necesidades  que  sufrimos  por  la  carestía  de 
las  subsistencias,  presentamos  a  la  Gerencia  de  esta  Fábrica  un  Pliego 
de  reclamos  basados  únicamente  en  la  tornada  de  6  horas,  el  equita- 
tivo aumento  de  50%  sobre  la  obra  hecha  o  la  abolición,  de  la  tarea, 
una  esclavitud  en  pleno  Siglo  XX. 

La  respuesta  ha  sido  negativa.  Con  esta  respuesta  cque  camino 
nos  toca  seguir?,  el  declararnos  en   "huelga". 

La  Comisión. 

En  la  asamblea  realizada  en  el  local  de  la  calle  de  Piura  898,  se  nombró  un 
Comité  Central  Vitarte-Inca,  para  asumir  la  dirección  del  movimiento  en  conjunto. 
En  esa  misma  asamblea  se  firmó  un  pacto  por  el  cual  ninguno  de  las  paires  podia 
llegar  por  separado  a  un  acuerdo  con  las  gerencias.  Julio  Portocarrero,  Héctor  Me- 
rel  y  Manuel  Casabona,  presidente  <ie  la  Unificación  Textil  Vitarte,  fueron  desig- 
nados por  Vitarte  como  delegados  al  Comité  de  Huelga. 

Del  seno  del  Comité  se  eligieron  sub-comisiones  para  extender  la  propagan- 
da y  la  agitación  de  solidaridad  en  las  otras  fábricas  textiles.  Héctor  Merel  fué 
destacado  a  las  fábricas  de  Santa  Catalina,  La  Victoria,  San  Jacinto  y  La  Unión. 
Para  El  Progreso  y  La  Bellota  se  designó  a  Julio  Portocarrero.  Otras  comisiones 
tuvieron  a  su  cargo  el  Camal,  picapedreros,  curtiembres,  albañiles,  n:ozos  de  ho- 
tel, curtidores,  molineros  y  fideleros,  etc.  Se  enviaron  delegados  al  Callao,  a  las 
fundiciones,  a  la  Fábrica  de  Fósforos  El  Sol,  Molino  Santa  Rosa,  jornaleros  del 
Muelle  y  Dársena,   ferrovicirios,   etc. 

Como  desde  años  atrás,  Vitarte  mantenía  relaciones  cordiales  con  la»  hacien- 
das de  h>5  valUs,  asi  come  con  las  regiones  mineras  de  Husu-ochirí  y  de  Junín.  La 
labor  de  propogandr.  fué  dividida  en  sectores,  posteriormente,  para  hacerla  más 
efectiva.  Así,  Vitarte  toma  bajo  su  control  los  valles  de  Ate,  Lurigancho  y  Hua- 
cho. El  Inca  se  hizo  cargo  del  valle  de  Carabayllo  y  de  los  alrededores  de  Lima. 

Como  resultado  de  lo»  trabajos,  en  el  Callao  la  Sociedad  de  Panadero»  pre- 
sentó un  memorial  al   Alcalde,   referente  al   peso   del   pan   y   a   las   condiciones   del 
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trabajo,    solicitando    una   reanión,   en   su   despacho,    con   los  propietario*  <fe  pena* 
derías: 

"...  en   esta    reunión   tenemo»  el   propósito   de   exponer  las   condi- 
ciones   en    que    actualmente    se    efectúa    el    trabajo    en    las    panaderías, 
imponiéndosenos    una    labor    abrumadora,     que    nos    obliga    a    trabajar 
1 4    horas   diarias   para    producir   mayor   número    de    oiezas,    con.  perjui- 
cio   de   la    calidad,    que   no    puede    ser   buena    dada    la   forma    en    que    se 
elabora;   por   lo    que   hemos   de   proponer,    a   nuestra    vez,    las    reformas 
que   creemos   necesarias   en   el  trabajo,   a    fin    de   que   sea    más   humano 
y    más    equitativo". 
£1  Comité   de  Huelga  Vitarte-Inca  remitió   circulares  a  to<la«  las   organixaci»> 
nes  obreras,  solicitando  su  apoyo  y  el  nombramiento  de  representantes.  Tales  cir- 
culares estaban  concebidas  en  los  siguientes  términos: 

26   de   Diciembre   de    1918. 
"Compañeros:  % 

La  ruda  labor  de  I O  horas  que  los  obreros  tejedores  e  hilande- 
ros efectúan,  el  alto  precio  alcanzado  por  las  subsistencias  y  el  esca- 
so salario  que  percibimos,  nos  han  obligado^ ''Sr^^^^laramos  en  huelga* 
pidiendo  la  jornada  de  8  horas  y  <un  aumento  del  50%  en  nuestros 
jornales,  qué  en  resumen  no  es  rnás  que  el  25%  ,con  abolición  de 
tTeas. 

Lo  humaii  j  y  lo  justo  de  nuestro  reclamo  será  comprendido  y 
apreciado  debidamente  por  ustedes  que,  al  igual  que  nosotros,  su- 
fren las  consecuencias  de  la  difícil  situación  económica  por  la  que  atra- 
viesa el  país,  agravada  por  la  explotación  de  que  son  víctimas  lo» 
obreros    de    parte    de    la    clase    capitalista. 

En    consecuencia,    creemos    que    nos    acompañarán    en    la    actitud 
que  nos   hemos  visto    obligados  a   tomar,   prestándonos   su   apoyo  y   es- 
fuerzo   para    el    completo    éxito    de    nuestra    causa. 
Salud   y   libertad. 

P.  D. — El  Comité  Directivo  de  "Vitarte"  y  "El  Inca**,  les  agfa- 
decerá  el  envío  de  delegados  a  su  local.  Asamblea  de  las  Sociedades 
Unidas,  el  día  >  de  boy,  a  las  8  de  la  noche. 

El  26  de  Diciembre  la  "fábrica  de  tejidos  "La  Victoria"  se  unía  a  la  huelga, 
remitiendo  a  los  diarios  copia  xle  la  comunicación  presentada  al  Director  de  la  Fá- 
brica: 

"Los  que  suscriben,  obreros  de  esta  Fábrica,  teniendo  en  consi- 
deración la  difícil  situación  en  que  nos  hallamios  con  motivo  del  alza 
inmoderada  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  y,  siendo  imposible 
permanecer  por  más  tiempo  sufriendo  las  inclemencias  de  los  que  es- 
tán llamados  a  subsanar  nuestra  difícil  situación  por  la  que  atravesa- 
mos, hertios  resuelto  solicitar  de  la  Gerencia  de  esta  Fábrica,  median- 
te la  dirección,  la  disminución  de  dos  horas  diarias  y  el  aumento  del 
50  /c  sobre  la  obra  hecha,  por  en,contrarae  nuestros  organismos  suma- 
mente   debilitados    con    el    exceso    de   trabajo. 

Deseamos  que  se  nos  conteste  terminantemente  en  el  plazo  peren- 
torio de  24  horas;  y  si  es  negativa  la  coi.testación,  paralixar  las  labo- 
re» ipso  facto  hasta  conseguir  lo  que  en  justicia  anhelamos,  en  fe  de 
lo    cual    firmamos. 

Lima,    Diciembre    26    de    191 8". 


En   la    misma   comunicación,   se   agregaba: 

"También  ponemos  en  su  conocimiento  que,  tal  como  se  acordó 
en  la  Asamblea  realizada  en  el  local  de  la  Confederación  de  Artesa- 
nos el  25  en  la  no.che,  se  apersonó  una  comisión  de  compañeros  y 
compañeras  de  las  Fábricas  Vitarte  y  El  Inca,  respectivamente,  a  las 
puertas  de  la  Fábrica  La  Victoria,  haciendo  uso  de  la  palabra  en  fra- 
ses muy  galanas,  por  nuestra  actitud  en  defensa  de  los  sagrados  de- 
rechos   que   a    hombres,    mujeres    y    niños    nos    asiste". 

En  ese  mismo  día,  lá  de  San  Jacinto,  en  Asamblea  Genera!,  adoptó  la  resolu- 
ción de  secundar  la  huelga,   según   comunicación   a   la   prensa: 

"Cumpliendo  con  el  deber  que  nos  corresponde,  hemos  elevado 
a  la  Gerencia  de  la  Fábrica  San  Jacinto,  una  nota  con  las  peticiones 
antedichas  y  formuladas  por  los  obreros  de  las  Fábri,cas  El  Inca  y 
Vitarte,  cuya  respuesta  la  obtendremos  el  sábado  28,  a  la»  10  de  la 
mañana,  hora  en  que  se  cumple  el  plazo  dado  por  los  obreros  de  San 
Jacinto". 

De  este  modo,  el  movimiento  se  iba  extendiendo  a  todas  las  fábricas  textiles, 
a  la  vez  que  delegaciones  de  los  demás  gremios  se  incorporaban  en  las  asambleas 
que  se   realizaban   diariamente^ 

El  28  los  obreros  de  la  Fábrica  "El  Progreso"  nombraron  dos  comités,  uno 
de  hombres  y  otro  de  mujeres,  haciendo  suyas  las  demandas  de  las  fábricas  en 
huelga.  En  su  Asamblea  de!  mismo  día,  se  acordó  firmar  un  acuerdo  entre  todos 
los  delegados  de  las  fábricas  textiles,  al  igual  del  Inca  y  Vitarte,  en  el  sentido  de 
no  volver  a!  trabajo  sino  cuando  las  demandas  hubieran  sido  aceptadas  por  todos 
los  Gerentes,  A  esta  asamblea  asistieron  representantes  de  las  fábricas  de  made- 
ra Ostolaza  y  Ciurlizza  Maurer,  así  como  del  gremio  de  panaderos  y  zapateros. 

Los  panaderos,  por  su  cuenta,  presentaron  el  30  la  siguiente  demanda  a  los 
propietarios  de  panaderías: 

"Lima,  Diciembre   30   de    1918. 
Señor    Propietario    de   la    Panadería,..  ^^ 

PRESENTE 
Distinguido    señor: 

Ponemos  en  su  conocimiento  que  la  Federación  de  Obreros  Pa- 
naderos "Estrella  del  Perú",  teniendo  en  su  consideración  que  la  jor- 
nada de  trabajo  actual  de  once,  doce  y  más  horas  establecida  en  nues- 
tra profesión,  por  su  condición  vigorosa,  en  el  ambiente  en  que  se 
desarrolla  y  lo  antinatural  del  trabajo  es  perjudicial  a  nuestra  salud, 
aparte  de  otras  consideraciones  de  orden  mora!,  solicita  de  usted  la 
modificación    del    trabajo    en    las    siguientes    condiciones: 

1" — Jornada  de  8  horas,  principiando  las  labores  de  la  cuadrilla 
de  nochf  .i  las  9  p.m.  y  concluyendo  a  las  ó  a.m.  y  terminando  a  las 
3  p.ni.  con  la  hora  de  descanso  en  igual  forma  que  la  cuadrilla  de  no- 
che. Queda  entendido  que  la  jornada  de  8  horas  es  para  todo  obrero 
ganadero,    sin    distinción    del    trabajo    que    desempeñe. 

2" El  salario  que  se  perciba  será  el  acordado  en    1  9  I  3,  de  SI.   3.70 

para  la  cu¡  .irilla   de   noche  y  de   S!.   3.40   para  la   de   día. 


3^ No    se    permite    en    el    trabajo    a    ningún    obrero    que    no    sea 

asociado  a  nuestra  Federación. 

4? — El  trabajo  estará  a  cargo  exclusivo  del  maestro  sin  interven- 
ción  del  patrono. 

5'-' El  pago  a  los  operarios  lo  hará  diariamente  el  maestro  o  ve- 
lador,   quienes   recabarán    el    respectivo    salario   al   propietario. 

6'-' Paralización    completa    de    las    labores   el    I O    de    abril    de    cada 

año  a  fin  de  que  el  gremio  conmemore  cultamente  el  aniversario  de 
fundación    de    la    Federación. 

Este  pliego  de  reclamos  que  no  puede  ser  más  humano  y  razo- 
nable, no  dudamos  merezca  su  aceptación,  para  lo  cual  esperamos  su 
respuesta   hasta   mañana   a   las    7    a.m.    fecha    31    del   presente. 

Somos    de    usted   attos.    y   S.    S. 

Eleazar  Baquerizo,  Presidente.  —  Roque  Csirrasco,  Secretario. 

"El  Tiempo"  prestó  sus  columnas  y  su  apoyo  al  movimiento  obrero,  acudien- 
do a  su  redacción  continuamente  las  comisiones,  que  eran  atendidas  por  José  Car- 
los Mariátegui  y  César  Falcón,  quienes  lograron  definir  la  posición  del  diario  en 
que   trabajaban. 

La  delegación  enviada  a  Huacho,  compuesta  por  Nicolás  Cutarra  y  el  obrero 
de  Vitarte,  Fernando  Borjas,  había  sido  apresada.  "El  Tiernpo",  en  su  edición  del 
31  de  Diciembre,  unió  su  propia  protesta  a  la  de  la  delegación  que  se  acercó  a  sus 
oficinas: 

"Un  numeroso  grupo  de  obreros  de  las  fábricas  de  tejidos  que 
se  encuentran  en  nuelga  se  han  acercado  anoche  a  nuestra  redacción 
para  poner  en  nuestras  manos  la  carta  que  publicamos  a  continuación. 
Es  francamente  un  procedimiento  arbitrario  y  merecedor  de  la 
más  enérgica  censura  el  que  se  aprese  a  dos  obreros  que  van  a  una 
provincia  con  el  objeto  de  favorecer  el  movimiento  reivindicatorío  en 
que  están  empeñados.  Pero  no  se  extrañe  que  esto  suceda;  la  historia 
del  trabajo  en  el  Perú  en  estos  últimos  años  es  de  martirio,  mancha- 
da   con    sangre   vertida    por    las    bayonetas    pretorianas. 

La  carta  que  los  obrero?  han  puesto  en  nuestras  manos  es  la  si- 
guiente: 

"Señores    Redactores   de    "El   Tiempo". 

Ponemos  en  conocimiento  de  ustedes  que  nuestros  compañeros 
Nicolás  Cutarra  y  Fernando  Borjas,  que  fueron  enviados  a  Huacho 
por  el.  Comité  de  Huelga  con  el  objeto  de  pedir  apoyo  a  los  trabaja- 
dores   de    osa    ciudad,    han    sido    apresados    por    las   autoridades. 

L.ori  t:ii  niotiviy.  reunidos  en  Asamblea  General,  hemos  acordado 
j^totestar  en  érp;  i  en  mente'  por  acto  tan  arbitrario,  qu,-  M^rnifica  el  des- 
c  <:nocirn¡ento    de    la    libertad    que    doben    Lioznr    los    t  labnjadores. 

Sunliccir.'lolcs  la  piújlicación  dr  \-  presi  nte  v...vta,  somo.><  de  us- 
ti'dcf.    señori-s    Kcfiactores,    atto;;.    y    S.    >.. 

Manuel  Casabona,  Deletradc.  —  M  porras,  Seci  r.irio  Gen>'r.-i!. — 
A.  Garcés.  —  Humberto  L.  Rel¡7.  —  Jcr.é  Manuel  Ruoda  —  Mariano 
C.    Castir.      —    Alfredo  ¡^arvarte". 

t'.n  1;>  Asamblea  realizada  el  31.  si»  iicordó  la  convocaciót.  a  un  mitin  obrerc- 
para  f!  1  do  Enero,  a  la  vez  que  se  oivv.iba  un  pedido  de  libertad  ante  e!  Minis- 
tro   de    Justicia.  i 
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"Lima,  3'    íé  Diciembre  de   1918. 
Señores  Redactores  die  "El  Comercio". 

Muy  señores  nuestros: 

Sírvans»  insertar  en  las  columbas  de  su  acreditado  (jiarior  lo  si- 
£i\riente : 

El  Comité  Central  de  las  Fábricas  en  huelga  ha  acordado  én 
Asamblea  General,  celebrar  un  mitin  mañana  I?  dé  Elnero  de  1919 
a  las  4  p.m.  en  el. Parque  Neptuno.  Se  ka  acordado,  también,  eleVar 
al  Ministro  de-  Justicia  una  nota  pidiendo  la  libertad  del  compañero. 
Cutarra. 

Por  el  Comité  Central,  Manuel  Casidbona,  Delegado  Secretario. — 
Ciro  F.  GarcM. 

Q  nútin  del  1?  de  Enero  inició  los  choques  de  los  trabajadores  con  la  fn«rBa 
pública.  Este  fué  disnelto  a  sablazos,  tomándose   numerosos   presos,   lo   que   m(»tÍTÓ 
la  protesta  pública  dd  Comité^  remitida  a  los  diarios: 
•b 

•"  "Líi»a,    1  f  de  Enero  de    1919. 

Señor  'Redactor. 
Muy  señor  mío: 

Tengo  el  agrado  de  comunicar  a  usted  que  con  motivo  de  nues- 
tra reunión  pacífica  realizada  el  día  de  hoy  a  las  4  y  30  p.m.,  hemos 
sido  atropellados  vilmente  por  la  policía  y  gendarmería  en  el  .Parque 
Neptunq,  dando  por  resultado  la  prisión  de  nuestros  compañeros  sin 
que   mediaría   ningún  motivo   hostil  paar   ello. 

Es  increíble,  señores  redactores,  que  países  cultos  como  el  nues- 
tro, se  cometan  actos  tan  reñidos  con  nuestra  cultura  sO|CÍal  y  por  lo 
cual  hacemos  pública   protesta    por   intermedio  de   su    ilustrado   diario. 

Tan  indigno  abuso  envuelve  un  desconocimiento  absoluto  de  la 
libertad  de  reunión. 

Sin  otro  particular  somos  de  usted  attos  y  S.  S. 

Manuel  Casabona.  —  M.  R.  Porras,  Secretario  General. 

Éa  asa  misma  asamblea,  realizada  después  de  la  ^solución  del  mitin, 
se  ac«Hrdó  pasar  la  siguiente  nota  a  la  Federación  de  Estudiantes,  solicitando  su  apo* 
yo  BMval; 

Lama,    \o  de  Enero  de    1919. 

Señor  Presidente  de  la  Federación  de  Estudiantes. 

S.  P. 

El  Comité  Directivo  de  los  trabajadores  en  huelga  ha  acorda, 
.do,  en  reunión  de  hoy,  que  me  dirija  a  Ud.  para  solicitar  de  la  Fe- 
deración de  Estudiantes  que  Ud.  dignamente  preside,  la  cooperación 
de  la  juventud  ilustrada  del  país  en  el  estudio  y  solución  de  los  gran- 
des problemas  sociales  y  económicos  que  agitan  a  las  clases  popula- 
iva  y  que  ha  determinado  a  algunos  gremios  a  declararse   en  huelga. 

La  importancia  y  trascendencia  que  las  modernas  doctrinas 
socialistas  tienen  no  sólo  para  los '  obreros  sino  que  también  para  to- 
das las  esferas  sociales;  el  interés  y  entusiasmo  que  los  estudiantes 
han  manifestado  siempre  pai-a  ocuparse  de  los  intereses  de  las  clases 
populares  del   país,   y.  la  justicia   e   impostergable  urgencia   de   satisfaz 
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cer  nuestra»  justas  demandas,   nos  permkea  abd^r  1^  «apvrmBzn:  ^gmm 
U    Fedei  ación   de   Estudiantes    no    ha.  de   desestimar  puestra   iavitacióiiL. 
Con   la    mayoi    consideración   me   suscribo   de   usted   segurq^  ser- 
vidor. 

Pr«sidenfe    del    Comité:    MANUEL    CASABONA. 

No  obstante  la  violencia  que  iba  adquiriendo  el  movimiento,  ^  parte  ém 
la  policía,  los  obreros  p£  .n»rterus  declaraban  la  huelga  el  día  2,  rrrlamaiwto  la 
jomada  de  8  horas.  El  Im '  ndrnle  Alfredo  Scheije  convocó  a  una  renníóa  de  pr»> 
pietarios  y  obreros  de  p£  «ladrrias,  pero  no  fué  posible  llegar  a  un  acacrdc  pot^ 
cuanto  los  patronos  se  ner  .  oii  a  conceder  las  8  horas.  En  una  reunión  realiifíia 
el  4  en  el  local  de  la  Sociedad  ^  t.  Araigos,  los  propietarios  de  panaderías  aceptaron 
el  aumento  de  salarios,  n>i  a¿-<  'r  reducción  de  la  jomada,  propoaicióa  qoe  a  am 
vez  rechazaron  los  trabaje*  "^.i  >*•   tic(   pan. 

EU  Comité  Directivu  ne  ••-  «.raKajadores  en  huelga,  rec9>ió  la  siguieste  res- 
puesta  de   la   Federación   de    I.sludiactes: 

Lima,    A    -ie   Lnero   d«    1919. 

Señor  NI.   Cavib'it.H.  Presidente  del  Comité  de  Obreros  en  h«ffl- 

ga. 

Muy   señor   mió; 

Recibida    el   Hia    de   hoy   su   atenta  nota   en   la   que   solicita  usted 
en  nombre  de   los  trao-:j..^ores  en  huelga,   la   cooperación  de  la  juven- 
tud en  .el  estudio  y  solución  de  los  graves'problemas  que  afectan  a  las 
clases   populares,    tengo   el   agrado    de   testimoniarle   el    interés   que^  lí 
pierta    en   nosotros    todo    movimiento    tendiente   al   mejoramiento   de 
condiciones  sociales  y  económicas  de  los  obreros  y  la  singular  compla- 
cencia   con    que    nuestra    institución    está    presta    a    cooperar   a    su   estr. 
dio    como    medio    do    encav.sai    la    solución    en    armonía    con   sus   justaa 
aspiraciones   y   con   los   intereses   del   país. 

Con   la    segi'iidad   c>   mi   mayor    consideración,    soy   de   uste<i  a- 
tento  y  seguro  servidor. 

Presidaute.   FELiPE  CHUECA. 

Pese  a  lo  proscripto  er  la  Ley  reglamentaria  de;  huelga,  los  ohraxM  organi- 
zaron en  diversos  lugares  su  oila  común,  con  el  aporte  de  los  gremios  aún  no  d»- 
clarados  en  huelga,  ademf s  de  los  wvere^  suministrados,  por  los  vendedores  dfJ 
mercado  y  pequeños  comt:*-riarte;>  c  industriales.  Reconociendo  esta  ayuda,  el  .5 
de  Enero  el  Comité  de  H  -l^a  exp<..di<>  el  sisruiente  comunicado  sobre  la  situaciós 
en  esa  fecha; 

"El  Co  «útc  Central  Ditectivo  del  Gremio  Textil,  ha  tomado 
ayer   los   siguientes   ;.  cuerüod: 

19  —  L]  rí^d'o  dr:  ac>.ión  en  propaganda  se  ha  extendido  a  laa 
60  instituciones  v  .--ntros  de  rraLajo  de  Lima,  Callao  y  Balnearios,  ha- 
biendo recibido  -idhesión  -n  fom.a  económica  .y  moral  en  caso  de  qa« 
necesitemos  su   .^pcyo. 

2^  —  A^iadccer  de  n.anera  especial  al  comer,c¡o  y  en  general 
a  los  expendedores  d.~:  los  mercados  de  abastos  que  contribuyen- de 
un  modo  eficar  al  t.i-Xiifo  cíe  nu  rstra  causa.; 

3f  —  Se  ¿^v\  uruL  Función  de  beneficio  del  gremio  textil  poi 
el  conocido  transiO' rn'.-'t.-«   Valmai  en  colaboración,  con  otros  artístaa** 


El  Comité  de  Huelga  solicitó  a  la  Federación  de  Estudiantes  que  les  facili- 
taran su  local,  a  fin  de  efectuar  allí  las  asambleas.  Esta  solicitud  se  publicó  en 
"El  Tiempo",  del  6  de  Enero: 

Señor   Presidente   de   la    Federación   de  Estudiantes. 

Ciudad. 

Señor   Presidente: 

En  vista  de  la  situación  por  la  que  atravesamos,  cual  es  la  de 
fensa  de  nuestros  intereses;  y  como  tales  actos  son  la  demostración  de) 
fiel  concepto  de  un  derecho  justificado  y  creyendo  que  la  Federación 
de  Estudiantes  anida  un  espíritu  de  simpatía  a  nuestra  causa,  soli- 
citamos nos  conceda  el  local  de  la  Federación  para  reunir  a  todos 
nuestros  camarades  y  tomar  acuerdos  definitivos  sobre  la  lucha  que 
hemos   entablado. 

Hacemos  esta  solicitud  porque  en  verdad  es  lastimoso  ver  qu« 
en  estos  momentos  en  que  se  debe  ver  la  a,cción  de  los  llamados  re- 
prest-ntantes  de  la  clase  trabajadora,  prestando  su  apoyo,  resulta  lo 
contrario  al  extremo  de  negarnos  sus  locales,  como  Uds.  ven  tales 
actos  son  contraproducentes  y  nos  colocan  en  el  caso  de  censurar- 
les   acremente. 

Así  es  que  esperamos  que  después  de  las  exposiciones  hechas, 
y  dado  el  espíritu  que  le  distigue,  se  sirva  acceder  a  nuestra  solici- 
tud. 

Sin    más   por   ahora   me    suscribo    como    su    obsecuente    y   S.    S. 

MANUtL  CASABONA. 

El  6  en  el  tren  de  Huacho  llegó  a  las  3  y  30  la  delegación  de  los  gremios 
obreros  de  Huacho  para  ponerse  de  acuerdo  en  las  medidas  encaminadas  a  apo- 
yar la  huelga  de  los  panaderos  y  tejedores  por  las  8  ho.-as.  La  comisión  estaba 
compuesta  por  hombres  y  mujeres.  Fueron  recibidas  por  comisiones  de  huelguistas 
nombradas  al  efecto,  siendo  conducidos  al  local  de  la  calle  de  la  Caridad.  Como 
este  resultó  estrecho  para  contener  a  la  gran  masa  de  trabajadores,  se  trasladaron 
al  de  la  Sociedad   Hijos  del  Sol,   en   la  calle  de   la  Penitencia. 

En  la  Asamblea  realizada,  se  cardó  que  el  Comité  de  Huelga  constituido 
por  delegados  de  las  fábricas  El  Inca,  Vitarte,  Victoria,  San  Jacinto  y  la  Unión,  se 
disolviera,  designándose  en  su  reemplazo  un  Comité  Pro-paro  General.  En  co- 
municación a  los  diarios   se  dio  cuenta  de  este  acuerdo: 

F.J  Comité  Central  de  la  Huelga,  reunido  en  Asamblea  gene 
ral  Mint.-.m'nte  con  los  delegados  de  Huacho  enviados  ¡lor  los  trihn- 
jado,  se  r>ai  1  prtstar  su  apoye  solidario,  dicha  comisión  trajo  y  pre 
sentó  su  ón olo  cuya  cantidad  rs  de  80  soles.  Después-  de  deliberai 
amp!ianiiMi:(  sobre  todos  ios  asuntos  concernientes  a  la  labor  de  reí 
vindicacini!.  cual  es  la  jornada  de  R  horas  de  trabajo,  se  acordó  formar 
en  un  Comí'  ■  Pro-Pc»ro  compuc>t  ,->  por  todas  las  delcoaciones  de  loa 
diferentes  cntros  de  trabajo,  pm.i  ileví>r-  ndelante  p1  paro  general 
el    w  tial    som'tido    m    voto    fué    caluí  o^anierite    at  inmado. 

A<i    iii  i.-   ios   trabajadores   de   la   fálirica   S'nnt;-.    C^ualina  api. i  taren 
un    ;');)olo    o       7  4    i^nles. 

S.-cre-ari-,     General:     M       PORRAS. 


Adhieren  a  e»te  Comité,  los  íídeleros,  jornaleros  del  Callao,  zapateros, 
Motoristas   y    Conductores,    y   obreros   curtidores. 

La  prensa  comenzó  su  campaña  contra  el  movimiento,  acusando  a  los  di- 
rigentes de  estar  manejados  por  agentes  del  comunismo  ruso,  y  por  espías  chile- 
nos. De  entonces  a  acá  ¡cuantas  veces  hemos  visto  esgrimir  la  misma  acusación 
contra   las  luchas  de  los   trabajadores,  planteadas  en   un   definido  terreno   de   clases! 

"El  Tiempo''  acogía  con  simpatía  la  acción  de  los  obreros.  En  su  edición 
cíel  día    7,   presionaba   a   los   estudiantes   universitarios   para   que   prestaran    su   loca!: 

Hasta    ahora    no    han    recibido    los   obreros    la    contestación   oe    la 
Federación  de  Estudiantes,   respecto  al   pedidoque  hicieran   para   que   so 
'       les   conceda    ti    local   de    la    institución    estudiantil   para    celebrar    sus    se- 
siones". 

El  7  algunos  propietarios  de  panaderías  aceptaron  el  reclamo,  incuyendo  la 
jornada  de  8  horas,  sin  firmar  el  acuerdo,  en  espera  de  que  todos  los  demát^  lo 
hicieran.  De  700  panaderos,  200  trabajaban  turnándose  cada  día,  por  acuerdo  de 
la  FederaciNn,  mandando  60  al  Callao.  El  gremio  de  panaderos  estableció  su  olla 
común  en  un  solar  situado  frente  a  la  Escuela  de  Medicina,  conocido  con  el 
nombre  de  Jardín  Valdivieso. 

La  huelga  de  panaderos  continuaba,  recibiendo  las  adhesiones  del  gremio 
de  curtidoras,  jornaleros  del  Callao  y  de  delegados  de  los  panaderos  de  Huacho. 
Bajo  la  dirección  de  los  jornaleros  del  Puerto,  en  el  Callao  comenzaron  las  pri- 
meras nianiíestaciones  de  huelga  genera!,  por  aumento  de  salarios  y  en  apoyo 
a  los  huelguistas  de  Lima. 

Como  nota  curiosa,  recojo  aquí  que  el  8  de  Enero  los  policías  designaban 
sus  delegados,  los  cuales  se  reunieron,  en  representación  de  ¡os  distintos  cuarte- 
les, en  una  casa  de  la  calle  de  Santa  Teresa,  y  redactaron  un  pliego  de  reinvindi- 
caciones  que  fué  presentado  ai  Ministro  de  Gobierno,  amenazando  con  declararse 
en  huelga  si   no  se   les  atendía.   Se  les  aumentó   diez   soles  al   mes. 

En  Casapalca  se  pruduce  la  huelga  de  dos  mi!  mineros  de  la  firma  Backus 
&  Johston,  los  cuales  asaltan  y  saquean  los  depósitos  de  víveres,  apresando  a.l  co- 
misario Suazo  y  realizándose  un  encuentro  con  la  la  policía,  que  dá  como  resultado, 
muertos  y  heridos.  En  Huacho,  los  panaderos  se  declaraban  igualmente  en  Huelga. 
El  9  de  Enero  se  realizaba  en  el  local  de  la  Federación  de  Estudiante*  una 
sesión  de  las  delegaciones  de  les  obreros  en  huelga,  incorporándose  en  ella  los  de- 
legados de  Huacho.  Se  acordó  un  ultimátum  de  48  horas  a  los  gerentes  y  dueños 
de  fábricas,  para  conceder  la  jornada  de  las  8  horas.  En  caso  contrario,  sería  pro- 
clamado   el    paro    general. 

El  Comité  de  Huelga  puso  en  conocimiento  de  la  Asamblea  su  protesta  for- 
Tiulada  a  ra»z  de  la  masiscre  en  Casapalca,  la  misma  que  fue  ratificada  por  la 
Asamblea,   er.vi.inao   a   los    diarios   las    sis^uiente   comunicación; 

Comité    Central    del    Ciremio    Textil; 

Lima,    Perú. 

4    de    Fiu-i.)    cit     lOiQ 

í'eñor    Director: 

Tfnt'mos  r|up  comün;<ai  (lu»^-  t  -  Asan-hlt-.j  G'-n<>ra|  relebrada 
ci  r?in  d''  !a  Ifihn,  s»-  i;<oidó  prolesl;.)  r\r  ¡'a  mas.icrf  verificad:!  <i> 
Caí-ñpalco  y  pedir  la  libertad  de  los  com¡)añeros  presos  injustanienír 
por    '.  raiíto    que    t..    peficiórí    rs    de    (i    liOr;i.s   y    .i;:!'ient<j    de    sus   .•«  ílarios. 
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Rogamos  por  tal  motivó  se  digne  publicar  estar  protesta  para 
que  llegue  a   conocimiento  de  todos   en   general. 

Secretario  General:  MANUEL   CASABONA.   M.   N.   PORRAS. 

A  esta  altura  de  los  acontecimientos,  comenzaron  a  publicarse  en  los  diarios 
IcM  detaOes  de  las  grandes  huelgas  de  Buenos  Aires,  que  ejercieron  en  los  traba- 
jadores no  sólc  un  estímulo  para  la  lucha,  sino  un  amplio  y  profundo  movimiento 
de  solidaridad  para  con  sus  cantaradas  argentinos  que  libraban  en  los  mismos  mo- 
mentos vaa  lucha  sangrienta  y  porfiada. 

piaturahnente,  la  prensa,  los  comentarios  en  los  sectores  reaccionarios,  es- 
teben  llenos  de  calumnias,  de  falsos  rumores.  La  Federación  de  Panaderos,  con 
fecha   7    de   Enero,    envió   a   los    diarios   el    siguiente    comunicado,   desmintiéndolos: 

Con  motivo  de  nuestro  reclamo  de  la  ; ornada  de  8  horas, 
los  señores  industriales  alegan  como  razón  fundamental,  que  el  tra 
bajo  de  panadería  no  es  lo  mismo-  que  el  de  un  carpintero  o  un  te- 
jedor. Y  efectivamente  es  tan  cierto  esto,  como  que  el  rojo  no  es  lo 
mismo  que  el  blanco.  Pero  aducir  que  para  el  laboreo  de  pan  se  ne- 
cesita imprescindiblemente  de  las  diez  horas,  es  como  decir  que  la 
inteligencia  del  hombre  es  inútil,  que  el  adelanto  de  la  ciencia  está  de 
más,  que  el  progreso  de  la  industria  como  el  reformismo  en  las  con- 
diciones del  trabajo  que  se  opera  universalmente,  no  es  cierto.  Para 
los  señores  industriales,  la  diez  horas  para  la  fabricación  del  pan  es 
tan  invariable  como  las  leyes  naturales  que  rigen  el  sistema  planeta- 
rio. Según  el  criterio  dogmático  de  estos  capitalistas,  primero  será 
la  tierra  un  planeta  muerto  y  la  humanidad  desaparecerá  antes  que 
la  industria  de  panadería  se  acondicione  a  la  jornada  de  8  horas  o 
a    la    abolición   del   trabajo   nocturno. 

Sin  embargo  los  obreros  panaderos  de  algunos  países  gozan 
de  la  jornada  de  8  horas.  En  el  Uruguay  y  en  otros  se  ha  abolido  e: 
trabajo '  nocturno,    como   en   iquique.  , 

Sólo  el  sofisma,  sólo  la  argucia,  encaminados  a  desviar  el  - 
criterio  del  pueblo,  pueden  esgrimir  los  patrones.  Según  nuestro  plie- 
go de  reclamaciones,  el  trabajo  no  puede  sufrir  ni  agravar  al  indus- 
trial con  horas  extras,  desde  que  las  cuadrillas  de  día  continuaran  la 
labor  que  dejan  las  que  operan  de  noche,  a  las  6  de  la  mañana;  y 
desde  que  el  trabajo  de  día  se  puede  organizar  de  manera  que  ter 
mioe  a  las  3  de  la  tarde,  hora  en  que  más  o  menos  terminan  las 
labores  en   la   m<iyoría   de  las  panaderías. 

Dicen  también  los  capitalistas  que  el  trabajo  actual  no  es  tan 
pesado  como  era  antes.  A  esto  debemos  contestar  que,  con  la  intro- 
ducción de  las  maquinas  amasadoras,  y  la  facilidad  para  calentai 
los  hornos,  el  trabajo  se  ha  hecho  continuo, 'y  hay  que  ser  rápidos 
en  arrollar  y  bajar  a  fin  de  que  la  masa  no  sufra  y  de  poder  cum- 
plir con  entregar  el  pan  a  la  hora  que  desean  los  industriales.  Un 
trabajo  así  se  hace  peligroso  y  extenuante,  aparente  para  las  mujeres, 
según  la  opinión  de  los  patrones  que,  por  lo  visto,  si  no  respetan  !.•» 
inferioridad  fisiológica  de  la  mujer,  mucho  menos  pueden  considerar 
al   sexo   fuerte.    Y   una   prueba   de    que   el   trabajo   de  pananería   es   pesa- 
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do,   lo  presentan   ellos  misinos,  pues  si  el  operario  no  trabaja  ia  sema- 
na   integra,    es   porque   a    los   cuatro    o   cinco   días   ya    está    venciéo. 

La  jornada  de  8  horas  no  solo  es  agitación  de  loa  tejedores- 
y  panaderos,  sino  de  todo  el  elemento  trabajador  que  sufre  en  fa- 
bricas y  talleres.  Es  por  eso  que  nuestra   reclamación  goza  de  simpatía 

pública. 

IttlLFIN  LEVANO.  —  El  Secretario.  ROQUE  CARRASCO. 

Los  distintos  gremios  tenían  sus  campamentos  y  locales  en  los  que  se  rea> 
nían  los  huelguistas,  se  repartía  alimentos  etc.  Los  de  la  Fea.  La  Unión,  en  la 
Arenida  de  la  Industria;  San  Jacinto,  en  la  Avenida  Magdalena;  La  Victoria,  <»t 
la  calle  Joan  Castilla;  E'.  Progreso,  en  el  local  de  la  "Sociedad  de  Tejedores**, 
en  la  calle.  Sandía;  £1  lisca,  en  la  Portada  de  Guía;  los  de  Vitarte,  en  su  profNO 
pueblo. 

El  gremio  de  par^aderos  tenía  el  suyo  en  la- zona  de  Matute,  en  la.  Avenida 
Gran .  El  S  la  poiicía  a.presó  a  gran  número  de  ellos,  permaneciendo  detenidos 
hasta  las  11  de  la  mañana  del  día  siguiente,  en  que  fueron  puestos  en  13>erfcad 
como  resultado  de  la  siguiente  protesta  presentada  por  la  Federación  ante  el' in- 
tendente: 

Lima,    9    de    Enero    de     I  9 1  9. 

Señor  Subprefccto  e   Intendente   de   '.a   Policía  del  Cercado. 

Pte.        ' 

Señor   Intendente: 

Esta  Federación,  en  su  asamblea  de  hoy,  hase  sorprendido  con 
la  prisión,  bajo  todo  punto  de  vista  contraria  a  nuestra  Constitución, 
de  más  de  50  de  sus  miembros  que  se  encontraban  en  el  local  que 
tenemos  arredado,  para  facilitar  el  alimento  necesario  al  gremio  en 
lyielga. 

'  ¿Cómo  es  jsosibie,  señor  intendente,  que  se  atente  así  contra 
las  garantías  individuales,  contra  el  derecho  de  asociación  y  reunión? 
La  Federación,  en  sus  largos  años  de  existencia,  ha  sido  siem- 
pre apartada  de  las  luchas  políticas  y  partidaristas,  y  en  la  ocasión 
presente,  no  puede  haber  procedido  «m  actitud  más  pacífica,  en  el  re- 
cismo    de    sus    justos    y    legítimos    intereses. 

Señor  intendente,  el  gremio  de  panaderos  espera  la  libertad 
de  todos  los  detenidos,  toda  vez  que  no  hay  motivo  alguno  para  que 
continúen  en  prisión.  A  la  vez  exige  la  devolución  del  estandarte  de 
nuestra  institución,  así  como  las  garantías  necesarias  para  funcionar 
y  de  que  la  policía,  por  imposición  de  algunos  industriales,  no  deten- 
ga   a   los   miembros  de   esta   Federación. 

F.leazar    Eyzaguirre,    Presidente.    Delfín    Lévano. 

£1   10,   los  obreros   curtidores  se   plegaban  a   la  huelga,  pasando  a  ios 
píetarios  la  siguiente  circular: 


Lima,    !U    de    Lnero    de    1919. 

Señores    propietarios    de    las    curtiembres: 

Distinguidos   señores: 

Indudablemente  que  Uds.  han  de  tener  en  cuenta  la  aspiración 
unánime  de  los  trabajadores  tendiente  a  tener  un  mayor  tiempo  para 
reponer    sus    energías    gastadas    en    una    jornada    larga    de    trabajo. 

Como,  así  lo  comprendemos,  el  gremio  de  curtidores  solicita 
de  ustedes  la  jornada  de  8  horas,  jornada  racional  para  el  organismo 
humano,    comprobada    por    la    ciencia    social    y    médica. 

En  consecuencia,  esperamos  que  sea  atendida  nuestra  solici- 
tud, para  lo  cual  concedemos  un  plazo  de  48  horas  que  terminará  e¡ 
sábado     1  1     del    corriente,    a    las    6    de    al    tarde. 

De    Uds.    attos.    y    S.    S. 

Ricardo    Salinas,     Presidente,     Aurelio     Gutiérrez.     Secretario. 

El  el  Callao,  conmemorando  las  jornadas  del  10  de  Enero  de  1913,  los 
trabajadores  lanzaron  un  volante,  relacionando  la  rememoración  de  esos  hechos 
con  ios  de  actualidad. 

"Lo»    obreros    chalacos    a    sus    hermanos    los    obreros    de    la    República". 

En  10  de  Enero  del  presente  hace  seis  años  que  los  jornale- 
ro» de  la  Dársena,  radiantes  de  alegría,  celebraban  el  glorioso  triunfo 
de  la  jornada  de  8  horas.  Numerosísimos  trabajadores,  ostentando 
insignias  rojas,  desfilaban  presididos  por  el  Comité  Ejecutivo  de  la 
Huelga,  por  todas  las  calles  de'  la  población,  aclamando  y  conducie". 
do  en  liombros  al  luchador  infatigabl*»  Fernando  E  Vera,  quien  tuvo 
la  feliz  iniciativa,  pese  a  quien  pesare,  de  someter  a  la  consideración 
de  lo.;  trabajadores  las  8  horas  de  trabívjo,  que  hoy  disfrutan  los  jor- 
nalero.-: y  todas  las  demás  de]Jendencias  de  la  Dársena,  como,  así 
mismo    ali^unos    centres    de    trabajo    del    Callao. 

,\o  debemos  ochar  al  olvido  aquella  obra  tan  importante,  poi- 
que ell.i  trajo  consigo  el  mejoramiento  del  grt'r.iio  en  uno  de  los 
puertos   principales  de   la   República   y   de   la   América   toda. 

Hoy  que  la  organización  obrera  en  este  pufrto  Sf  encuentra 
en  ac'-falía  por  la  inepcia  de  sus  incapaces  dirigent'-s.  es  necesario 
que  el  r.spíi  itu  de  lo.s  hombres  sc  li'vanti-  con  altivez  recordando  doc- 
trina df  la  era  pasada  para  prestarle  todo  el  apoyo  posible  a  la  "Fe- 
deración Obrera  Marítima  y  Terrestn-  del  Perú",  agrupación  con  idea- 
1<!3  njodernísinios  de  alta  elfvación  moral  tendentes  a  desarrollar  el 
problema  .social  en  toda  su  exlensirn,  a  fin  dr"  que  la  cla.se  piolt-taria 
vuelva  ,-j  rci  obr.ii  .su  energía  y  h'Vünte  muy  alto  If.  bandera  simbólica 
del    "ríiban.. 

F-**--  llamamiento  que  se  hace  a  la  clase  trabajadora  no  d^ 
be  ¡  iisar  nisapercibido :  muy  al  nintrario,  acudamos  ;Mesuri).<os  ;  • 
ra  li.iceil.  \ei  al  cai>if alisnu)  biULZués  C|iie  la  evolución  .s->ci.il  .se  d<e. 
t.i  y  f,'!--  ■'MI  \n  inauguración  de  i.i  nueva  I  i  d'-racióti  volverán  .i-.' 
ios  i:í\"<  i<¡  sol  a  aluminar  aquel  liori/onl.-  ¡¡i.^  s,-  (kiI!  li.i  'jf  -jiah:*  i 
di)    poi     fa't  1    rje    iiiz. 

I.   MI       'iñfios.     vi\-,'.     la     loMiir!         i-     •■     ',.,1    ,         ^      ...     .!      !         .'        ;    :■;••. 
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La  inauguración  de  la  nueva .  Federación  tendrá  lugar  el  do- 
mingo 12  del  presente;  lugar  de  reunión,  »e  ananciará  próxima- 
mente. 

7o.  —  LA  PRENSA  OBRERA 

La  pi«ot>a.ganda  del  movimiento  se  realizaba  a  través  de  las  circulares,  de 
las  comunicaciones  a  los  diarios,  de  las  Asambleas  j  reuniones  prol^bu-ias.  La  ofen- 
siva de  la  prensa  burguesa  se  hacía  sentir  más,  como  era  natural,  justiñcando  las 
medidas  de  represión,  desvirtuando  los  hechos  y  exajerando  los  acontecimientos 
en  contra  de  ios  trabajadores. 

La  prensa  obrera,  en  cambio,  obtenía  el  crédito  y  la  antoridlad  que  faltaba 
en  la  prensa  burguesa.  Veamos,  al  efecto,  lo  que  se  escribió  en  el  N?  74  de  "La 
Protesta",  órgano  ^el  elemento  anarquista,  aparecida  en  los  primeros  días  de  la 
primera  quincena  de  Enero  de    1919: 

Por  la  Jomada   de   Ocho   Horas 

"Mientras  en  la  Argentina  se  realiza  en  estos  momentos  la  lu- 
cha terrible  del  pueblo  contra  ¡os  eternos  enemigos  del  proletario  pa- 
ra   reconocer   nuestro    justo    derecho. 

Aquí  también  estamos  en  plena  efervecencia  del  elemento  tra- 
bajador.   La    jornada    de    ocho    horas    eatá   sobre    el    tapete. 

La  más  .  hermosa  conquista  del  proletariado  internacional,  la 
están  peleando  parte  del  obrero  Límense.  Las  proféticas  palabras  de 
uno  de  los  mártires  de  Chicago:  "Salud?  oh  tiempos,  en  que  nuestro 
silencio  será  más  poderoso  que  nuestras  voces  que  hoj  se  sofocan  coa 
muerte";  a  pesar  de  los  años  transcurridos  desde  que  fueron  pronun- 
ciadas, tienen  toda  la  fuerza  impulsadora  para  hacer  que  el  proleta- 
riado   se  aliste  en   las  luchas  económicas. 

Los  obreros  del  Perii,  no  podían  aia4arse  de  fse  naovimiento  re- 
invindicador  que  preocupa  a  todas  las  clases  sociales,  aquí  como  en  to- 
das partes  sufre  la  extorsión  del- capitalismo,  y  como  víctima:  como  es- 
clavo, el  sentimiento  de  justicia,  el  amor  a  la  libertad,  el  anhelo  de 
vivir   mejor,    es   más   grande   en    él. 

La  jornada  de  ocho  horas  es  una  rein vindicación  económica» 
no  es  la  cuestión  social  como  alguien  ha  dicho  desde  las  columnas  de- 
un  diario  burgués.  Si  el  obrero  tiene  derecho  a  poner  precio  sobre  «tt 
único  capital,  energía-inteligencia,  mucha  mayor  razón  le  asiste  al  dis- 
minuir las  horas  de  fatigosa  labor  que  pasa  encerrado  en  las  prisio- 
nes industriales.  Si  et  trabajador,  en  uso  de  esos  derecjios  naturales,  no 
legislables,  reclama  aumento  de  salario  y  ocho  horas  de  trabajo,  lejod 
de  involucrar  esos  derechos,  esas  aspiraciones,  reconocidas  como  jus- 
ta» por  los  turiferarios  de  la  pluma,  los  auna,  los  complementa,  por- 
que  uno   es  corolario  del  otro. 

Si  se  reconoce  que  la  jornada  legal  dé  trabajo,  debe  de  ser 
de  ocho  horas,  si  ae  reconoce  que  !a  vida  es  sumamente  cara,  {por 
qué,  pretender  engañar  al  pueblo  con  argucias,  diciecKlo  que  si  pide 
la  jornada  de  ocho  horas,  no  debe  pedir  alimento  de  salario?  No,  este 
sofisma  no  deben,  no  pueden  aceptarlo  los  obreros,  'El  salario  que  per- 
cibe un  obrero,  por  mÁa  alto  que  sea,  ñusca  alcanza  a  cubrir  sus  ne- 
cesidades porque   él  no   solo  debe    córner   bien  f^rá   reponer   las   fuer- 
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zas  que  vende  al  patrono,  sino  que  necesita  viviendas  higiénicas  y  có- 
modas, y  no  los  cuartuchos  sucios  y  sin  aire,  de  cinco  metros  cúbicos, 
en  que  generalniente  hdhita;  necesita  sino  vestidos  elegantes  y  costo- 
sos, -a  pesar  de  tener  opción  a  eiios  más  que  los  ociosos  burgueses  — 
por  lo  menos  trajes  limpios  y  decentes  para  él,  su  compañera  y  su 
prole;  necesita  distraer  sus  sufrimientos  con  espectáculos  cultos,  ilus- 
trarse, desarrollar  su  intelecto;  y  estas  necesidades  primordiales  de 
todo  hombre  civilizado,  no  puede  llenarlas  un  obrero  con  un  írrito 
jornal  de  dos  o  tres  soles  diarios. 

Se  alega  como  razón  al  parecer  de  peso,  que  si  el  obrero  pide 
la  jornada  de  ocho  horas  para  dedicarse  a  sus  vicios  y  no  al  cultivo 
de  «u  mentalidad;  más  vaJiera  que  siguiera  esclavo  en  la  prisión  fa- 
bril por  largas  horas.  Pero  ¿q'-i^n  o  quienes  alegan  así?  Los  alqui- 
lones de  la  pluma,  los  que  en  todo  tiempo  se  opusieron  y  se  oponen 
al  desarrollo  de  la  asociación  sindicalista,  los  seudo  obreros  que  han 
servido  y  sirven  de  comparsa  a  todos  los  bandos  políticos,  eunucos 
de  la  señora  Autoridad;  los '  representativos  que  siempre  han  contri- 
buido con  sus  malévolas  insinuaciones,  con  sus  imposturas,  a  indispo- 
ciones  antes  los  gobiernos,  a  la  clausura  de  los  locales  obreros  don- 
de el  proletariado  inteligente,  los  amantes  de  la  luz.  diducidaban  los 
problemas  sociales  y  econónicos.  Estos  buhos,  acostumbrados  a  vivir 
en  la  noche  del  error  y  el  embuste,  esos  moluscos  aferrados  al  peñón 
de  la  rutina,  esas  hojas  muytias  arrastrados  por  el  viento  de  los  pe- 
culados y  de  las  desvergüenzas,  esos  obreristas  de  genuflexiones  ser- 
viles ante  los  enemigoc  dei  pueblo,  acostumbrados  a  la  calumnia  y  la 
intriga,  que  pululan  por  los  Centros  representativos,  esos  son  los  que 
dicen  que  los  obreros  no  tienen  derecho  a  reclamar  la  jornada  de  ocho 
horas,  si  estos  han  de  seguir  con  sus  vicios.  Más  valiera  que  los  re- 
presentativos miraran  sus  conciencias  y  vieran  si  pueden  ser  dómines 
de    moral.  , 

No  pretendemo."»  defender  lo  que  en  la  sociedad  se  llama  ▼icio. 
Pero  sí  debemos  decir,  que  el  obrero  -que  se  degenera  raor^l  y  fisica- 
mente  en  tabernas,  proetibuios  y  garitos,  no  es  sino  el  reflejo  de  esta 
sociedad  corrupta  que  no  solo  permite  el  tÍcÍo  sino  lo  fomenta  para  eli 
sostenimiento  del  Estado  y  la  abyección  de  las  clases  que  viven  en  la 
ignorancia. 

La  jomada  de  ocho  horas  dentro  del  régimen  burgués  es  aspi- 
ración de  todo  hombre  culto,  y  pese  a  los  moralizantes  de  la  hora  uri- 
décima.  Jos  obreros  irán  conquistándola  mediante  la  íuerza  de  su  ac- 
ción  reinvindicadcra. 

Adelante  obreros  del  Perú.  Por  la  Jornada  de  ocho  horas,  la 
lucha    sacrosanta. 

Organización  y  Agitación.  Solidaridad  y  fuerza,  he  ahí  la  labor 
del   momento  y   de   siempre. 

Eb  otro  artículo,  en  la  misma  edición,  se  ocupaba  de 

La   buelfa    de   tejedores. 

"La  aplicación  de  la  ley  concediendo  la  jornada  de  -virv,  .:-.? 
ra«  a  las  mujeres  y  a  los  niños,  ha  provocado  la  huelga   general  de  los 
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obreros  en  tejidos  de  algodón.  La  ley  no  tenía  en  cuenta  ni  puede  te- 
nerla, que  al  dar  la  jornada  de  ocho  hora  para  las  mujeres  y  niños,  los 
capitalistas  tienen  que  bajar  los  salarios  e  ir  desalojando  al  sexo 
femenino  a  fin  de  no  cumplir  con  los  mandatos  de  la  ley.  Esto  es  lo 
que  ha  sucedido  en  la  industria  textiL  donde  el  trabajo  es  a  destajo^ 
Además,  la  ley  ha  venido  a  trastornar  la  regularización  en  la  produc' 
ción.  Trabajando  las  devanadoras  dos  horas  menos,  la  sección  de  hom- 
bres se  ven  en  la  imposibiildad  de  trabajar  las  diez  horas  completas 
—  jornada  actual  —  y  por  ende,  mermado  el  salario  que  alcanzaban 
semanaimente.  De  aili  que  los  obreros  en  tejidos  piden  la  jornada  de 
ocho  horas  para  ambos  sexo*  y  el  50'-  de  aumento.  La  Justicia  de  e»- 
ta  reclamación  nadie  la  niega.  Solo  los  empresarios  de  las  fábricas  de 
tejidos,  quienes  durante  la  guerra  europea  han  triplicado  el  precio  de 
la  producción,  y  ganado  millones  de  soles,  sin  aumentar  siquiera  los 
jornales  de  los  obreros,  se  muestran  tercos,  orgullosos  y  despóticos. 
Por  su  parte,  los  huelguistas  también  mantienen  su  solida- 
ridad y  están  dispuestos  a  resistir  hasta  conseguir  el  triunfo  de  sus  re- 
clamos. El  primero  de  Enero  prepararon  un  mitin  de  solidaridad  por 
la  jornada  de  ocho  horas  y  de  protesta  por  la  arbitraria  prisión  de 
los  compañeros  Borjas  y  Cutarra,  delegados  de  los  huelguistas  ante 
los  trabajadores  de  Huacho,  que  fueron  apresados  en  esa  y  conduci- 
dos a  la  Intendencia  de  Lima.  .A  la  vez  preparan  el  Primer  Congres.o 
Obrero  local,  a  la  que  sabemos  invitaran  a  los  gremios  organizados  ss> 
sociedades  de  resistencia  mutuales  y  sindicalistas, 
L&  huelga  de  los  panaderos  mereció,   igualmente  un  articulo: 

La  reclamación  de  los  panaderos. 

"Ningún    gremio    peor    considerado    en    el    trabajo    que   este.    So- 
metido   a    una    labor    antinatural    y    fatigosa,    condenado    por    la    ciencia  '' 
médica,    el    obrero    panadero    es    víctima   de   la    explotación    capitalista    y 
de    las    enfermedades    generadas    por    esa    profesión    antihumana,    reñida 
COD   la   salud   del   hombre   y   sus   descendientes. 

Sin  embargo,  los  patronos,  con  el  fútil  pretexto  de  que  sus 
negocios  no  les  permiten  aumentar  sus  planillas  de  gasto,  —  pero  sx 
se  les  permite .  comprar  automóviles  y  construcciones  —  se  niegan  a 
aceptar   la   jornada  de  ocho   horas. 

Indudablemente  ante  la  intransigencia  patronal,  los  obreros 
panaderos  que  siempre  han  sido  tenaces  en  sus  campañas  por  el  pan, 
en   esta  vez,   sabrán  ponerse  ^  la   altura  de  todo  obrero  consciente. 

Por  lo  pronto,  han  logrado  romper  la  resistencia  patronal,  elabo- 
rando pan  con  federados  en  las  panaderías  de  Cinco  Esquinas  y  Excel- 
sior.  cuyos  propietarios  han  aceptado  el  pliego  de  reclamaciones  de 
la  Federación. 

La  jornada  de  ocho  horas  ha  costado  la  vida  de  muchos  márti- 
res por  la  redención  obrera.  En  ofrenda  de  estos  mártires,  la  unión  y 
la    energía,    obreros    tejedores   y    panaderos".. 

Tenemon,   en  estas  transcripciones,   una   demostración   de  la   resolnción   coa 
que  todos  los   sectores  de  los   trabajadores   luchaban   solidariamente  para, 
la  jomada  legal  del  trabajo,   limitando  a   ocho   horas  diarias. 
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8o.  —  EL  PARO  GENERAL 

Désele  qae  se  ini<MÓ  el  movimiento,  se  llevaban  a  cabo  conferencias  y  reu- 
niones entre  los  delegados  huelguistas  y  los  gerentes,  en  que  se  producían  pro- 
puestas y  contrapropuestas,  sin  llegar  a  ningún  acuerdo  común.  Por  ejemplo,  en 
ana  reunión  del  día  8,  los  gerentes  aceptaron  el  horario,  no  así  los  auntentos.  En 
el  local  de  la  Intendencia  se  verificaron  algunas,  con  los  textiles.  £n  la  Municipa- 
lidad, en  la  oficina  del  Alcalde,  con  los  panaderos. 

Por  su  parte,  los   panaderos  de   Huacho,  alcsmzaron   una   rápida  victoria: 

"Huacho,    Enero    1  I. 

Federación    Estrella    del    Perú. 

Lima. 

Hoy  a  las  cinco  de'  la  larde,  triunfó  nuestra  causa  conforme  a 
la»  reclamaciones  pedidas  sobre  la  base  de  8  horas  de  trabajo,  elabo- 
rando  piezas   de    30    gramos. 

Márquez,    Presidente.    Alarcón,    Secretario. 

Ko  obstante  la  campaña  de  calumnias,  los  trabajadores  conseguían  hacerse 
oir  a  travez  de  la  prensa  burguesa.  Para  dar  una  idea  de  como  el  obrero  tenía 
que  defenderse  en  todos  los  terrenos,  doy  aquí  dos  comunicaciones  de  los  pana- 
deros: 

Lima,    12   de  Enero   de    i  91^. 

Señores    Redactores    de    "La    Prensa". 

SS.    RR-: 

Tenemos  que  rectificar  los  datos  que  continuamente  viene  dan- 
.do  el  diario  de  su  redacción,  desprestigiando  nuestra  causa  con  inte- 
rés tan  Híarcado,  qoe  parece  no  un  diario  defensor  de  los  anhelos  de 
justicia  del  pueblo,  8¡no  ae  los  egoístas  intereses  de  determinados  in- 
dustriales. Así,  en  su  edición  de  hoy  dice  que  los  fondos  que  sostienen 
nuestra  huelga  están  agotándose  y  que  hemos  nombrado  comisiones 
para  recoger  óbolos,  asi  como  que  hemos  recibido  algunos  obsequios 
del  propietario  de  la  panadería  de  Cinco  Esquinas;  informaciones  que 
están  muy  lejos  de  la  verdad,  pues  aún  no  hemos  tocado  todavía  los 
fondos   depositados   en   instituciones   bancarias. 

Nuestra  huelga  y  los  artículos  indispensables  para  nuestra  ali- 
mentación, se  sostienen  con  los  fondos  activos  de  la  Federación  y  los 
óbolos    de   los    gremios    adheridos    a  .nuestra    causa. 

Esperamos  de  ustedes  se  publique  esta  rectificación,  por  ser 
justicia.  '  • 

.   De  Uds.   attos  y  S.    S. 
Eleaxar    I»*guinre,    Presidente.    Roque    Carrasco,    Secretario. 

Lima,    1 2   de   Enero  de    1919. 
Srs.   Redac.   de    "El   Comercio". 

En  estos  momentos  en  que  la  clase  obrera  tiene  pendiente  su 
vista  sobre  la  consecución  de  las  OCHO  HOflAS  debemos  hacer  una 
exposición,  a  fin  de  que  no  se  nos  haga  inculpaciones  indebidas. 

Hay  ana  mayoría   de  industriales  que   están  dispuestos  a  acep- 
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tar  la  jornada  de  "ocho  hora*",  siempre  que  se  le«  permita  elaborar 
pan  de  a  dos  centavo»,  con  el  peao  de  dos  pane*  de  a  centavo,  o  sea 
46  gramos.  El  gremio  de  panajjeros  puede  aceptar  esta  fórmula  de  a-, 
rreglo;  empero  hay  el  inconveniente  del  decreto  municipal  que  ordena 
la  fabricación  de  pan  de  un  centavo,  disposición  que  el  étlcalde  no  de- 
sea modificar,  a  fin  de  no  contrariar  la  costumbre  del  pueblo  y  no 
encarecer  el  pan.  Sin  embargo  hoy  tenemos  pan  elaborado  en  póúmas 
condiciones  y  en  piezas  grandes  de  cinco,  diez  y  veinte  centavo*;  pan 
elaborado  por  los  mdustriaies,  repartidores  y  algunos  muchachos;  a 
pesar  de  esto,  si  se  tiene  en  cuenta  la  abundancia  de  pan  que  se  trae 
del  Callao  y  de  los  Balnearios.  Esta  situación  sólo  sirve  para  que  lo« 
industriales  exploten  a  los  consumidores,  estafándoles  en  el  peso  del 
pan. 

E3  necesario,  pues,  que  se  exija  a  los  industriales  cumplan  con 
el  decreto  municipal  sobre  el  peso  del  pan.  Y  esto  debe  hacerlo  no  só- 
lo  el   municipio,    sino   el   pueblo   todo. 

En  cuanto  al  gremio  de  panaderos,  convencidos  de  que  1» 
jornada  de  ocho  horas  que  reclama  es  humana,  justa  y  realizable,  él 
está  diapuesto  a  luchar  porque  esa  aspiración  sea  un  hecho  en  nues- 
tra   clase. 

De   Uds.    attos   y    S.S. 

Eleasar    isaguirre,    Presidente,    Roque   Carrasco.    Secretario. 
Y  "La   Prensa",   en   su    edición   del    1 1    de   Enero,   pablicaba   lo  «guíente: 
Con    el    presidente    general    de    la    Huelga   de   Teje«lores. 

En  el  campamento  de  la  Portada  de  Guía,  entrevistamos  tam- 
bién ayer,  en  las  últimas  horas  de  la  tarde,  al  señor  Fausto  Narvarte, 
presidente  de  la  Unificación  Obrera  Textil  Vitarte. 

Conmenzaré  por  poner  en  conocimiento  de  ustedes  que  en  la 
reunión  celebrada  anoche  en  la  Federación  de  Estudiantes,  los  dele- 
gados de  los  seis  gremios  de  tejedores  en  huelga,  o  sean  Vitarte,  San 
Jacinto,  el  Progreso,  La  Unión,  La  Victoria  y  el  Incei,  me  honraron 
confiriéndome    la    dirección    general    de    la    huelga,    con    plenos    poderes. 

El  objeto  de  la  huelga  —  nos  dijo  —  lo  conocen  ustedes;  pe- 
dimps  la  concesión  de  la  jornada  de  8  horas,  con  la  correspondiente 
'compensación  de  los  jornales.  Respecto  a  este  punto  conviene  hacer 
una  declaración.  Se  ha  venido  diciendo  que  nosotros*  exigimos  un  au- 
mento del  SO'^'c  sobre  los  jornales  que  percibimos  trabajando  10  horas. 
Nada  más  inexacto.  Nosotros  pedimos  solamente  que  se  nos  conceda, 
trabajando  8  horas,  los  mismos  jornales  que  ganábamos  trabajando  10 
horas.    Esto    nos    pareceré    justo. 

Los  señores  industriales  se  niegan  a  aceptar  nuestras  peticio- 
nes. En  consecuencia,  nosotros,  que  hemos  agotado  los  medios  más 
conciliatorios  para  conseguir  nuestros  legítimos  anhelos,  adoptaremos 
resueltamente  le  actitud  más  enérgica.  Iremos  ai  paro  general  con 
todas   sus   consecuencias. 

Antes  de  declarar  el  paro  hemos  enviado  a  los  industriales  un 
ultimátum  de  sesenta  horas,  que  expira  el  domingo  a  las  doce  del  día. 
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Si     ante     este     nuevo     requerimiento     permanecieran     intlexibles     en     áu 
negativa,    el   paro    se    declararía,    seguramente,    el    lunes. 

— ¿Cuentan  ustedes  con  la  simpatía  y  la  acción  de  todos  los  gre- 
mios obreros  de  la   capital i> 

— Absolutamente  con  todos.  Los  delegados  que,  en  el  curso 
de  la  huelga,  han  conferenciado  con  nuestra  Junta  Directiva,  nos  han 
manifesraxlo  que,  caso  de  tener  que  recurrir  al  paro,  sus  representa- 
das nos  acompañarán  decididamente    . 

£1  movimiento  se  había  venido  desarrollando  con  nuevas  fuerzas  acumu- 
ladas día  a  día.  £1  espíritu  combativo,  la  eneraría  y  la  resolución  de  continuar  la 
batalla  hasta  alcanzar  la  victoria,  culminó  en  la  nutrida  asamblea  convocada  -por 
el  Comité  Ejecutivo  Central  del  Paro,  realizada  en  la  noche  del  12  de  Enero  en 
el  local  de  la  Sociedad  "Hijos  del  Sol",  con  delegados  de  los  gremios  de  Lima.  Ca- 
llao y  Huacho. 

A  propuesta  de  la  delegación  de  Vitarte,  se  decretó  el  paro  general.  En 
esa  reunión  fué  designado  Presidente  Fausto  Narvarte,  obrero  de  Vitarte,  por  en- 
contrarse enfermo  Manuel  Casabona  también  de  la  misma  fábrica,  quien  pasó  a 
presidir   la   Unificación    de   Vitarte. 

El  decreto  de  huelga  fué  el  siguiente,  comunicado,  por  intermedio  de  las 
delegaciones,   a  todas   las   organizaciones: 

"Lima,  Enero    1  2   de    I  9  I  9. 

La  Asamblea  General  de  Trabajadores  en  huelga  ha  acordado 
la  siguiente  moción: 

1ro.    Proclamar    el    Paro    General    por    espacio    de    48    horas. 

Los  delegados  de  los  diferentes  gremios  tienen  la  facultad  de   proclamar 
o  levantar  el  paro  según  la  situación  lo  requiera. 

2o.  —  Siendo  el  paro  de  alta  significación  moral,  incluímos  den- 
tro de  este,  la  libertad  incondicional  de  los  compañeros  apresados  en 
Casapalca,  así  como  también  la  libertad  de  les  que  por  este  movimien- 
to fueran  reducidos  a  prisión. 

3o.  —  La  Asamblea  se  solidariza  con  !a  actitud  enérgica  y 
viril  de  loa  obreros  argentinos,  que  se  le  comunicará  por  medio  de 
un  cablegrama. 

4o.  —  La  .Asamblea  protesta  de  la  fuerza  bruta  del  militaris- 
mo argentino  por  derramar  sangre  de  trabajadores  en  su  necio  afán  de 
sostener    este    estado. 

5o.  —  La  Asamblea  invita  al  proletariado  nacional  a  la  con- 
quista   de   la   jornada   de   8    horas    por   medio   de   la    acción   directa. 

Fausto    Narvarte,    Presidente.    M.    Porras,    Secretario    General. 

Para  conocimiento  del  público,  se  distribuyeron  profusamente  los  siguien- 
tes volantes: 

"AL    PUBLICO,    POR    LA    JORNADA    DE    OCHO    HORAS" 
"Trabaja^lorea : 

Una  vez  más  nos  vemos  en  la  necesidad  de  dirigirnos  a  vo- 
sotros, elevando  nuestra  cálida  palabra  llena  de  entusiasmo  y  conven- 
cimiento en  lÁ  triunfo  de  la  justicia. 


La  intransigencia  de  los  capitalistas  al  no  ceder  a  nuestiin  de- 
mandas, nos  obliga  a  tomar  medidas  enérgicas  y  máa  en  armonía  con 
nuestros  intereses.  Ante  la  indiferencia  de  los  soberbios  gerentes  que 
no  quieren  atender  el  justo  reclamo  que  •solicitamos,  que  es  la  JOR 
NADA  DE  OCHO  HORAS  y  un  simple  aumento  que  venga  a  compen- 
sar las  horas  perdidas,  debemos  responder  con  la  acción  colectiva  de 
todos    los    trabajadores. 

DE  PIE  COMPAÑEROS!  La  jornada  de  las  reinvindicaciones 
proletarias  ha  llegado,  y  debemos  demostrar  a  los  que  se  creen  pode- 
rosos pos  sus  capitales,  que  nosotros  los  trabajadores  ya  no  so- 
mos mansos  y  resignados  que  lamentamos  nuestra  mísera  situación  de 
esclavos  deJ  capital,  sino  que,  como  hombres,  como  seres  que  tene- 
mos derecho  a  la  vida,  vamos  a  la  lucha,  no  a  pedirles,  sino  a  conquis- 
tar un  derecho  altamente  humano,  tal  es  disminuir  las  horas  de  ex- 
cesivo trabajo  y  dedicarlas  a  cultivar  nuestro  cerebro,  ellevar  nues- 
tro  espíritu,  base  primordial  para  el  progreso  de  los  pueblos  moder- 
nos. 

Deber  de  todos  los  trabajadores  es,  pues,  estar  a  nuestro  lado 
en  estos  momentos  álgidos  da  la  lucha,  en  que  estamos  peleando  a 
nuestros  explotadores,  nuestro  porvenir  y  el  de  nuestros  hijos.  La  jor- 
nada  de  8  horas,  será  para  mañana  el  prólogo  de  la»  rein  vindica  cie- 
nes proletarias  de  nuestro  país,  como  la  guerra  europea  que  acaba  de 
finalizar,  ha  servido  para  dar  principio  a  la  verdadera  guerra,  la  gue- 
rra del  puebl  ,  contra  sus  opresores,  contra  los  que  escarnecen  la  jus- 
ticia  y   pisotean   los    derechos   del    honíbre.- 

Si  es  el  trabajador  el  que  sirve  de  pedestal  para  el  encumbra- 
miento de  los  que  no  saben  de  miseria  ni  sienten  ei  dolor  de  ios  de 
abajo,  si  esta  plutocracia  sólo  sirve  para  usufructuar  el  trabajo,  fruto 
de  nuestras  energías,  ¿por  qué  se  afanan  en  hacernos  creer  que  [^ 
jomada  de  8  horas  es  una  petición  injusta,  un  capricho  necio?  No 
obstante  que  la  justicia  nos  asiste  y  ser  la  jornada  de  8  horas  un  pro- 
blema  resuelto  y  definido  en  las  naciones  civÜizadas,  el  desfile  de 
los  capitales  se  sierne  sobre  nuestras  cabezas  como  un  fantasma  negro 
que  viene  a  enlutar  nuestros  humildes  hogares.  Pero  layf  de  lo,  que 'in- 
tenten ahogar  la  voz  justiciera  del  pueblo  que,  unánime  y  viril,  va  ha- 
cia la  conquista  de  sus  derechos.  Hoy  que  los  pueblos  europeos  se  con- 
vulsionan  activos  por  salvarse  del  yugo  de  la  explotación  y  de  la  ti- 
ranía, el  triunfo  de  la  justicia  es  un  hecho:  preludios  de  un  nuevo 
día  se  vislumbran  en  el  horizonte  social  a  impulsos  de  las  masas  que 
caminan   a   su    perfeccionamiento   físico    e   intelectual. 

Si  a  nuestras  humanas  aspiraciones  siempre  se  les  ha  puesto 
tPabas  ha  sido  porque  siempre  hemos  mirado  con  indiferencia  el  pro- 
blema social  y  hemos  permanecido  aislados,  y  como  consecuencia  dff 
esto,  hemos  sido  débiles  para  defendernos.  Más  hoy,  que  la  proclama 
lanzada  por  los  tejedores  ha  encontrado  eco  en  todo.,  los  centros  dé 
los  trabajadorr.3  y  en  el  corazón  de  estos  palpitan,  con  violencia,  an- 
sias de  mejoramiento,  esej  momento  más  propicio  para  demostrar  at 
capitalismo  que  estamos  unidos  y  que  so^os  invencibles;  que  así  como 
somos  el  músculo  creador,  también  somos  los  destructores  de  lo  maí 
organizado. 

El  PARO  GENERAL  proclamado  por  ei  gremio  de  tejedores  con 


el  apoyo  de  los  demás  gremios  organizados  será  el  más  alto  exponente 
de  la  solidaridad  de  la  ciase  trabajadora  que  se  apresta,  como  un  sólo 
horatre,  .  a  defender  las  aspiraciones  del  pueblo,  correspondiendo  al 
llamamiento  del  hermano  de  trabajo  y  pobreza  y  ofreciendo  no  sólo 
su  contingente  moral  y  material,  sino  también  su  sangre,  su  vida,  en 
aras   de   una    causa    santa,    humana,    racional. 

Erguios,  compañeros.  Altiva  la  frente,  el  puño  airado,  conquis-' 
temos  nuestro  bienestar. 

jViva  la  jornada  de  8   horas! 

I  Viva  la   solidaridad   obrera! 

I  Viva   el  Paro  General  I 

El   Comité   Pro-Paro. 

A    los    trabajadores. 

La  avaricia  capitalista  se  muestra  omnipotente  y  desafiado- 
ra, ante  la  voz  clámente  de  los  hijos  del  trabajo,  que  reclaman  me- 
jorar sus  condiciones  del  trabajo  y  económicas.  El  egoismo  y  la  sed 
de  oro  de  los  explotadores  se  levanta  orgullosa  sobre  la  miseria  del 
pueblo. 

La  voz  justiciera  de  la  ciase  obrera  debe  sentirse  en  toda  su 
intensidad.  Los  pueblos  cuando  luchan  por  la  conquista  del  pan,  de- 
ben afrontar  todas  las  situaciones,  mucho  nxás  en  estos  momentos,  en 
que  la  humanidad  entra  por   una   nueva   senda"  de.  justicia   y   libertad. 

El   triunfo    de    los    derechos '  del    pueblo    depende    de   la    solidari- 
dad   y    la    acción    viril    del    proletariado,.    Por    eso,    la  '  Asamblea    obrera 
de   anoche    ka    votado    el   paro    general   por    48    horas,    como    demostra- 
ción  de   la   fuerza   proletaria    frente  a   la   intransigencia   capitalista. 
Compañeros: 

La  clarinada  de  las  reinvindicaciones  sociales  nos  llama  a  la 
acción  directa.  Que  cese  el  funcionar  de  las  máquinas,  que  se  para- 
lice el  batallar  fecundo  del  trabajo.  Abandonad  todos  las  fábrica«  y  el 
taller  y  concurrid  todos  al  paro   general. 

I  Viva  la   jornada   de   8    horas! 

Por  el  Comité  Ejecutivo   Pro-paro. 

FAUSTO  NARVARTE,   Presidente. 

Loa  obreros  bascaron  públicamente  el   apoyo   de   los   universitarios.   En   car- 
ta dirigida  con   fecha    12   de   Enero   al   Presidente   de  la   Federación   de   Estudiantes, 
se  les  pedía  oficialmente  su  colaboración.  Los  obreros  organizados  entraban  en  una 
etapa    decisiva   de   su    campaña   y   demostraron    acierto    al    solicitar    y    conseguir    la 
solidaridad  de   otros   sectores    sociales.    La   nota   fué  entregada   al   Presidente   por   la 
comisión   nombrada   al   efecto,    compuesta   por   Julio   Portocarrero    y    Héctor    Merel: 
Estando    resuelto    el    paro    general    por    el    Comité    Huelguista    y 
considerando     que    la    juventud     estudiosa     no    puede     permanecer     ale- 
jada  de   los    grandes   intereses    del   pueblo    ya    que    sus    avanzados    idea- 
les   están    basados    en    altos    principios    de    justicia    y    de    humanidad, 
tenemos   el  agrado   de   dirigirnos  a   Ud.   y  por  su    órgano   a   la   junta   de 
delegados    de    los    Estudiantes    de    la    República,    solicitando    la    directa 
intervención   de    los    universitarios    en    el    problema    que    los    capitalistas 
han  producido. 
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Llevamos  como  ideales  los  mismos  que  la  juventud  invoca,  y 
todoa  creemos  que  la  fé  que  la  juventud  alienta  e»  la  misma  que  no- 
sotros abrigamos;  fé  en  las  grandes  reformas  sociales  y  en  una  real 
efectividad  de  las  normas  democráticas.  Por  eso,  juzgamos  de  nues- 
tro deber  insinuar  a  los  representantes  de  la  juventud  la  formación  de 
un  Comité  de  Obreros  y  Estudiantes  que  solidarizados  en  una  fina- 
nilidad     común,     asuman     su     orientación    y    función    directiva. 

Esta  demanda  de  los  trabajadores  fué  igualmente  respaldada  y  defendida 
por  "El  Tiempo",  quien  decía  en  su  edición  del  mismo  día  12,  refiriéndose  a  una 
gestión  realizada  anteriormente,  para  la  designación  de  delegados  universitarios 
ante  el  Comité  de  Huelga: 

I 

"Los  obreros  tejedores  se  han  dirigido  a  la  Federación  de  Es- 
tudiantes solicitando  el  nombramiento  de  una  comisión  de  tres  de 
sus  miembros,  para  que  asuma  la  representación  de  los  huelguistas 
y    gestione    sus    reclamos   ante    los    patronos. 

Tenemos  entendido  que  la  Federación,  hasta  ahora,  no  ha 
nombrado  esa  comisión,  porque  la  constituida  por  los  señores  Haya  de 
la  Torre,  Bruno  Bueno  y  Valentín  Quesada,  ha  sido  nombrada  por  ac- 
to personal  del  Presidente  de  la  Federación,  a  quien  los  Estatutos  le 
acuerdan  funciones  limitadas,  más  no  de  tal  naturale7.a,  que  anulan 
¡a    soberanía    de    la    Junta    Directiva...". 


9o.   —   SETENTIDOS   HORAS   DE   COMBATE 

El  esperado  decreto  del  paro  general  fué  recibido  con  júbilo  por  las  or- 
ganizaciones   obreras,    acatándolo    con    resolución    y   disciplina. 

El  gobierno  de  los  feudales,  encabezado  por  José  Pardo,  entregó  la  cus- 
todia del  orden  público,  al  ejército.  Lima,  Callao  y  Balnearios,  así  como  lo8  va- 
lles y  las  haciendat,  fueron  puestos  bajo  el  control  de  las  fuerzas  armadas,  que 
ocuparon  las  torres  de  las  iglesias,  patrullando  las  calles,  vaciándose  íntegra- 
gramente   los   cuarteles. 

La  medidas  tomadas  no  produjeros  efecto  alguno  en  los  trabajadores.  A 
las  diez  de  la  mañana  del  día  13,  el  paro  general  era  casi  completo:  no  funcio- 
naban las  fábricas,  el  tráfico  se  fué  interrumpiendo  gradualmente,  las  casas  co- 
merciales y  los  bancos  tuvieron  que  cerrar  sus  puertas,  el  suministro  de  fuerza 
eléctrica  quedó  cortado.  Las  comisiones  recorrían  los  centros  de  trabajo,  propa- 
gando   el    paro    general. 

Comenzaron  los  choques  en  las  calles,  con  heridos  de  ambos  lados.  Eira  la 
primera  gran  batalla  genera!   que  realizaba   el   proletariado,   compacto   y   unificado. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,   los  tranvías  fueron   apedreados,   se 
quitaban   las   llaves,   o   echándose   los    obreros   en    la   líneai.    También-  los    huelguistas    * 
subían   como   simples   pasajeros,  y   una   vez   lleno   de   ellos,   impedían   su    circulación,  ' 
no   obstante   de    que    en   cada   carro    viajaba    xxn    gendarme    armado.    La    Empresa    se 
vio    obligada   a    dar    orden    de    guardarlos. 

La  policía  inició  la  persecución/ de  los  dirigentes.  Los  obreros  fueron  sa- 
cados de  sus  domicilios.  En  un  creciente  clima  de  violencia  se  produjo  una  ofen- 
siva a  fondo  contra  ¡os  trabajadores,  llenándose  de  preso»  las  comisarías  y  cuar- 
teles. Se  allanó  los  locales  gremiales.   Incluso,   en  la  tarde  del   12  dd  Enero,  la  po- 


licía  intentó  impe<llr  que  los  obrero»  sesionaran  en  el  local  de  la  Federación  de 
E-studiantes,  siendo  airadamente  repelida.  Es  misma  actitud  policial  tuvo  más 
éxito    al   disolver   una   reunión    en    el    local    de    la    Sociedad    Asambleas    Unidas. 

Estas  medidas,  lejos  de  debilitar  el  movimiento,  lo  robustecían,  levantan- 
do el  espíritu  de  lucha  de  las  organizaciones.  Comisiones  proletarias  obligaron  a 
clausurar  los  mercados  de  abastos.  Numerosas  manifestaciones  recorrían  las  ca- 
lles La  más  violenta  fué  e!  choque  de  un  millar  de  trabajadoras,  que  recorrían 
el  girón  de  la  Unión  con  rumbo  a  la  Plaza  de  Armas,  que  fué  dispersada  a  zabla- 
sos  por  una  patrulla  del  regimiento  de  caballería  N''  3,  pero  no  sin  que  fueran 
heridos    de    piedra    numerosos    soldados. 

Una  comisión  de  obreros  se  trasladó  al  Callao  para  solicitar  el  apoyo  de 
los  trabajadores  del  puerto.  Los  jornaleros,  después  de  que  les  dirigió  la  palabra 
el  presidente  de  su  organización,  José  Avante  se  plegaron  a  la  huelga,  desig- 
nándose comisiones  para  los  demás  centros  de  trabajo  del  Callao.  Los  huelguis- 
tas   volaron    la    línea    del    Ferrocarril    Central. 

El  Ministro  de  Fomento,  Dr.  Manuel  A.  Vinelli,  hombre  de  tendencias  li- 
berales e  ideas  progresistas  para  su  época,  comprendió  la  gravedad  de  la  situación 
y  la  improcedencia  de  los'  métodos  de  violencia  seguidos  por  el  Gobierno  fren- 
te al  conflicto.  Realizó  ese  mismo  día  13,  una  reunión  con  patronos  y  delegacio- 
nes obreras,  procurando  encc.Ttrar  una  solución.  Así,  asistieron,  por  los  panade- 
ros: Eleazar  Izaguirre,  Presidente  de  la  Federación  Estrella  del  Perú;  Antenor 
Scloguren,  Carlos  Sustamante,  Delfín  Levano  y  Samuel  Ortega;  patronos  de  pa- 
naderías, de  fábricas  textiles.  Por  los  obreros  tejedores:  Fausto  Narvarte,  Ciro 
Carees  y  José  Rodríguez,  por  San  Jacinto;  Alejandro  Cubas,  Javier  Bello,  por  la 
Victoria;  Osear  Manalli  y  Juan  Calmell,  por  El  Progreso;  Augusto  Sabino,  A. 
Gomales  y  N.  Meza,  por  la  Unión.  Los  dueños  de  fábrica  propusieron  que  el 
Goliierno  non-brara  una  comisión  para  que  estudiara  el  Pliego  de  Reclamos, 
siendo   rechazad?,   tai  pedido,   de   parte   de   los    obreros. 

Ganados  por  el  clima  de  béligerencia,  el  gremio  de  cocheros  notificó  a 
los  propietarios  su  reclamo  del  10%  del  producto  diaric,  que  se  prohibiera  man- 
dar preso  al  cochero  que  no  cumpliera  con  entregar  la  cuenta  diaria  exigida  por 
el  dueño  del  coche  y  que  no  reconocerían  el  compromiso  existente,  sino  de  cuo- 
tas de  S.  8,00  y  S'.  12;00  diarios  para  coches  "milord"  y  de  S'.  6.00  y  Si.  8.00 
para  las  "victorias". 

El  diario  "El  Tiempo"  desde  donde  José  Carlos  Mariáteguí  apoyaba  el  mo- 
vimiento,  fué   clausurado. 

Las  gestiones  de  los  trabajadores  ante  la  Federación  de  Elstudiantes  dio 
per  resiiltado  que  se  ratificara  el  nombramiento  de  la  delegación,  presidida  t>or 
Valentín  Qucsacía,  e  integrada  por  Bruno  Bueno  de  la  Fuente  y  Víctor  Haya  de 
la  Torre.   En  la  edición   de  la  tarde   de   "La   Prensa"   del   1 3   de   Enero,   se  informa: 

La    Federación    de    Estudiantes   y    los   obreros". 

Esta  mañana  celebró  sesión  la  Junta  Directiva  de  la  Federación 
de    Estudiantes,    en    su    local    del    Palacio    de    la    Exposición. 

El  Presidente,  señor  Felipe  Chueca,  puso  'en  conocimiento  del 
directorio  que  había  nombrado  una  delegación  cornpuesta  por  los 
señores  Víctor  Raúl  Haya  de  la  Torre,  Bruno  Bueno  y  de  La  Fuente 
y  Valentín  Quesada,  con  el  objeto  de  que  se  pusieran  al  habla  con 
los  delegados  obreros,  para  tratar  de  buscar  una  fórmula  satisfactoria 
de  arreglo  de  la  situación,  correspondiendo  así  a  la  invitación  que  el 
Comité    Ejecutivo    de   los   huelguistas    hizo    por    escrito    a    la    Federación. 


89 

Por  mayoría  ¿e  votos  la  directiva  acordó  ratificar  los  poJere» 
concedidos  a  los  señores  nombrados;  y,  en  consecuencia,  dichos  de- 
legados han  conseguido  ya  ponerse  en  contacto  con  lo»  obreros  huel- 
guistas, con  quienes  han  conferenciado  detenidamente,  discutiendo 
la    mejor   manera    de    conciliar    el   conflicto   de   obreros   y   capitalistas. 

El  señor  Chueca  estuvo  esta  mañana  en  ei  local  de  la  Asamblea 
de  Sociedades  Unidas,  donde  se  encontraba  reunido  un  numeroso 
grupo    de    huelguistas,    que    trataban    de    celebrar    sesión. 

Al  advertir  los  huelguistas  la  presencia  en  el  salón  del  Pre- 
sidente de  la  Federación  de  Estudiantes,  le  aplaudieron  entusiasta- 
mente,   pidiéndole   que    les   dirigiera    la    palabra. 

El  señor  Chueca  accedió  al  deseo  de  los  obreros,  pronuncian- 
do una  cuantas  frases,  manifestando  que  los  estudiantes  habían  res- 
pondido unánimemente,  con  la  mejor  buena  voluntad  y  simpatía  al 
movimiento  de  los  obreros.  Les  dio  -cuenta  de  los  acuerdos  tomados  ea 
la  sefión  a  que  antes  nos  hemos  referido  y  les  declaró  que  tenía  con- 
fianza en  el  éxito  de  las  gestiones  de  los  estudiantes  para  lograr  la 
satisfactoria    solución    del    conflicto*. 

Esta    reunión    es    igualmente    confirmada    por    el    diario    "La    Ley",    en    su   e- 
dición    del    día    siguiente: 

La    Federación    de    Estudiantes. 

A  las  doce  del  día  de  ayer  hubo  una  reunión  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  ia  Federación  de  Estudiantes,  con  el  objeto  de  tomar  acuer- 
dos en  orden  a  la  situación  creada  con  motivo  de  la  declaración  del 
Paro   General. 

Los  miembros  de  la  Federación  de  Estudiantes  ll.egaron  a  a- 
cjfdar  la  formación  de  un  comité  obrero-estudiantil,  con  el  fin  de 
arribar    a    una    solución    entre    los   obreros    y    los    patronos^ 

El  comité  nombrado  esta  formado  por  los  universitarios  se- 
ñores Valetín  Quesada,  Rauí  Haya  de  la  Torre  y  Bruno  Bueno,  quienes 
se   entrevistarán   con    los   obreros   para    arribar   a    un    arreglo. 

Además  se  acordó  ceder  a  los  obreros  el  local  de  la  Federa- 
ción  para  que   realicen  sus  reuniones.". 

En  la  noche  del  13,  a  las  once,  una  comisión  de  la  Confederación  de 
Artesanos  Unión  Universal  se  entrevistaba  en  Palacio,  con  el  Presidente  de  la 
República,   poniendo   en   sus    manos    el   siguiente    memorial: 

La  Con. federación  de  Artesanos  Unión  Universal"  reunida  a- 
noche  en  Junta  General  extraordinaria  de  Gran  Consejo  para  contem- 
plar la  situación  creada  por  el  movimiento  social  que  actualmente 
preocupa  la  atención  pública  con  daño  positivo  para  el  trabajo  y  la 
industria  nacional,  después  de  deliberar  ampliamente  tomó  lo»  siguien- 
tes acuerdo*: 

'o-  —  La  Confederación  de  Artesanos  Unión  Universal  aten- 
ta a  los  ideales  que  motivaron  su  creación,  y  que  ella  viene  procla- 
mando   y    defendiendo    desde    hace    medio    siglo    y    en    vista    de    que    es. 
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anhelo    universal    la    jornada    legal    de    ocho    horas    que    el    gobierno    del 
Perú  ha   reconocido   ya    en   bien   de  todos   los  trabajadores,    desde   Enero 
'  de    1913,   en   nombre   de   los   trabajadores   peruanos   proclama    para    ellos 

la  jornada  legal  de  8  horas  y  se  compromete  a  hacer  valer  este  de- 
recho proletario  con  todas  sus  influencias  y  fuerzas  en  el  próximo  pe- 
riodo legislativo-, 

2.  — -  En  vista  de  la  delicada  situación  en  que  el  capital  se 
encuentra  por  estar  aún  sin  resolverse  las  reclamaciones  proletarias 
presentadas  desde  hace  ya  más  de  20  días,  la  Conrederación  resuelve, 
cue  una  comisión  de  su  seno,  se  constituya  inmediatamente  en  el  des- 
pacho del  Presidente  de  la  república,  Dr.  José  Pardo,  y  le  pida  que 
haga  valer  sus  influencias  para  la  inmediata  solución  de  este  conflicto, 
reuniendo  al  efecto  a  los  respectivos  personeros  de  los  trabajadores  e 
induftriales. 

Inmediatamente  que  estos  importantes  acuerdos  se  aprobaron 
fueron  nombradas  las  comisiones  respectivas  para  hacerlas  conocer  al 
señor    Presidente    de   la    República    y    al    Comité    Huelguista". 

La  policía  impedía  la  formación  de  grupos.  La  huelga  se  extendió  a  "ios 
valles,  Hada  Monterríco,  Santa  Clara,  Trapiche,  Carapongo,  en  el  valle  de  Ate, 
sclidarizándose  con  los  textiles  y  reclamando  también  la  jornada  de  8  horas  para 
los   peones   del   campo. 

Continuó  la  ocupación  de  los  locales  obreros  por  la  gendarmería,  entre 
ctrcs,  el  de  la  Federación  Estrella  del  Perú,  en  la  calle  Caridad;  el  de  las  Socieda- 
des Unidas,  en  el  Parque  Neptuno,  y  el  de  los  "Hijos  del  Sol",  en  la  calle  Peni- 
tencia. En  el  campamento  de  huelguistas  del  gremio  textil,  una  comisión  del  Gre- 
mio Liberal  de  Empleados  (mozos  de  hoteles  y  restaurantes)  se  presentó  ofrecien- 
do su  apoyo  moral  y  material,  entregando  al  Tesorero  de!  Comité  una  -cantidad 
de  dinero  que  representaba  su  aporte  de  ayuda  a  los  gastos  de  la  huelga.  En  igu 
íenlido    procedió    una    comisión    de    Motoristas    y    Conductores    de    tranvías. 

Naturalmente,  los  políticos  que  propiciaban  la  candidatura  de  Augusto  B. 
Leguía,  trataban  de  infiltrarse  en  el  movimiento.  Así,  Manuel  Quimper  dirigió 
\?.  palabra  a  una  manifestación  en  la  calle  de  Filipinas.  Un  trabajadoi-  le  refutó, 
aclarando  que  en  »u  lucha  no  tenían  intervención  los  políticos  profesionales  de  la 
ciase   dominante.    La   policía  disolvió   a   los   manifestantes. 

Del  Callao  llegaron  igualmente  centenares  de  trabajadores,  haciendo  rui- 
dosos mítines  de  solidaridad  con  sus  hermanos  de  Linia..  Se  producen  choques  en 
1&  calle  con  la  policía  y  el  ejército.  Los  chalacos  se  defienden  a  tiros,  a  pedradas 
y  dinamitasos.   Caea    numerosos   heridos   de    ambos    lados. 

Este  mismo  día   circulaba   el   siguiente   volante: 

A   los   Obreros 

Ayer,  cuando  la  guerra  europea  inundaba  de  sangre  de  los 
trabajadores  los  campos  donde  días  antes  se  regaba  con  los  sudores 
de  los  mismos,  se  decía  que  nuestra  situación  mejoraría  con  el  triun- 
fo de  las  naciones  aliadas.  Hoy,  que  la  guerra,  esa  guerra  maldita,  fo- 
mentada por  nuestros  explotadores,  ha  terminado,  queremos  saborear 
lo  prometido,  y  sin  embargo,  ya  sabéis,  trabajadores,  lo  que  nos  han 
contestado  los  gerentes  de  las  distintas  fábrica^  de  tejidos  y  panaderos. 
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Pueblo,    a    la   calle! 

Recordad  que  ayer  salisteis  a  la  calle  en  imponente  manifesta- 
cióa,  cuando  los  aliados  obtuvieron  la  victotia  que  le  ofrecían  sus 
explotados.  Hoy  también  debes  hacerle  presente  que  no  te  deben  en- 
gañar; que  eres  poderoso  para  encumbrarlo,  y  más  poderoso  todavía 
cuando  se  trata  de  tus  intereses,  cuando  pides  pan  y  menos  horas  de 
trabajo. 

Ocho  horas  que  sea  la  ración  sagrada  de  los  .trabiajadore», 
aún  en  los  más  críticos  momentos  de  esta  luchar  por  el  triunfo  de  la 
justicia    y    la    coyuntura    del    derecho. 

¡Menos  horas  de  trabajo  I  ¡Más  panl  jQueremos  vivir  másf 
Por  eso  las  ocho  horas  triunfarán  sobre  la  sangre  de  nuestros  explo- 
tadores.  — -  EL  COMITÉ  PRO-PARO. 

Durante  los  tres  día*  que  duró  el  paro  general,  Lima  permaneció  a  oscuras, 
pues  los  focos  eléctricos  fueron  rotos  y  la  Empresa,  para  eTÍtars«  mayores  daños, 
se  negó  a  reponerlos,  alegando  la  falta  de  material.  La  distribución  de  alimentos 
fué  sumamente  difícil.  Las  patrullas  que  recorrían  las  calles  a  pie  y  a  caballo,  las 
descargas  de  la  fusilería,  los  impactos  de  las  piedras  .7  los  disparos  internaitentes 
de  pistolas  con  que  se  defendían  los  trabajadores,  indican  la  importancia  y  la 
trascendencia  de  un  proletariado  qua  sabe  combatir  con  decisión  por  sus  reivin- 
dacaciones. 

En  el  Callao  *e  instauró  la  Federación  Obrera  Marítima  y  Terrestre,  bajo 
la  presidencia  de  Fernando  T.  Vera  y  José  C  Robles,  co^no  secretario  general. 
Asistieron  deírgados  de  todas  las  orgaifizaciones,  así  como  el  delegado  del  Centro 
Internacional  de  Solidaridad  Latinoamericana,  y  Carlos  del  Barzo,  por  la  Organi- 
xación  Peruana  del  Trabajo;  por  la  Sociedad  de  Arteanos  de  Sociedades  Unidas, 
su  secretario  general,  Fortunato  Zavala  7  Sevilla  y  por  la  Sociedad  Internacional 
del  Mata<lero  de   Lima,   César  Cbocano. 

En  el.  local  de  la  Biblioteca  Ricardo  Palma,  situado  en  el  Parque  Neptunoj 
sesionaban  los  huelguistas,  para  estudiar  el  desenvolvimiento  de  la  huelga,  asi  como 
dictar  las  directivas  y  resolver  las  diferentes  cuestiones  emanadas  de  las  conferen- 
cias que  se  realizaban.  En  el  local  de  la  Federación  de  Estudiantes,  trabajaba  el 
comité  obrero   estudiantil,   el   cual   elaboró   un   plan   transaccional. 

"Se  acordó  también  (en  la  reunión  del  comité  mixto  de  obre- 
ros y  estudiantes,  realizada  en  la  Federación  de  estudiantes)  en  dicha 
reunión,  a  solicitud  de  los  huelgistas  la  concurrencia  de  la  comisión 
estudiantil  a  la  conferencia  que  realizarán  mañana  (es  decir  el  día  I  5) 
en  el  despacho  del  Ministro  de  Fomento,  los  gerentes  de  las  fábrica» 
de    tejidos   y    los    comités   huelguistas".    ("El   Comercio",    14). 

Estos   fueron    ¡os   acontecimientos    más   important~<    del   día    13¿ 
El  14  se   realizó  una   gran  Asamblea  General   en    -.-:    Parque  Neptuno.   Hicie- 
ron   uso   de   la   pa'abra,   Destéfano,   del    Inca;    Cutarra,    ebanista;    C^i*»io,    por   !a    ia 
Asamblea   de   Sociedades   Unidas;    y  Cárdenas,    por   la   Federación   de   Artesanos. 

Se  nombró  en  comisión  a  Julio  Dataye,  Cesar  Arboleda,  Pedro  Boinar, 
Luis  Villena,  Mariano  Castro  López,  Víctor  Herrera  y  Vera,  S.  Cárdenas.  N.  Co- 
tcío,  bajo  la  presidencia  .de  Casimiro  Flórez,  para  pedir  garantías  al  Ministro  de 
Gobierno    y    ia    libertad    de    los    presos;    para    qu«    no    se    repitieran    les    atropellos 
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de  que  se  vernan  haciendo  TÍctíma  a  lo.  obreros  y  para  que  .e  les  permitiera  se- 
sionar libremente  en  su  local  de  la  Biblioteca  Ricardo  Palma,  ya  que  se  encontraban 
en  sesión  permanente. 

Llegaban  comisior.e»  aportando  dinero,  como  la  de  los  jornalero,  de!  Ca- 
llao. Se  organizó  «na  comisión  para  dar  alimentos  a  lo.  preso,  y  a  sus  familias. 
Se  protesto  por  la  clausura  de  "El  Tiemipo". 

El  gobierno  trató  de  justificar  este  atropeUo  a  la  libertad  de  prensa,  con 
el  siguiente  comunicado: 

El  Gobierno,  en  vista  de  la  grave  situación  creada  a  la  capitar 
■  y  el  peligro  de  que  se  produzcan  desórdenes  que  requieran  el  empleo  ^ 
de  la  fuerza,  en  guarda  de  los  intereses  sociales  confiados  a  su  cuida- 
do, ha  resuelto  que  mientras  ¿ure  el  paro,  no  circule  el  periódico  "El 
Tiempo",  que  ae  ha  dedicado  a  soliviantar  los  ánimos  de  las  clases 
popularen,  excitándolas  sin  reparo  a  extremas  actitudes,  con  daño 
evidente   para   esas   mismas   clases   trabajadoras   y   para   la    sociedad. 

Tan  luego  como  se  resuelva  la  crisis  social  pendiente,  el  Go- 
bierno cotinuará  mirando  sin  preocupación,  la  campaña  incaÜHcable 
que  en  su  contra  mantiene  esa  hoja;  pero  en  el  momento  actual, 
cuando  no,  son  los  intereses  políticos  los  que  están  er.  juego,  sino  los 
más  vitales  intereses  de  la  sociedad,  faltaría  a  su  deber  muy  imperioso, 
sino  tomara  todas  las  medidas  que  a  su  juicio  son  necesarias,  para  de- 
tener \a  propaganda  de  exitación  de  ese  diario". 
/ 

Nicolás  Cutarra  fué  nombrado  como  representante  del  pueblo  para  gestio- 
nar ante  el  próximo  Congreso  la  jornada  de  ¿  horas  para  todo  el  país,  y  propagar 
la  lucha  en  toda  la  República. 

La  comisión  que  «lió  a  entrevistarse  con  el  Ministro  de  Gobierno,  volvió 
con  la  promesa  de  que  se  les  daría  todas  las  garantías  para  sesionar,  siempre  que 
se  mantuviera  el  orden,  y  que  gestionaría  ante  el  Presidente  de  la  República,  la 
libertad  de  los   presos. 

En  este  mismo  día,  lo.  dueños  de  panaderías  y  curtiembres,  en  la  reunión 
en  el  Minirterio  de  Fomento,  aceptaron  las  8  horas,  no  así  el  aumento  de  «ala- 
rios. Se  les  obligaba,  además,  trabajar  una  hora  más,  pagada  en  proporción  a  la. 
ocho  anterioi'es.  Tal  proposición  fué  rechazada.  Los  panaderos,  no  obstante  haber 
alcanzado  la  jornada  de  8  horas,  se  negaron  a  volver  al  trabajo,  .olidarizados  con 
los  textiles. 

Los  Motoristas  y  Conductores  presentaban  su  pliego  de  reclamos,  incluyen- 
do en  el  mismo  la  jornada  de  S  horas.  Igual  los  obreros  de  la  Saja  Policía,  que  se 
plegaban  al  movimiento,  reclamando  Sj.  2.00  diarios  en  vez  de  S!,  1.50  que  perci- 
bían. Los  de  la  Fábrica  de  Papel,  conquistaban  las  8  horas  y  un  aumento  del  10% 
en  loe  «alarios. 

En  la  Asamblea  del  día  14  se  ¡ncoporaron  ios  delegados  es- 
tudiantiles. La  Asamblea  acordó  enconmendarles  !a  misión  de  inter- 
venir ante  el  Gobierno,  en  representación  de  la  juventud  universi- 
taria, a  fin  de  que  se  aceptaran  las  demandas  de  los  trabajadores,  re- 
clamando la  jornada  de   8  horas  y  el  25%    de  aumento  en  los  «alanos. 

"Fueron  invitados  también  para  dicha  reunión  los  universita- 
rio» señore»  Haya  de  la  Torre  y  Quesada,  que  fueron  designado»  para 
geationar  con  el  Ministro  de  Gobierno  a  fin  de  obtener  la  libertad  de 
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los  obreros  detenidos  por  la  policía  y  que  han  sido .  remitidos.- a  lo» 
cuarteles...  Momentos  antes  salen  para  conferenciar  con  el  mismo 
funcionario  una  comisión  de  obreros  designados  por  el  Comité  de 
Huelga.  EJ  Ministro  de  Gobierno  les  prometió  libertar  a  sus  compañe- 
ro», cosa  que  no  fué  cumplida  sino  en  parte,  pues  solamente  fueroa 
puestos  en  libertad  en  número  de  cinco".   ('L'a  Crónica",    15  de  ELnero). 

Como  de  costumbre,  la  campaña  de  calumnias  continuaba  adelante.  El  si- 
guiente Tolante  e»  uno  de  lo»  más  caterísticos,  cuya  infamia  mereció  la  protesta 
y  la  condena  de  las  organizaciones  obrera»  dei  Callao,  por  su  absoluta  y  mons- 
truosa  falsedad: 

"A  LOS  VERDADEROS  OBREROS" 

Obreros,   abrid   los   ojosJ 

Hoy  que  a  la  sombra  del  sagrado  principio  de  las  jornada  de 
ocho  horas,  gentes  inescrupulosas  y  pagadas  sin  duda  por  los  enemi- 
.  gos  del  Perú,  quieren  arrastrar  al  pueblo  obrero  de  Lima  y  Callao 
a  una  situación  de  violencia  inexplicable,  es  necesario  que  la  luz  de  la 
razón  se  abra  paso  y  que  ¡os  VERDADEIROS  OBREROS  vean  claro  el 
abismo  j.^que  se  les  conduce. 

Los  que  han  ido  a  asaltar  el  Arsenal  de  Guerra  no  pueden  ser 
peruanos,  son  gentes  pagadas  por  nuestros  enemigos  del  Sur  para  que 
destrocen    nuestros    elementos    de    defensa! 

'  Le 3  que  dejan  sin  pan,  sin  carne  y  hasta  sin  leche  a  los  hos- 
pitales y  hospicios  de  huérfanos  cometen  el  más  cobarde  de  los  crí- 
menes. 

Es  necesario  que  nuestros  obreros  reflexionen  y  comprendan 
que  e  Iparo  general  no  solo  perjudica  a  los  obreros  y  a  sus  familias»  que 
son  sus  propios  hogares  los  que  sufren  hambre  y  privaciones;  que 
son  sus  hijos,  sus  esposas,  sus  madres  las  que  padecen  angustia»  in- 
finitas, ante  la  falta  de  trabajo  de  que  viven  y  con  la  sosobra  del  peli- 
gro que  sus  hijos,  sus  esposos  y  sus  padres  corren  en  esas  situaciones 
de    violencia    y    escándalo. 

Obreros;   ¡oíd   la   voz  de   la    raí:ónl 

Volved  a  vuestras  labore»,  con  la  evidencia  de  que,  sin  necesi- 
dad de  PARO  GENERAL,  vuestras  justas  peticiones  serán  escuchadas 
y   vuestros  anhelos  satisfechos! 

No  sirváis  los  intereses  de  Chile  que  son  los  del  desorden  y  el 
escándalo    en    el   Perú. 

jOid   la   voz  de   la    razón! 

Lima,     í  4\  de    Enero    de    191  9". 

Las  conferencias  en  e!  Ministerio  de  Fomento,,  continuaban.  Lo»  delegado» 
estudiantiles,  dentro  del  Comité  obrero-estv  Jianlil,  sostuvieron  Ja  jomada  de  3 
horas  de  trabajo,  pero  la  hora  de  exceso  iería  pagaoa  p>  oporcionaJmente,  coo 
un  20%  de  aumento  si  se  trabajaba  de  día  y  30%  de  noche.  Esta  formula  había 
sido  la  de  los   patrone»,   üjeramente   modJficaia. 

Los  delegados  universitarios  se  equivocaron  al  asumir  la  defensa  de  esta 
propuesta  patronal,  alterada  únicamente  en  cuanto  a  los  porcentajes  diurno»  y  noc- 
turnos. 
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La  Asainblea,  nó.  Los  obreros  conocen  bien  sus  problemas,  saben  por  qué 
luchan.  Conoce  también  las  picardías  de  los  patronos,  para  escamotear,  deformar 
y  Lacer  aparecer  como  inofensivas  i-s  medidas  que  perjudican  al  trabajador.  Sos- 
tuvieron la  jomada  legal  hoÁxima.  de  8  horas.  La  suplementaria  sólo  podría 
aceptarse  como  "sobre-tiempo",  siempre  que  en  cada  caso  concreto  el  trabajador 
accediera. 

"La  Prensa",   en   su    edición   de   la    tarde   del    14,    dice: 

"En   esta   misma  asamblea   se  dio   cuenta   del   resultado   de  la   en- 
■  treviata    celebrada    entre    los   delegados    obreros    que    tuvo    lugar    anoche 
a    las    9    y    30,    conforme    alcanzamos    a    dar    cuenta    en    nuestra    edición 
matinal. 

Un  nuevo'  y  acalorado  debate  tuvo  lugar  al  dar  cuenta  de  esas 
gestiones  y  la  mayoría  acordó  declarar  que  el  proceder  de  los  estu- 
dientes  sería  aceptado  solo  en  lo  que  se  refiere  a  la  solidarización  de 
ideales  y  como  amigables  componedores;  pero  de  ninguna  manera 
como,    arbitros,    ni    como    directores   del    movimiento". 

Que  lo  obreros  no  se  dejaban  desorientar  ni  manejar  por  los  delegados  es- 
tudiantiles, quedan  certificado  por  las  informaciones  periodísticas  de  la  época. 
Dice  el  diario  "La  Ley",  refiriápdose  a  la  actuación  de  la  comisión  de  la  Federa- 
ción de  Estudiantes: 

'Solucionado  ya  el  conflicto  entre  los  huelguistas  panaderos, 
curtidores  y  patronos,  solo  se  esperaba  arribar  a  un  arreglo  entre  los 
representantes  de  las  diferentes  fábricas  de  tejidos  que  están  en  huelga, 
A  fin  de  poder  conseguir  una  solución  equitativa  para  .obreros  y  pro- 
pietarios, el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Vinelli  reunió  ayer  a  las  i  2 
p.m.  en  el  Ministerio,  a  lo^  gerentes  de  dichas  fábricas  Se  manifesta- 
ron estos  menos  obstinados  que  el  día  anterior  para  acceder  a  ia  solu- 
ción del  problema.  Ante  lats  peticiones  de  los  huelguistas  expujierno 
que  no  les  era  posible  aceptar  todas  las  condiciones  de  los  trabajado- 
res, pero  que  accederían  a  la  jornada  de  )  horas  y  un  aumento  del 
10%  sobre  loa  salarios  actuales.  Llamados  después  por  el  Dr.  Vinelli 
.los  delegados  de  los  huleguistas  y  puestos  al  corriente  de  lo  expuesto 
por  los  Gerentes,  rechazaron  tal  propuesta,-- pidiendo  siempre  la  jor- 
nada de  8  horas. 

Como  el  señor  Ministro  les  recomendara  que  estudiase  debida- 
mente el  asunto,  los  huelguistas  lo  hicieron  así  en  compañía  de  una 
Comisión  de  la  Federación  de  Estudiantes,  resultando  de  esto  una  nue- 
va fórmula  de  arreglo,  que  establecía  nueve  horas  de  trabajo;  pero  esa 
hora  de  exceso  sería  pagada  al  precio  proporcional,  gravándose  con 
un  20%  si  es  de  día  y  con  un  30%  si  es  de  noche.  Para  resolver  a  este 
respecto,  se  ha  dado  a  los  .trabajadores  un  plazo  máximo  de  doce  ho- 
ras, al  terminar  las  cuales,  deberán  dar  respuesta  de  manera  definitiva. 
En  la  asatmblea  que  tuvieron  los  trabajadores,  a^aiz  de  estos  sucesos, 
fué  rechazada  la  anterior  proposición,  a  pesar  de 'los  esfuerzos -•^-  los 
estudiantes  allí  presentes  para   hacerla  aceptar    . 

"La  Frensa",  en  una.  información  más  detallada,  en   tu   edición  matinal  del 
15.de  Enero,  relatar 

"Después  que  los  tejedores  manifestaron  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,   a   la   una   de   la    tarde   del   día    de    ayer,    que   la   Asamblea   Ge- 
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neral  de  huelguistas  había  rechsLzado  las  bases  de,  arreglo  propuestas 
por  los  propietarios  de  las  fábricas  de  tejidos,  el  Sr.  Ministro  les  exhor- 
tó a  adoptar  un  temperamento  menos  intransigente,  que  dieran  marr 
gen  a  la  solución  del  conflicto,  puesto  que  las  propuestas  de  los  huel- 
guistas    eran    rechazadas    de    plañe    por    los    industriales. 

Los  delegados  de  los  tejedores  manifestaron  a  su  ^ez  que  sólo 
bajo  las  bases  propuestas,  sería  factible  el  arreglo  por  su  parte.  Lo* 
delegados  universitarios  intervinieron  en  su  misión  de  amigable»  com' 
ponedores,  proponiedo  como  transacción  ei  siguiente  pliego  de  pro- 
posiciones: 

"El  Comité  General  Ejecutivo  de  la  Huelga,  hace  ta  siguiente 
contra-propuesta   a   los  Gerentes   de    las   fábricas   de   tejidos: 

1 9  —  Jornada  de   8   horas,    con- el   haber  que  percibimos. 

2f  —  Por  la  hora  más  que  piden  los  empresarios,  se  nos  abo- 
nará   la    parte    proporcional   a    cada    jornal. 

3  9  —  Para  los  obreros  que  trabajen  de  noche,  las  mismas  8 
horas  y  además  un  aumento  del  30  por  ciento  'por  el  trabajo  extra- 
ordinario   que   aquellos   significa. 

^       Lima,    14  d«  Elnero  de    1919". 

Los  delegados  huelguistas  declararon  que  estaban  conformes, 
particularmente,  con  esas  bases,  pero  que  su  deber  era  presentarlas 
ante  la  Asamblea  general  huelguista,  única  capacitada  para  discutir 
las    cuestiones   y    resolverlas   en   el   sentido    más    conveniente. 

£1  señor  Ministro  les  manifestó  que  esperaría  la  resolución  de 
la   asamblea    para    comunicarla   a   los   industriales".  ^- 

£n  vista  de  esto  los  delegados  obreros  y  los  universitarios  se 
dirigieron  al  local  de  la  Biblioteca  Ricardo  Palma,  con  ef  objeto  de 
presentar  el  pliego  de  la  contra-propuesta  a  la  Asamblea  permanente 
allí  reunida. 

Al  ingresar  al  salón  los  delegados  fueron  objeto  de  una  calu- 
rosa  ova'ción    por  parte   de    todos    los    allí    congregados. 

Como  se  ronzaran  repetidos  vivas  a  los  delegados  de  la  Fede- 
fckción  de  Estudiantes,  el  señor  Kaya  de  la  Torre  le»  dirigió  la  palabra, 
haciéndoles  presente  que  los  estudiantes  habían  acogido  con  la  me- 
jor buena  voluntad  y  entusiasmo  la  invitación  que  los  obreros  en  huel- 
ga les  formularan  en  dias  pasados,  para  que  actuaran  de  acuerdo  con 
ellos   en   el  arreglo  del   conflicto   con    los   capitalista^s. 

Dijo  que  en  armonía  con  la  decisión  de  la  Junta  Directiva  de 
la  inctitución  universitaria,  él  y  sus  compañeros  señores  Quesada  J 
Bueno,  estaban  gestionando,  desde  el  lunes,  la  solución  del  referido 
conflicto.  Que  en  consecuencia,  los  obreros  deberían  njírax  con  con- 
fianza su  presencia  entre  ellos,  en  la  seguridad  de  que  todía  au  ac- 
tuación estaría  encaminada  a  conseguir  el  triunfo  de  los  justo*  ideales 
de  los  obrero  »■  ,  '      - 

Grandes   aplausos   acogieron    las   palabras   del   señor  Haya. 

En   seguida   el  secretario  del  Comité  Ejecutivo  de  la   Huelga   le^ 
yó   el   pliego  .de   la   contra-propuesta. 

Un  vivo  y  acalorado  debate  se  produjo  al  rededor  de  e«ta  lec- 
tura. 
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«algunos  obreros  estuvieron  por  la  aceptación  mcondicional 
de  e«ta«  bases  como  et^uitativas  y  satisfactorias  para  los  intereses 
de  los  huelguistas.  Otro»  las  rechazaron  terminantemente  manifestan- 
do   a    grandes   vocea    su    opinión. 

La  discusión  se  complicó  cada  vez  más.  Los  ánimos  se  habían 
caldeado. 

En  vista  de  que  no  se  podía  llegar  a  una  conclusión  definiti- 
va y  ciara  del  asunto,  el  señor  Quesada,  delegado  estudiantil,  tomó  la 
palabra  para  recomendar  a  los  huelguistas  un  poco  de  cordura  que 
les  permitiera  estudiar  con  detenimiento  y^  reflexivamente  el  pliego 
de  la  contra-propuesta,  que  él  creía  conveniente,  puesto  que  en  el 
fondo,  a  su  criterio,  no  era  sino  la  misma  que  antes  habían  propuesto, 
diferenciándose    de  -  las    anteriores    bases    únicamente    en    la    forma. 

Como  añadiera  el  señor  Quesada  que  le  parecía  lo  más  cuer- 
do, aplazar  para  el  día  siguiente  (es  decir,  para  hoy)  la  contestación 
definitiva  de  los  huelguistas,  quedaba,  pues,  toda  la  noche  y  parte  del 
día  inmediato  posterior,  para  el  examen  detenido  de  la  contra-pro- 
puesta. 

El  señor  Cutarra  manifestó  entonces  que,  ante  todo,  debían 
gestionarse  la  inmediata  libertad  de  los  detenidos  por  la  huelga  y  por 
todas  las  cuestiones  sociales  anteriores  a  ella,  como  los  mineros  de 
Casapalca. 

Alguien  propuso  la  realización  de  un  mitin  de  protesta  por 
las  medidas  radicales  adoptadas  por  las  fuerzas  del  gobierno  contra 
los    huelguistas,    el    cual    debería    empezar    enseguida. 

El  Sr.  Quesada  intervino  para  invitar  a  loa  huelguistas  a  mo- 
derar su  temperamento,  en  previsión  de  posibles  choque»  que  ahonda- 
rían el  conflicto,  trayendo  consecuencia»  desastrosas  e  insinuó  la  idci> 
de  que  la  asamblea  designara  a  él  y  a  su  compañero  el  Sr.  Haya  de 
La  Torre  apersonarse  ante  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  con  el  objeto 
de  pedir,  en  nombre  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Huelga,  la  libertad  de 
lo»   referidos   presos.  ^ 

Acordada  esta  petición,  los  señores  delegados  universitarios 
se  trasladaron  en  el  auto  de  los  huelguistas  al  ministerio  de  Gobierno". 

Recibida  la  comisión  universitaria,  el  Ministro  se  negó  a  aceptar  su  pro- 
posición. Los  delegados  regresaron  e  informaron  a  la  Asamblea  del  fracaso  de  su- 
misión, lo   que  provocó  airadas   protestas,   insistiéndose  en   la  realización   del   mitin. 

La  policía  rodeó  el  local,  provocando  pánico  en  la  Asajnblea,  abandonan- 
do mucho  de  lo»  asistentes,  el  locad.  Aparecieron  un  teniente  de  policía  y  un  mayor 
de  gendarmes.  £1  segundo,  invió  a  lo»  obrero»  a  suspender  la  reunión  y  a  retirarse, 
pues  el  permiso  había  expirado.  £1  primero  les  dijo  que  esperaran  reunidos,  por- 
que el  Ministro  de  Fomento  iba  a  ir  a  discutir  con  ello»  en  su  propio  local. 

£sta  contradicción  produjo  desorientación  e  indecisión.  Muchos  trataron 
de  retirarse,  pero  el  Parque  estaba  cerrado  con  cordones  de  policía  armada,  la 
que  les  obligó  a  reingresar  al  locaL  Lo»  do»  delegados  universitario»  parlamen- 
taron con  el  jefe  de  las  fuerza»,  consiguiendo  que  los  obreros  se  fueran  retirando 
de    10  en   10,   con   intervalo»   de   dier   minuto»   entre   cada   grupo    de    salida. 

Lo»  empleado»  de  comercio  piden  la  jomada  de  7  horas,  »emana  Inglesa 
y  aumentos  de  30  a  50   %. 

Estos   fueron   lo»  acontecimientos   má»  importantes   del  día    14. 
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£1  15  adhieren  a  la  huelga  los  sastres,  albañiles.  En  Vitarte,  lo*  obreros  ▼ol- 
earon una  máquina*  del  Ferrocarril  Central,  y  en  el  Callao  se  intento  incendiar  la 
Estación    del    mismo   ferrocarril. 

£1  Comité  de  Huelga,  reunido  a  las  diez  de  la  mañana  bajo  la  presidencia 
de  Fausto  Narrarte,  en  el  salón  de  actos  de  la  Federación  de  Estudiantes,  acordó 
las  bases  para  una  nueva  contra-propuesta,  después  de  estudiar  el  pliego  elabora- 
do por  los  delegados  universitarios,  y  que  la  Asamblea  había  rechazado  por  una- 
nimidad. 

Estas  fueron: 

1 9  —  Jomada  de  3  horas,  con  el  respectivo  aumento  a  los  des- 
tajeros, que  venga  a  nivelar  el  haber  que  percibimos  trabajando  I O 
horas,  osea  un  aumento  de!  "50%  quedando  abolidas  \zls  tareas  y  gra- 
tificaciones. 

2^  —  Por  la  hora  extraordinaria  que  se  trabaje,  se  pagara  ,una 
gratificación  de  centavos  30,  o  sea  S|.    1.50   semanal. 

3?  —  Para  los  obreros  que  trabajan  en  la  noche  las  8  hora» 
y  ademas  un  aumento  del  30  "v^  como  trabajo  extraordinario  que  esto 
significa. 

4"?  —  El  hiprario  que  regirá  en  adelante  será  como  siegue;  de 
7  a    I  1    a.m.  y  de    I    a   5   p.m. 

Cláusula   especial,  referente  a    la   Fábrica   El   Inca: 

Las  maquinas  automáticas  se  distribuirán  a -razón  de  8  por  te- 
jedor, rigiendo  las  mismas  tarifas  más  el  20%    de  los  telares  corrientes. 

Lima,    I  5  de  Enero  de   191  9. 

El   Comité   Central    Ejecutivo   de    la    Huelga. 

Los  miembros  del  Comité  partieron  con  estos  nuevas  bases,  a  entrevistarse 
con  el  Mirisíro  de  Fomento,  Dr.  Vinelli,  siendo  citados  por  este  para  las  4  de  la 
tarde. 

£1  movimiento  amenazaba  extender  ya  a  toda  la  República.  Bajo  la  presión  de 
esa  posibilidad,  asi  como  la  situación  política  pre-electoral,  con  inusitada  actividad 
de  los  elementos  leguistas  para  preparar  una  conspiración  militar,  se  realizó  en  Pa- 
lacio de  Gobierno  una  conferencia,  con  asistencia  del  Ministro  de  Fomento  y  los 
Gerentes  de  las  Fábricas  Textiles,  reunión  que  duró  más  de  tres  horas,  en  la.  que 
5!»   redactó   y   aprobó   el  decreto    oficial   que   reconcía   la  jornada   de   8   horas.- 

Comenzó  a  circular  el  rumor  de  que  el  Gobierno  tenía,  pues,  listo  el  de- 
creto de  las  8  horas,  rumor  que  fué  reccccido  por  "La  Prensa"  en  %u  edición  de  la 
tarde  del  día   15: 

"Hasta  el  momento  en  que  entra  en  prensa  esta  edición,  el 
gobierno  no  ha  expedido  los  decretos  sobre  la  jornada  de  8  horas  y 
sobre  garantías  a  la  libertad  de  industria,   que  están  ya  acordados". 

"Se  afirma  en  Palacio  que  esos  decretos  serán  entregados  a 
la   prensa  en  la  noche  de  hoy". 

Mientrais  tanto,  en  la  Asamblea  permamente  en  el  local  de  la  Biblioteca 
Ricardo  PalmsL,  Cutarra  daba  una  conferencia  sobre  socialismo. 

A  las  5  y  30  se  presenta  un  oficial  manifestando  a  los  obreros  qve  se  re- 
tiraran por   haber  vencido  el  permiso.  Una  comisión   sale  inmediataineiite  y  se  di* 
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»>ge  a  la  Federación  de  Estudiantes,  poniéndose  al  habla  con  el  delegado  anÍTCrsi- 
tario  Valentín  Quesada,  infornándole  de  los  sucesos.  Este  llama  por  te- 
léfono al  Ministro  de  Gobierno  y  obtiene  que  no  se  disperse  a  la  Asamblea,  en 
espera  del  resultad»  de  la  conferencia  de  su  Comisión,  que  se  encuentra  en  el  Mi- 
nisterio de   Fomento. 

Valentín  Quesada,  acompañado  -de  los  delegados  obreros,  llega  a  la  Asam- 
blea, encontrándose  con  que  está  siendo  disuelta  por  la  policía.  Al  exponer  la  or- 
den del  Ministro  de  Gobierno,  la  policía  se  retira  y  los  obreros  regresan  a  la  sala. 

A  las  seis  de  la  tarde,  el  gobierno  hacía  imprimir  en  volantes,  y  distribuir, 
el  siguiente  decreto: 

El  Presidente  de  la  República, 

Teniendo    en    consideración: 

1 9.  —  Que  no  se  ha  llegado  a  acuerdo  entre  algunos  estable- 
cimientos industriales  y  sus  trabajadores  respecto  al  tiempo  de  du- 
ración del  trabajo  y  las  modificcaiones  solicitadas  en  los  actuales 
•alarios'; 

2<? —  Que  es  deber  del  Estado  en  sus  propios  establecimientos  o 
en    trabajos    públicos   que    ejecute    señalar    las    condiciones    más    compa- 
tibles entre  el  interés  del  Estado  y  el  de  sus  operarios; 
Decreta: 

Art.  ]">  —  En  los  talleres  del  Estado,  en  sus  ferrocarriles,  es- 
tablecimientos a-gricolas  e  industriales  y  en  las  obras  públicas  que  eje- 
cuta el  Gobierno,  se  fija  en  ocho  horas  el  tiempo  de  trabajo  diario, 
manteniéndose    el    monto    de    los   actuales    salarios. 

Art.  2'  —  En  las  fábricas,  ferrocarriles,  establecimientos  in- 
dustriales, agrícoles  y  mineros,  de  empresas  o  de  particulares  el  tiem- 
po de  la  duración  de  Itrabajo  diario  se  fijara  de  mutuo  acuerdo  entre 
los  propietarios,  industriales  o  administradores,  con  los  operarios.  A 
falta  de  acuerdo  y,  mientras  el  Congreso  estatuye  sobre  el  particular, 
el  tiempo  de  duración  del  trabajo  quedará  sometido  de  hecho  al  ré- 
gimen oficial  de  ocho  horas,  manteniendo  el  morto  de  los  actuales 
salarios; 

Art.  3'>  —  Las  diferencias  que  se  produzcan  entre  jas  partea, 
sea  por  aumento  solicii'ado  en  los  salarios,  sea  por  las  nuevas  ta- 
zas que  deben  establecerse  para  conservar  su  monto  actual,  se  resolve- 
rán por  arbitros  cuando  ios  interesados  no  lleguen  a  un  areglo  directo. 
Los  arbitros  se  designarán  uno  por  cada  parte  y  el  dirimente  será 
nombrado  por  el  Presidente  de  la  Corte  Superior  de  Justicia.  El  arbi- 
traje  debe    resolverse    en    un    plazo   máximo    de    ocho   días. 

Dadc  en  Lima,  en  la  Casa  de  Gobierno,  a  los  quince  días  del 
me»  de  enero  de   milnovecientos   diez   y   nueve. 

JOSÉ  PARDO  M.  Á.  VINELLl 

£!  Director  de  Fomento,  Dr.  Arturo  Pérex  Figuerola,  húo  llamar  a  los 
miembros  del  Comité  Ejecutiyo  de  la  Huelga,  que  esperaban  entrevistarse  con  el 
Ministro,  y  les  leyó  ^  Decreto.  Los  obreros  se  habían  ido  congregando  en  tomo  al 
edificio  de  Fomento.  Desde  la  puerta  del  Ministerio,  el  Dr.  Pérez  Figuerola  volvió 
a  leer,  esta  ves  frente  a  la  nuuu.  trabajadora,  el  referido  decreto. 

La  batalla  babía  sido  ganada.  Terminaba  la  gran  jomada.  La  victoria,  co- 
mo «n  moTÍmi«Btos  posteriores,  era  «1  producto  de  la  organización,  de  la  soUdari- 


ciad,  de  la  voluntad  y  decisión  de  los  trabajadores,  unidos  sia  diferencias  ideoÍó$i> 
cas  j  políticas,  atentos  únicamente  a  los  intereses  comunes  y  fundamentales  de 
tu  ciase.  La  autoridad  de  sus  Comités  de  Huelga,  de  sus  comisiones,  de  sus  dele- 
gados, era  niás  grande  y  decisiva  en  la  medida  en  que  la  unidad  y  el  respaldo  po- 
pular  era  más  fuerte.  Los  delegados  obreros  no  pueden  pedir,  no  pueden  alcanzar, 
no  pueden  hacerse  oir  clara  y  enérgicamente,  ni  golpear  con  el  puño  el-  escritorio 
de  los  patronos,  si  detrás  de  ellos  no  están  compacta  y  resueltamente  todos  sus 
compañeros,  a  quienes  representa  y  defiende. 

Los  obreros  iniciaron  una  grandiosa  manifestación,  que  recorrió  el  girón 
de  la  Unión,  desembocando  en  la  Plaza  de  Armas,  pasando  de  allí  al  distrito  del 
Rínrvac  hasta  la  Alameda  de  los  Descalzos.  Los  presos  fueron  puestos  en  libertad 
Las  manifestaciones  duraron  toda   noche,   celebrando   el  triunfo. 

Estaban  en  Asamblea,  en  el  Parque  Neptuno,  los  huelguistas,  como  in* 
forman  los  diarios  del  día,  cuando  se  presentó  el  Director  de  Fomento,  Sr.  Arturo 
Pérez  Figuerola,   dando  lectura  al  decreto,  que  fué  recibido  con  grandes  aplausos. 

Dice  "La  Prensa"  del   16  de  Enero: 

"Al  terminar,  entre  los  entusiastas  aplausos  de  lo»  huelguistas, 
el  Dr.  Peréz  Figuerola  pronunció  unas  cuantas  frasea  felictándal* j  por 
el  éxito  que  para  su   causa  significaba   esta   resolución  gubems-riv*. 

Dijo  que  debían  agradecer  la  nueva  muestra  de  apteci»  y 
simpatía  que  el  gobierno  daba  a  los  obreros,  recogiendo  todqs  sus 
palpitaciones,  identificados  con  ellos  en  todos  sus  anhelos  y  hacién- 
doles justicia   en  sus  reclamos. 

Los  huelguistas  respondieron  nuevamente  con  entusiastas  de- 
mostraciones  de    júbilo   a   las   frases   del    Director    de    Fomento. 

En  seguida,  invitados  por  el  Señor  Director,  pasaron  los  o- 
breros,  acompañados  siempre  de  los  delegados  de  los  estudiantes,  se- 
ñores Quesada,  Haya  de  la  Torre  y  Bueno,  al  despacho  del  señor 
Ministro,  que  acababa  de  llegar  de  Palacio,  con  objeto  de  recibir  sus 
f lücitaciones    y    conocer    el    alcance    del    decreto    gubernativo. 

Una  vez  en  presencia  del  Dr.  Vinelli,  este  funcionario  les  diri- 
gió la  palabra,  expresándoles  la  -  intima  complacencia  que  sentía  ante 
el  triunfo  de  la  causa  de  los  obreros,  recomendándoles  que,  ya  que 
quedaban  ampliamente  satisfechas  sus  aspiraciones,  diesen  por  termi- 
nado el  movimiento  y  volvieran  todos,  animosos,  a  sus  faenas. 

El  Sr.  Mi-nistro  de  Fomento  manifestó  entonces;  a  los  delegados 
de  la  Federación  de  Estudiantes,  la  satisfacción  con  que  había  con- 
templado su  sagaz  y  atinada  actuación  al  lado  de  los  obreros,  traba- 
jando por  la   solución   del   conflicto. 

El  señor  Valetín  Quesada,  agradeció,  luego,  en  breves  frases, 
las  deficitaciones  del  señor  Ministro. 

Dijo  que  los  estudiantes  habían  procedido  sinceramente,  con 
entusiasmo  y  decisión,  obedeciendo  no  solamente  ai  encargo  de  que  les 
habían  investido  sus  compañeros,  al  ser  invitados  por  los  obreros, 
para  actuar  de  común  acuerdo,  sino"  dando  oídos,  también,  a  su  sen- 
timiento, que  vibraba  al  calor  de  las  nobles  causas  y  sobre  todo  de  los 
ideales  progresistas. 

Expuso  la  complacencia  con  que  é!  y  sus  compañeros  miraban 
la  equitativa  solución  dada  al  conflicto,  por  el  gobierno,  que  había 
demostrado   el   interés   que   le   significaba   el   bienestar   de   los    obreros. 
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En  seguida  el  «eñor  Fausto  Narvarte,  presidente  del  Comité 
'  Ejecutivo  de  la  huelga,  pronunció  también  unas  cuantas  palabras,  pa- 
ra declarar  que  él  y.  sus  camaradas  recibían  con  verdadero  júbilo  la 
intervención  franca  y  decisiva  del  gobierno  para  dar  fin  de  manera 
justa,   a   la   huelga. 

Agradeció  al  seño»  Ministro  de  Fomento,  las  inteligentes  y  ac- 
tivas'gestiones  que  había  realizado,  poniendo  en  evidencia  su  cariño 
por  las  clases  trabajadoras,  y  a  los  estudiantes,  «u  generosa  y  noble 
actitud,    al    responder    al  "requerimiento    de    los    obrerso. 

El  proceder  de  los  estudiantes  en  esta  ocasión  —  terminó  di- 
ciendo —  lia  servido  para  estrechar  sólidamente  los  vínculos  íntimos 
que    siempre   les   unieran    a   los   trabajadores. 

El  Ministro  estrechó  la  mano  a  cada  uno  de  los  obreros  y  estos 
^e    retiraron,    llenos   de    alborozo. 

Una  vez  en  la  calle,  los  obreros  realizaron  una  gran  manifes- 
tación a  los  estudiantes.  Los  tres  delegados  fueiten  llevados  en  hombros 
hasta    el    local    de    la    Asamblea,    en    el    Parque    Neptuno. 

En  este  lugar,  ocupado  que.  fué  el  estrado  por  ei  Directorio  y 
los  estudiantes,  el  Presidetne  Narvarte  dio  lectura  al  decreto  guber- 
nativo,   que    fué    recibido    favorablemente    por    los    presentes. 

Luego,  el  Sr.  Narvarte  expresó  a  sus  compañeros,  el  placer 
de  que  se  sentía  poseído  al  anunciarles  el  éxito  de  sus  reclamaciones, 
y,  declarando  que,  obtenida  la  realización  de  sus  ideales,  con  el  de- 
creto mencionado,  era  necesario  volver  a  sus  labores,  terminando  de 
hecho   el   paro   general. 

Uno    que    otro    de    los    obreros    presentes    dejaron    oir    su    voz    de 

protesta    por    esta    decisión."     Se    discutió    un    momento    el    asunto.       Los 

miembros   del  Comité  Ejecutivo    recomendaron   serenidad   y   cultura. 

En    tales    circunstancias^   se    presentó    en    la    Asamblea    el    Minis- 
» 
tro   y   el   Director  de  Fomento,    quien   habló   a    los   obreros,    invitándolos 

a    retirarse   tranquilos,    confiados   en   que   las   c'isposiciones   gubernativas 

serían   inmediatamente   puestas   en    práctica". 

Surgió  l&  ioiciatÍTa  de  una  manifestación  que  recorriera  el  centro  has- 
ta e!  Palacio  de  Gobierno.  Presidida .  por  el  Dr.  Vinelli,  el  Director  de  Fomento, 
los  delegados  universitarios  y  los  delegados  obreros,  la  manifestación  avanzó  por  el 
girón   de  la  Unión  hasta  la   Plaza  de   Armas. 

AI  llamado  de  los  obreros,  el  presidente  José  Pardo  aparece  en  el  balcón  de 
Palacio  que  da  a  la  calle  de  Desamparados,  en  compañía  de  sus  ministros  y  casa 
milliar.  A  nombre  de  los  trzJbajadores,  de  dirije  la  palabra  el  Director  de  Fomen- 
to. Luego,  el  obrero  Filiberto  Noriega,  de  jos  Motoristas  y  Conductores,  quién  pide 
la  libertad  de  los  presos. 

.  £1  Presidente  Pardo  respondió: 

"Les  doy  a  ustedes  las  gracias  por  la  manifestación  que  me 
dispensáis  en  estos  momentos  y  por  las  frases  tan  sinceran  y  tan  gratas 
para  mi  como  las  que  acaba  de  pronunciar  la  persona  que  ha  hecho 
uso  de  la  palabra,  a  quien  felicito  por  su  feliz  expresión  y  nobleza  de 
sentimientos. 

El    Decreto   que   acabáis   de   recibir    es   la    determinación    termi- 
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nente  y  decisiva,  de  que  lo»  hombre»  que  estamos  al  aerricio  de  la 
Patria  no  tenemos  sino  un  aolo  guía:  la  justicia,   téngala  quien  la  tenga. 

Me  complazco  de  que  mi  firma^  aparezca  en  una  resolución  que 
establece  para  vosotros,  los  obreros,  prixtcipios  de  justicia  y,  derecLo 
alcanzados  ya   por   otros  pueblos   cultos. 

Mañana  que  volváis  a  vuestros  talleres,  estrechad  las  manos  de 
vuestros  jefes  en  quienes  he  encontrado  siempre  voluntad  sincera  pa- 
ra arreglar  todas  vuestra»  reclamaciones  dentro  de  un  alto  espíritu 
de    armonía. 

En  cuanto  a  la  petición  de  libertad  que  acabáis  de  formular 
para  vuestros  compañeros ,  que  se  bailan  preso»  por  haber  cometido 
faltas  debido  a  las  exaltaciones  del  entusiasmo  que  os  alentaba  por 
el  triunfo  de  vuestra  eausa,  tengo  la  satisfacción  do  deciros  que  ai 
firmar  el  decreto  estableciendo  ja  iornada  de  8  horas,  se  abrieron  las 
pnertas  de  todas  las  prisiones  para  loe  obreros  detenidos  por  la  poli- 
cía. 

Volved,  pues,  a  vuestros  hogares  con  el  mismo  orden  con  que 
habéis  hecho  esta  manifestación;  y  restableced  desde  mañana  la  vida 
obrera,  que  es  la  vida  misma  de  la  capital;  rogándoos  a  la  vez  que 
trasmitáis  a  vuestros  demásc  compañeros  que  no  están  aquí 'presentes, 
estos  importantes  acuerdos,  para  que  el  orden  y  la  normalidad  queden 
restablf;   -"os  definitivametne". 

«  Terminada    '^    actuación,    el    Presidente    recibió    en    su    despacho    a    una    co< 

misión  integrada  por  el  Dr.  Tueros,  Presidente  de  la  Asamblea  de  Sociedades 
Unidas;  Fausto  Narvarte,  presidente  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Huelga;  Enriqua 
Cornejo,  presidente  del  Comité  Directivo  Huelguista  de  La  Fábrica  El  Inca;  Carlos 
Rivadeneyra,  delegado  del  gremio  de  'panaderos;  Daniel  Cossío,  delegados  de  las 
Sociedades  Unidas.   Esta  contisión  estaba  aconipañada  por   el   Director  de  Fomento. 

Narvp.rte  agradeció  nuevamente  el  Decreto,  manifestándole  que  el  paro  ha- 
bía sido  levantado.  £1  delegado  de  los  panaderos  pidió  la  libertad  de  lo»  presos. 
El  delegado  de  Vitarte,  la  de  los   mineros   de   Casapalca. 

Aunque  el  paro  general  fué  iuspendido,  en  el  Callao  continuaron  en  huel- 
ga algunos  sectores,  cuyos  reclamos  especiales  estaban  pendientes.  En  iguales  con 
diciones   se   encontraban   ios  textiles. 

10.  —  LA  FEDERACIÓN  DE  TRABAJADORES  DE  TEJIDOS  DEL  PERÚ 

No  hay  mejor  escuela  que  la  de  la  lucha.  Es  en  la  lucha  en  donde  los 
trabajadores  hacen  sus  más  profundas  experiencias,  su  más  efectivo  aprendizaje, 
¿u  auténtica  capacitación  revolucionaria.  En  las  lecciones  de  los  combates  de  la 
clase  trabajadora  en  el  resto  del  mundo,  y  en  las  de  tos  propios  combates  dentro 
del  país,  los  obreros  peruanos  van  adquiriendo  la  maduración  necesaria  para 
dirigir  su  propia  clase,  para  hacer  su  propia  historia,  para  conquistar  sus  demandas 
reales  y  justas. 

La  fé  en  el  derecho  de  la  causa,  la  convicción  del  triunfo,  la  energía  en 
ia  accción,  energía  que  se  aumentaba  en  la  necesidad  imperiosa  de  acortar  una 
jornada  excesiva,  que  mataba  lentamente,  que  hacia  del  trabajador  un  débil  ac- 
cesorio de  la  maquinaria  de  producción,  expuesto  y  víctima  fácil  del  paludismo, 
de  la  tuberculosis  y  del  raquitismo;  la  conciencia  de  la  propU  Fuerza  emanada 
de   la  solidaridad  proletaria,   todo  ese  clima  enardecido,   toda  esa   voluntad  ardien- 
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te  y  e*a  re*olución  no  «ólo  ezliuberante  en  el  Comité  Ejecutivo  de  la  Huelga,  «i- 
nó  en  la  propia  masa  batalladora,  ejerció  »u  decisiva  influencia  en  lo»  tre»  dele» 
gados  universitario»,  uno  de  los  cuales  era  un  beligerante  agente  leguí»ta,  (1), 
que  «e  vieron  envuelto»,  arrastrado»  e  inspirados  en  su  pensamiento,  acción  y  con- 
tenido. 

Q  pen»amiento  es  una  fuerza  tan  decisiva,  e»  una  energía  tan  poderosa 
como  la  contenida  en  el  átomo,  cuando  responde  a  una  necesidad  social,  cuando 
expresa  concreta  y  fielmente  la  voz  de  orden  que  pone  en  actividad  a  la  clase 
a  quien  pertenece.  Así  fué  el  pensamiento,  transformado  en  consigna,  pensamien- 
to que  surgió  y  se  nutrió  de  la  realidad  lacerada  y  oprimida  de  una  masa  social; 
así  fué   el   pensamiento   revolucionario   de   las   ocho   horas. 

Esta  comprensión  exacta  y  absoluta  conquistó  la  victoria.  Mal  puede  ella 
ser  atribuida  a  un  solo^  individuo;  mal  puede  ser  ella  atribuida  a  un  puñado  de 
individuos.  Estas  grandes  jomadas  corresponde  a  grandes  movimientos  humanos. 
Y  fué  una  clase,  la  clase  obreras  peruana,  la  que  supo  ponerse  a  la  altura  y  en  la 
responsabilidad  de  su  momento  histórico.  No  fueron  sus  delegados,  no  fueron  su» 
líderes  y  dirigentes  los  que  la  representaron  y  condujeron.  Fué  ella,  toda  ella, 
la   que  se   condujo  y  representó  en   sus  delegados. 

Por  su  propia  fortaleza,  por  el  convencimiento  de  su  propio  valer,  los  obre- 
ros supieron  ser  generosos,  y  se  mostrairon  generosos  al  rendir  »u  homenaje  de 
agradecimiento  a  los  estudiantes  que,  como  aliados  temporales,  pelearon  a  «u  lado, 
trabajando    por   el   triunfo   de   su   causa. 

La  consecuencia  más  importante  de  esas  acciones,  es  la  organización.  En 
el  movimiento  de!  Callao  de  los  años  12  y  13  surgió  una  gran  organización  de  lucha 
clasista:  la  Federación  Obrera  Marítima  y  Terrestre  del  Callao.  Ahora,  los  textiles 
comprendieron  que  si  habían  logrado  arrancar  la  jornada  de  8  horas,  »e  debió  al 
trabajo  en  conjunto  y  a  la  unificación  de  los  obreros  de  to<ia  la  industria  textil. 
Además,  el  Comité  Ejecutivo  de  Huelga  estaba  disuelto,  j  los  tejedores  no  habían 
vuelto   aún  al  trabajo. 

Como    resultado    de   la   situación,    surjió    la    iniciativa    entre    ellos   de    consti- 
tuir  un    organismo,    no    episódico,    sino   permanente,    de    centralización    sindical.     .  . 
Lo»   delegados   textiles   se   reunieron   en  el   local   de   la   Federación   de   Estu- 
dientes,  habiendo  invitado  por  cortesía,  a  esta  asamblea,  a  lo»  tres  delegado»  estu- 
diantiles. En  esa  asamblea  del  día  16  solo  asistió  Víctor  Haya  de  la  Torre,  a  quien 


(I).  —  "El  Tiempo",  en  su  edición  del  26  de  Enero  de  1919,  publica,  o 
mejor    dicho    reproduce    la    siguiente    declaración,    circulada    en    volantes: 

Federación  de  Elstudiantes   del  Perií 

A  nombre  de  la  Federación  de  Estudiantes  del  Perú,  cuya  representación 
tenemos,  protestamos  de  la  innoble  campaña  de  difamación  iniciada  contra  Don 
Augusto  B.  Leguía,  Maestro  de  la  Juventud,  campaña  que  desprestigia  únicamen- 
te a  quienes  la  realizan  y  es  un  ultraje  a  la   cultura  del  País. 

Lima,    25    de  Enero   de    1919. 

.Luis  G.  García  Arrese.  —  Alberto  Rey  y  Lama.  —  Raúl  Porras  Barrenechea.  — 
César  Elejalde  Chopitea.  —  Humberto  Hurtado.  —  Germán  Aramburú  Leccaros. 
—  Víctor  M.  Arévalo.  —  Víctor  R.   Haya  de  la  Torre. 
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¿ijeron,    como    un    homenaje   simbólico    de    reconocimiento   a   los    universitarios,    la 
presidencia   en   los  debates. 

En  esta  Asamblea  se  firmó  el  acta  de  constitución  del  organismo  que  cen- 
tralizaba el  movimiento  textil  peruano: 

"En  Lima,  a  los  16  dias  del  mes  de  Enero  de  1919,  los  suscritos, 
delegados  de  las  Fábricas  de  Tejidos  de  lana  y  algodón,  como  Vitar- 
te, Inca,  Victoria,  San  Jacinto,  Progreso,  Santa  Catalina,  La  Unión 
y  Progreso,  reunidos  bajo  la  Presidencia  interina  del  delegado  univer- 
sitario,   señor   Víctor   Raúl   Maya   de   la    Torre;   acordaron    : 

1 '? La    formación    de    la'  Federación    de    Trabajadores    de    Tejidos 

del  Perú,  que  tienda  a  unificar  a  todo  el  elemento  obrero  de  las  fá- 
bricas de   la   industria   textil;   y 

2? Realizar  a  favor  de  esta  nueva  institución  la  más  activa  pro- 
paganda a  fin  de  convertirla  en  un  verdadero  centro  de  unificación 
proletaria". 

El  18  volvieron  a  reunir  en  el  local  de  la  Federación  de  Estudiantes  los  dele- 
gados textiles,  para  continuar  debatiendo  sobre  las  bases  de  la  Federación,  pues 
i)ún  no  se  habían  puesto  de  acuerdo  si  seria  de  carácter  gremial  o  sindical,  así  co- 
me para  llegar  a  un  acuerdo  en  los  reclamos  de  los  tejedores  en  huelga. 

A  esta  's«^  ^unda  asamblea  asistieron  en  pleno  los  tres  delegados  universitarios, 
ceñores  Buí-no.   Haya  y  Quesada. 

El  19  se  realizó  una  gran  asamblea  de  obreros  textiles  en  el  local  de  la  Asam- 
blea de  las  Sociedades  Unidas,  a  las  2  de  la  tarde,  con  asistencia  de  mas  de  dos- 
cientos delegados.  Bajo  la  presidencia  de  Destefano,  se  acordó  levantar  la  huelga 
\  partir  del  lunes  20.  Entre  las  mociones  aprobadas  en  esta  asamblea,  está  la  di- 
rigida a  la  Federación  de  Estudiantes,  agradeciéndole  los  servicios  prestados  a  la 
huelga  por  la  delegación  que  nombraran.  Se  autorizó  al  comité  textil  para  finali- 
zar las  Bases  de  la  Federación  general  del  gremio,  asesorada  por  los  señores  A. . 
Alvarez  R.  y  Aguilar. 

En  una  rectificación  a  Fausto  Narrarte,  hecha  por  el  Secretario  General  del 
Sindicato  Textil  de  Vitarte,  Manuel  Medina,  aparecida  en  "La  Crónica"  del  1<«  de 
Junio  de  1923,  se  hace  referencia  a  los  debates  sobre  la  consrtitución  de  la  Fede- 
ración Textil.  Dice  así,  en  los  fragmentos  pertinentes: 

"Pues  debe  saber  el  público,  que  este  sujeto  no  fué  quien  pre- 
paró el  alma  de  las  8  horas;  ahí  están  de  testigos  los  grandes  cen- 
tros de  trabajo,  los  que  trabajaron  con  tezón  y  destelo,  los  que  lleva- 
ron la  buena  nueva  de  fábrica  en  fábrica,  de  taller  en  taller,  de  insti- 
tución en  institución;  esos  fueron  Casabona,  Porras,  Destefano,  Por- 
tocarrero.  Cutarra,  Aguirre,  Otazu,  Ulloa,  Merel  y  otros,  hasta  el  i  3 
de  Enero,   que   se  proclamó   el  paro    general. 

Cuando  la  obra  ya  estaba  terminada,  delegamos  a  Narvarte,  cre- 
yéndolo sincero,  y  tuvo  la  suerte  de  llegar  a  la  mesa  puesta,  que- 
dando, pues,  desvirtuado  que  48  horas  de  representación  del  Comité 
Central,  se  considere  como  el  eje  de  esa  gran  jornada.  Verdadera- 
mente,   esto   es   una   usurpación   al   esfuerzo   de   los  arriba    indicados. 

Después  del  triunfo  de  las  8  horas,  los  trabajadores  en  tejidos 
acordaron  formar  la  Federación  de  las  Fábricas  Textiles.  Instalada  es- 
ta   Federación,    en    los    subsiguientes   dias    se    discutía    como    uno    de    los 
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primeros  puntos,  la  forma  del  directorio,  en  que  la  mayoría  de  las 
fábricas  opinaron  que  fuera  por  el  sistema  "sindical";  porque  »us 
actuaciones  respondían  al  momento  actual;  pero  Narvarte  y  su  her- 
mano insistían  y  propiciaban  a  toda  costa  por  el  sistema  de  gremio 
o  sea  con  un  señor  presidente  autoritario,  cosa  que  los  obreros  de 
Lima  y   de  Vitarte   rechazaron. 

Desde  allí  se  dejó  entrever  que  él  perseguía  ser  Presidente  de 
la  Federación,  para  fines  personales,  entonces  todos  los  obreros  que 
aspirábamos  al  mejoramiento  de  todos,  fueron  sus  enemigos  por  no 
consentir  poner  el  hombro  para  su  encumbramiento  en  las  esferas 
políticas". 

Esta  misma  rectificación  hay  que  hacérsela  a  todos  los  que,  posteriormente, 
se  han  presentado  como  héroes  y  conquistadores  decisivos  de  la  jornada  de  8  horas. 

11".—   COMENTARIOS   PERIODÍSTICOS   DE   LOS   TRABAJADORES 

Veamos  ahora  los  comentarios  de  la  prensa  proletaria.  Ellos  tienen  una  graa 
impcrtancia  histórica,  porque  son  el  testimonio  directo  de  los  núcleos  representa- 
tivos del  movimiento,  probando  que  esta  batalla,  como  la  de  los  años  12  y  13,  fue- 
ron obra  exclusiva  del  proletariado  peruano  que  luchó  y  venció  merced  a  su 
propio   esfuerzo. 

"LA  JORNADA  DE  OCHO  HORAS" 

El    Paro    General 

Triunfo  de  la   acción   directa.   —  El   Estado   cede  a  las   aspiraciones  del 
pueblo.    —    Necesidad    de    la    organización    gremial    de    resistencia 

Muy  a  pesar  de  nuestro  optimismo,  no  esperábamos  que  el  mo- 
vimiento huelguista  de  los  obreros  de  las  Fábricas  de  Tejidos  El  Inca. 
Vitarte,  El  Progreso,  San  Jacinto,  La  Victoria  y  La  Unión,  reclaman- 
do la  jornada  de  ocho  ¡loras  y  el  aumento  de  salario;  no  esperába- 
mos, repetimos,  que  este  movimiento  al  que  se  plegaron  los  obreros 
panaderos,  alcanzaran  proporciones  tan  grandes  y  alentadoras  en  e! 
Paro  General  en  los  días  13,  14  y  15  del  corriente  mes.  Nunca  en  esta 
región  donde  la  indolencia,  la  apatía  es  hábito  general,  se  ha  produ- 
cido una  paralización  completa  de!  trabajo  y  una  demostracióq  de 
virilidad  del  proletariado,  como  en  las  72  horas  de  huelga  general  de 
crctada  por  el  Comité  Central  Ejecutivo,  en  la  noche  def  1 2,  ani 
una  Asamblea  numerosa  de  delegados  de  los  gremios  de  Lima,  Ca- 
llao   y    Huacho. 

Los    obreros    tejedores,    panaderos   y    curtidores    que    apelaron    a    la 
solidaridad    de    los    demás    trabajadores,    para    enfrentar    la    fuerza    pro- 
letaria   a    la    intransigencia    capitalista,    han    sido   los    propulsores    de   este 
grandioso    despertar    obrero;    ellos    y    el    elemento    libertario    han    sabid  ■ 
encauzar    las   aspiraciones    y    eneigías    proletarias    hasta    hacerlas    culni! 
nar    en    una    pujante    manifestación    de    soHdaridad^  obrera,    de    amena; 
para    el    mundo    capitalista    y   de    protesta    por    la    indiferencia    con    qu 
los    poderes    contemplan    la    miseria    y    la    explotación    de    que    es   víctim 
el     productor. 


Y  esta  demostración  de  fuerza  proletaria  tiene  tanto  más  valor 
y  es  bastante  halagador,  aquí  donde  la  organización  obrera,  propia- 
mente dicha,  no  existe.  En  vano  la  policía  y  el  ejército,  con  sus  atro- 
pellos, prisiones,  clausura  de  locales  obreros;  en  vano  la  fuerza  ar- 
mada con  sus  provocaciones  y  sus  amenazas  con  sus  fusiles,  el  sa- 
ble, la' metralla,  trataron  de  contener  el  grandioso  movimiento  por  la 
jornada    de    ocho    horas    y    el    alza    de   los    salarios. 

El  Comité  Central  Ejecutivo  del  'Paro  General,  con  su  energía 
ha  sabido  mantener  la  cohesión  del  elemento  trabajador  de  Lima  y 
Callao,  y  durante  los  dias  del  paro,  en  sus  Asambleas  permanentes  se 
recibían  a  cada  momento  a  las  comisiones  de  los  distintos  gremios, 
industrias  y  haciendas  que  se  adherían  a  la  huelga  general  entablando 
sus    reclamaciones   a    sus   explotadores. 

La  huelga  cundía  ya  por  todo  Lima  y  sus  distritos  y  el  Callao  y 
se  hubiera  extendido  a  los  demás  puntos  de  la  república,  a  no  in- 
tervenir, desde  el  primer  momento  de  la  huelga  general,  la  acción 
mediadora  del  Ministro  de  Fomento.  El  Gobierno  que  dias  antes  ha 
bía  sido  sordo  al  clamor  de  los  gremios  en  huelga,  sintió  el  formida- 
ble estallido  de  la  acción  directa  del  pueblo  que  voceaba  por  las  ca- 
lles sus  aspiraciones  reivindicadoras,  y  procuró  primero,  que  obreros 
y  patrones  solucionaran  las  huelgas  mediante  concesiones  de  parte 
do  ios  ooreros;  más  como  los  obreros  comprendienron  que  el  momen- 
to no  era  de  ceder,  sino  más  bien  de  intensificar  el  desarrollo  del  mo- 
viuiiento  proletario,  supieron  mantener  en  todas  sus  partes,  sus  recla- 
mos hasta  vencet,  recurriendo,  si  necesario  era,  a  la  huelga  revolu- 
cionaria. Fué,  entonces,  que  ante  la  actitud  valiente  y  decidida  del 
pueblo  ante  el  capricho  de  los  capitalistas,  panaderos,  tejedores  y 
curtidores,  de  quienes  dependía  el  cese  del  paro  general,  el  gobierno 
decretara  la  jornada  de  ocho  horas  para  las  dependencias  del  ELstado- 
y  de  hecho  para  los  talleres  y  fábricas  donde  los  obreros  y  patrones 
no   se  pongan   de  acuerdo   sobre   el  horario   de  trabajo. 

Ha  sido,  pues  bajo  la  presión  del  pueblo,  que  el  gobierno  ha  dado 
el  tal  Decreto;  ha  sido  la  acción  directa  de  los  trabajadores  la  que  ha 
arrancado  del  gozierno  un  pleno  reconocimiento  de  la  justicia  y  la 
fuerza    del   obrero   manifestadas   por   medio   de   la   huelga    general. 

Nuestros  compañeros  de  trabajo,  tendrán  que  apreciar  muy  mu- 
cho, que  los  métodos  de  lucha  preconizadas  siempre,  por  los  liberta- 
rios, por  los  que  editan  esta  hoja  del  pueblo,  han  traído  una  victori-i 
económica,  un  hermoso  triunfo  moral.  Podemos  declarar,  regocijados, 
que  las  jdeas  libertarias,  nuestro  concurso  puesto  a  disposición  de  los 
obreros,  de  manera  desinterezada,  han  orientado  este  movimiento  que 
debe  ser  el  punto  de  paitida  para  una  moderna  organización  y  una 
mejor  preparación  de  la  clase  trabajadora,  la  que  debe  haber  quedado 
convencida  de  su  poder,  de  su  fuerza  arrolladora,  cuando  a  la  solida- 
ridad,   a   la    organización,   une    el    poder    de    las    ideas   emancipadoras. 

En  el  mom.ento  presente,  en  que  todos  los  pueblos  se  agitan  en 
pos  de  ideales  de  equidad  eccnómica  y  de  libertad  absoluta,  los  tra- 
bajadores de  este  país,  no  deben  permanecer,  ya,  rezagados  en  esa 
marcha  progresista  de  la  humanidad  hacia  nuevas  y  más  justas  for- 
mas  de   convivencia    social. 

La    organización    obrera    sobre    bases    enteramente    gr    •"   ^' "<■    o    in- 
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dustriales,  con  orientación  marcadamente  emancipadora  de  todo  tu- 
telaje  que  signifique  opresión  y  explotación,  es  una  necesidad  pri- 
mordial, impostergable,  y  a  esta  obra  deben  aportar  su  cooperación 
todos  los  hombres  que  no  están  conformes  con  este  régimen  social 
de   oprobiosa    esclavitud   material   y   espiritual. 

Decimos,  una  vs?.  más,  el  paro  general  que  por  algunas  horas  ha 
hecho  temblar  de  miedo  a   la  burguesía,  debe  ser  el  punto  de  partida 
para    futuras    reivindicaciones    proletarias,    para    venideras    luchas    por 
la    dignificación    del    trabajo    y    la    emancipación    del    hombre.    No    hay 
que   dormir    sobre    los    laureles,    cuando    el   enemigo    común   — el    Capi- 
tal— ,    está   en  acecho  y  prepara   sus  maléficos  programas  de   represión 
y  esclavitud  estatal".    ("LA  PROTESTA",  Año  VII  N?   75.  —  Segunda 
quincena   de   Enero    de    1919). 
**E1   Obrero    Textil"    órgano   de   la   Federación    de    Trabajadores   en   Tejidos 
del  Perú,  en  su  número  4,  Año  I,  del  13  de  Enero  de   1920,   publicaba  el  siguien- 
te artículo  sobre 

LA  JORNADA  DE  8  HORAS    ^ 

"Fueron  los  obreros  del  Callao  los  que  en  el  año  1912  lanzaron 
la  idea  de  conquistar  la  jornada  de  8  horas.  Y  en  las  grandiosas  asam- 
bleas populares  realizadas  en  los  días  8,  1  5  y  23  de  Diciembre,  de  ese 
año,  entre  el  mayor  entusiasmo  y  las  formales  promesas  de  solidari- 
dad proletaria,  se  aeordó  reclamar  la  jornada  de  8  horas  y  el  au- 
mentó  del  diez  por  ciento  sobre  los  vigentes  salarios,  reclamación  que 
debia  ser  presentada  primeramente  por  el  gremio  de  jornaleros, 
5   de  enero  de    1913. 

Alma  y  vida  de  esas  tres  grandes  jornadas,  por  el  número  de 
coneurreni'es,  por  la  altura  de  las  discusiones  y  la  exposición  de  ideas, 
fueron  los  delegados  de  la  Federación  Regional  Peruana,  d** 
la  Unificación  Obrera  Textil  de  Vitarte,  de  la  Liberal  de  Empleados, 
Unificación  Proletaria  de  Santa  Catalina,  Galleteros  y  Anexos,  el  ele- 
mento libertario  agrupado  en  "La  Protesta",  y,  muy  sobre  todo,  el 
obrero  italiano,  José  Spagñoli,  quien,  en  su  viaje  de  propaganda  li- 
bertaria por  la  costa  del  Pacífico,  con  su  inteligencia,  con  su  palabra 
cálida,  llena  de  luz  y  energía,  supo  inflamar  de  entusiasmo  al  pueblo 
chalaco  y  orientar  el  movimiento  obrero  por  el  camino  de  la  acción 
directa. 

Nos  falta  espacio  para  sacar  las  enseñanzas  del  boicot,  sabotaje, 
huelga  general,  castigo  a  los  rompe  huelgas  y  solidaridad  material  y 
económica,  llevados  a  cabo  por  el  proletariado  de  Lima  y  Callao  en 
ese  entonces.  Basta  señalar  que,  debida  a  la  actitud  intransigente,  al- 
tiva, de  los  obreros  y  sus  delegados  ante  la^  Empresas  y  el  Gobierno, 
se  debió  el  triunfo  de  la  jornada  de  ocho  horas  y  el  aumento  de  sa- 
lario alcanzado,  por  los  jornaleros  y  otros  centros  industriales  del 
puerto.  Pero  el  capitalismo  y  el  Gobierno  no  quisieron  darse  por  ven- 
cidos; de  allí  que  el  popularísim.a  presidente  Billinghurst  diera  su  fa- 
moso decreto  dando  la  jornada  de  ocho  horas  a  los  jornaleros,  es  decir 
24  horas  después  de  que  el  gremio,  previo  arreglo  con  la  Empresa 
del  Muelle,  había  alcanzado  una  completa  victoria.  En  celebración  de 
este  triunfo,  se  celebró  en  el  Callao  un  grandioso  mitin  en  que  los  ora- 
dores salieron  de  las  filas  libertarias  el    1  2   de  enero  de    1913. 
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Año»  después,  el  1 4  de  junio  de  1  9 1 6  y  2  de  setiembre  de  1917. 
los  campesinos  de  Huacho,  agobiados  por  las  largas  tareas  y  por  la 
carestía  de  la  vida,  van  a  la  huelga  reclamando  la  jornada  de  8  horas 
y  aumento  de  jornal.  Sabido  e«  cómo  el  gamonalismo  auxiliado  por  la 
fuerza  pública,  impuso  su  despotismo  sobre  los  cadáveres  y  los  ado- 
loridos ayes  de  hombres,  mujeres  y  niños,  que  por  toda  fuerza  de  de- 
fensa tenían  su  solidaridad  y  sus  pechos  henchidos  de  entusiasmo  y 
anhelos  justicieros. 

Toca  al  gremio  de  tejedores  de  la  capital,  a  iniciativa  de  los  com- 
pañeros de  Vitarte  y  El  Inca,  y  secundados  después  por  los  obreros 
panaderos  y  curtidores,  emprender  nuevamente  la  campaña  magna 
por  las  ocho  horas  de  trabajo.  La  idea  surgió  por  los  trastornos  que 
causó  en  la  industria  textil,  la  ley  reglamentando  el  trabajo  de  las  na«- 
jeres  y  los  niños. 

Nos  vuelve  a  faltar  espacio  para  detallar  este  tx»ovimiento,  uno 
de  los  más  hermosos  llevados  a  cabo  por  el  proletariado  de  esta  región. 
La  corriente  de  opinión  favorable  que  despertó  la  huelga  general  de 
esos  tres  gremios,  la  activa  campaña  de  agitación  llevada  a  cabo  por 
el  grupo  directriz  de  nuestro  gremio  y  también  por  el  elemento  li- 
bertario, tuvo  su  culminación  y  estupenda  en  la  huelga  general  de 
todos  los  gremios  de  Lima  y  los  campecinos  y  del  vecino  puerto.  Ni 
la  amenaza,  ni  el  ofrecimiento  de  estipendios,  ni  el  inusitado  desplie- 
gue de  la  fuerza  pública  logró  amedrentar  los  ánimos  de  la  colectividaí) 
trabajadora  ni  mucho  menos  romper  su  solidaridad  pujante.  A  csi^ 
actitud  valiente,  decidida,  que  comenzaba  a  despertar  al  proletariado 
de  otras  provincias,  amenazando  así  paralizar  la  vida  industrial  y  co- 
mercial de  la  república,  se  debió  el  triunfo  alcanzado,  logrando  en 
menos  de  48  horas,  lo  que  en  muchos  años  de  escarceos  parlamenta- 
río  no  logró  la  acción  política.  Una  vez  más,  la  conquista  de  las  ocho 
horas  de  trabajo  se  debió  a  la  acción  directa  del  pueblo.  El  Estado  ce- 
dió a  la  justicia  popular  y  el  capitalismo  mordió  el  polvo  de  la  derro- 
tb,  sin  que  sus  influencias  ante  el  poder,  sin  que  sus  intenciones  cri- 
mínales, sin  que  los  desplantes  altaneros  del  tétrico  Coronel  Edgardo 
Arenas,,  entonces  prefecto  de  Lima,   lograran  intimidar  al  pueblo. 

Merecen  especial  recuerdo  todos  los  delegados  que  compusie- 
~rpn  el  Comité  Central  Ejecutivo  de  la  huelga  general,  la  delegación 
de  la  Federación  de  Elstudiantes  que  en  ese  entonces  se  identificó  con 
las  aspiracíanes  proletarias,  y,  ¿por  qué  no  decirlo?  el  señor  Vinelli, 
ministro  de  Fomento  de  aquellos  días,  quien  con  altura  de  miras  muy 
extraña  en  nuestros  políticos,  logró  oponerse  a  las  intranssigencias 
del  bloque  capitalista  y  vencer  las  resistencias  del  gobierno  para  de- 
cretar la  jornada  de  ocho  horas. 

La  huelga  general  proclamada  en  la  noche  del  1 2  de  Elnero 
del  año  próximo  pasado  por  el  proletariado  limeño  y  que  planteó  un 
jalón  de  libertad  para  todos  los  obreros  del  país,  el  I  5  del  mismo  mes, 
que  llena  de  orgullo  y  satisfacción  a  nuestro  gremio  por  la  parte  prin- 
cipal que  en  ella  desempeñó;  orgullo  y  satisfacción  que  debe  alcan- 
zar a  toda  nuestra  clase  porque  así  respondió  al  llamado  de  los  már- 
tires de  Chicago,  porque  así  vengó  a  los  masacrados  en  Huacho,  por- 
que así  encarnó  la  santa  aspiración  del  obrero  organizado  del  mundo 
entero  ..." 
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Eb  el  mismo  órgano  proletario,  primera  quincena  de  Febrero  de   1922,   Año 
3  N^  33,  rememorando  la  jornada  de   ocho  horas,   se  publica  el  siguiente   artículo: 

REMEMBER 
Jornada  de  ocho  horas 
1919  —  14  de  Enero  —  1922 

"En  las  cercanías  de  Lima,  donde  funciona  un  centro  de  ex- 
plotación textil,  habita  una  falange  de  trabajadores  conscientes;  pe- 
quña  por  su  número,  pero  grande,  inmensa  por  sus  concepciones  idea- 
listas, y  cuyas  rebeldías  en  más  de  una  vez  han  turbado  la  ambición 
insaciable   de    las   sanguijuelas    que    los    explotan. 

Fué  allí  donde  volvió  a  lanzarse  la  iniciativa  para  reempren- 
der la  lucha  por  las  ocho  horas  de  jornada.  Fué  del  pueblo  viril  de 
Vitarte,  de  donde  salieron:  el  trueno  tempestuoso  que  anunciaba  pa- 
ra la  burguesía  amargas  horas  de  intranquilidad,  y  el  rayo  luminosc 
de  reinvindicación  que  auguraban  una  hermosa  aurora  de  bonanza 
para    todos    los    esclavos    asalariados. 

La  estentórea  voz  de  los  compañeros  vitartinos  tuvo,  para  fe- 
licidad nuestra,  la  misma  virtualidad  que  aquella  clarinada  libertaria 
salida  de  Chicago,  cuyos  sones  libératrices  fueron  eternizados  en  las 
frases  indelebles  de  tan  heroicos  mártires,  cruzando  el  espacio,  en  po- 
tente vibración  de  justicia,  llegó  de  taller  en  taller,  de  fábrica  en  fá- 
brica, de  hogar  en  hogar,  agitando  el  espíritu  de  todos  los  trabajado- 
res y,  sacudiéndoles  de  su  habitual  marasmo,  hízoles  conocer  su  de- 
recho  al   mejoramiento    social. 

Intensificada  en  todas  sus  formas  la  agitación  de  las  huestes 
productoras,  en  el  momento  preciso  dejóse  caer  toda  la  presión  posi- 
ble sobre  nuestros  detentadores  que,  como  siempre  aferránbanse  a  su 
intransigencia  seguros  de  humillarnos  y  someternos  a  su  antojadiza 
esclavitud,  pero  la  solidaridad  de  los  proletarios,  esa  invencible  fuer- 
za ante  la  cual  nada  pueden  los  millones  ni  los  atropellos  de  la  sol- 
dadesca inconsciente,  se  encargó  bien  pronto  de  vencer  su  resistencia 
infame  hasta  hacerle  gustar  el  amargo  sabor  de  su  derrota  completa. 

La  jornada  de  8  horas,  en  todos  los  rincones  del  orbe  ha  sido 
ganada  por  la  cohesión  solidaria  de  los  trabajadores,  y  con  la  sangre 
y    la    vida    de    los   adeptos   de   su   causa. 

En  esta  región  comenzóse  esa  magna  empresa  en  Diciembre 
del  año  1912  a  iniciativa  de  los  compañeros  del  Callao  y  con  el  con- 
curso de  algunos  gremios  de  Lima,  organizados  por  entonces:  "Uni- 
ficación Textil  de  Vitarte"  "Gremio  Liberal  de  Empleados",  "Unifi- 
cación Textil  de  Santa  Catalina"  y  la  "Sociedad  de  Galleteros  y  A- 
nexos". 

A  pesar  de  que  la  colectividad  recien  comenzaba  a  dar  visos 
de  organización,  el  movimiento  fué  coronado  por  el  triunfo  para  los 
trabajadores    chalacos. 

El  expresidente  Billinghurst  que  en  esa  época  "regía  los  des- 
tinos", sentando  cátedra  de  popularidad,  lanzó  un  decreto  haciendo 
legal  el  trabajo  de  ocho  horas  para  los  jornaleros  del  puerto,  los  que 
tto  necesitaron  la  tal  protección,   pues,   el  día  anterior   obrando   por   la 
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acción    directa    hicieron    firmar    a    la    Empresa    del    MaeOe.    el    recono- 
cimiento   de    »u»    justas    aspiraciones. 

Posteriormente  los  trabajadores  campesinos  d«  Huacko,  alli 
por  el  año  de  1916  en  el  mes  de  Junio,  se  declararon  en  huelga  lle- 
vando como  bandera  la  jornada   de  ocho  horas. 

Esta  segunda  lucha  tuvo  el  final  trágico  que  todos  conocemos: 
la  masacre  criminal  del  14  de  Junio,  que  puso  de  manifiesto  una  vez 
más  todo  el  salvajismo  que  se  anida  en  los  cobardes  galoneados,  qa« 
con  el  disfraz  de  "defensores  de  la  patria"  pretenden  disimular  su 
incondicional  servilismo  a  los  potentados,  ya  sean  chinos,  yankees  o 
nacionales. 

¡Bien  recordamos!  El  seno  impúber  de  una  virgen  destrozada 
por  el  plomo  homicida  y  el  vientre  de  una  madre  rasgada  bestialmen- 
te y  desruído  el  fruto  de  su  fecundidad  por  la  bayoneta  de  los  "va- 
lientes" ! 

Irene  Salvador  y  Manuela  Chaflajo,  sacrificadas  en  esa  carni- 
cería feroz,  como  todas  las  víctimas  del  organismo  burgués,  manten- 
drán latente  el  espíritu  de  rebelión;  serán  el  acicate  de  nuestras  santas 
rebeldías. 

Después  de  esta  huelga  ahogada  en  sangre  por  los  esbirro.-»  del 
capital  se  emprendió  con  más  decisión  la  lucha  aprovechando  cierta 
anormalidad  que  produjo  la  reglamentación  del  trabajo  de  la  mujer  y 
el  niño. 

Esta  vez  la  lucha  ofrecía  mayores  probabilidades  de  triunfo 
por  el  progreso  que  en  cuestiones  de  organización  proletaria  habían 
alcanzado  determinados  centros  de  trabajo  y  sobre  todo  el  espíritu  de 
unión  que  se  notaba  en  la  mayoría  de  los  gremios,  fruto  de  la  pro- 
paganda   incansable    del    elemento    libertario. 

El  movimiento  se  inició  con  la  huelga  de  las  fábricas  textiles 
"Vitarte",  "Inca",  "Victoria",  "Progreso",  "San  Jacinto"  y  "Unión" 
a  la  que  se  plegaron  la  "Federación  de  Panaderos"  y  el  "Gremio  do 
curtidores".  Estas  tres  fracciones  de  obreros  que  hacían  un  total  de 
3,000    trabajadores,    fueron    las    propulsoras   de   tan    hermosa    conquista. 

Hecha  la  debida  propaganda  y  reunido  un  gran  caudal  de  fuer- 
za, el  Comité  Central  que  dirigía  el  movimiento,  en  la  noche  del  i  2 
de  Enero  de  1919,  ante  la  presencia  de  muchas  delegaciones  obreras, 
decretó  el  paro  general  que  debía  surtir  todo  su  efecto  en  el  día  si- 
guiente para  alcanzar  después  proporciones  tan  grandes  que  culmi 
naron  en  el  éxito  más  hermoso,  tal  como  ansiosamente  lo  esperaba 
nuestro    pensar    optimista. 

Nunca  en  forma  tan  rápida  y  eficaz  «e  ha  esgrimido  la  acción 
directa,  como  en  la  titánica  lucha  cuyo  tercer  aniversario  se  cumple 
hoy. 

La  colectividad  laborista  ilt  Lima,  CalIc)o  y  sus  alrededores, 
en  hermosa  manifestación  de  solidaridad,  supo  responder  con  enerL;íd 
para  enfrentarse  al  capital  hasta  hacctie  reconocer  todo  ¡o  que  pue- 
de su   fuerza   arrolladora. 

La  "Federación  de  Fstudiantec-  de]  Perú"  que  no  podía  ser  in- 
di.érente  a  la  causa  de  la  Justicia,  nos  brindó  su  cooperación  alen- 
tadora haciéndose  representar  en  toda^  las  fases  del  conflicto,  por  los 
jóvenes    estudiantes;    Bruno    Bueno,    Valentín    QiK-sada,    Víctor    Havci    fie 


La  Torre,  raliente  delegación,  de  la  que  puede  decirse  como  el  más 
elocuente  elogio:  que  supo  cumplir  con  8u  deber. 

El  gobierno  ante  la  magnitud  del  conflicto  que  en  72  horas  de 
huelga  general  había  paralizado  todos  los  ramos  de  producción,  ac- 
tividad y  transporte,  se  vio  obligado  a  intervenir  y  enmendando  la 
indiferencia  con  que  se  acogió  la  reclamación  de  los  textiles,  vióse 
precisado  a  lanzar  un  decreto  estatuyendo  la  jornada  de  ocho  horas  en 
toda  la  repuública,  iínica  forma  de  discimular  la  derrota  capitalista  y 
poniendo  así.  término  a  la  situación  creada  por  la  intransigencia  ca- 
pitalista. 

Fué  así  como  se  conquistó  la  jornada  de  8  horas;  por  esfuer- 
zo del  mismo  pueblo  trabajador  y  no  magnanimidad  del  Estado.  Lo 
único  que  puede  agradecerse  al  mandón  de  aquella  época  fué:  la  clau- 
sura de  locales,  prisiones,  atropellos  sin  nombre  cometidos  por  la 
piara  de  sus  sabuesos;  actos  que  encendían  la  rebeldía  e  incitaban 
más  a   la   protesta. 

Dominada  la  soberbia  burguesa,  no  era  posible  desperdiciar  tan 
preciosa  ocasión,  sino  aprovecharla  para  procurar  que  esa  unión  de 
los  obreros  no  se  disgregara  sino  se  convirtiese  en  sólida  organización 
capaz  de>  velar  por  el  cumplimiento  de  .'las  ocho  horas,  conocidas  co- 
mo  son   las   ten<iencias   reaccionarias   del.  capitalismo    imperante. 

Lógicamente  algunos  camaradas  se  esforzaron  por  hechar  en 
el  surco  abierto  la  semilla  libertadora,  de  la  organización  gremial, 
quedando  como  consecuencia  de  ese  despertar,  varios  gremios  consti- 
tuidos   en    sociedades    de    resistencia. 

La  "Federación  Textil",  fué  una  de  las  organizaciones  que  que- 
dó establecida;  los  textiles,  pues,  tenemos  muy  gratos  recuerdos  de 
esa  magna  lucha,  porque  sobre  los  laureles  del  triunfo  se  firmó  nues- 
tro pactó  federal  suscrito  por  ocho  fábricas  que  hasta  hoy  permane- 
cen solidarias  a  pesar  de  las  mucha*  veces  que  se  ha  intentado  su  di- 
solvencia. ' 

Trabajadores  todos:  Dediquemos  un  recuerdo,  no  al  horario 
máximo  de  ocho  horas,  sino  al  trece  de  Enero,  día  en  que  se  produjo 
el  estallido  más  formidable  de  solidaridad  proletaria.  Recordemos  que 
ese  altivo  gesto  de  rebelión  amilanó  a  la  burguesía  hasta  hacerla 
transigir.  Pensemos  en  que  seremos  fuertes  siempre  que  seamos  uni- 
dos en  la  ide     y  en  la  acción". 


La  Federación  de  Tejedores,  en  un  manifiesto  a  los  obreros,  dirigido  el  1 3 
de   Enero   de   1923,   decía   refiriéndose   a   la   jornada   de   8   harás: 

".  .  .Nos  dirigimos  a  los  q^e  sienten  y  piensan  como  trabaja- 
dores, para  recordarles  que  ta]  día  como  hoy  en  el  año  1919,  los  ex- 
plotados de  Lima  y  sus  alrededores,  traduciendo  en  acción  sus  sen- 
timientos de  clase,  se  agitaron,  se  unieron,  se  hicieron  fuerza  podero- 
sa y  se  impusieron  a  los  succionadores  del  Pueblo,  los  que,  impoten- 
tes para  seguir  moviendo  en  su  defensa  los  medios  criminales  que  ac- 
tuaron en  Vitarte,  Chicama  y  otras  regiones,  tuvieron  que  aceptar  el 
principio  justiciero  que  todos  los  pueblos  hicieron  ideal,  para  vengar 
el  crimen  Legalizado  de  Chicago. 
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Formidable  mavimiento  de  Enero,  que  en  solo  tres  días  de 
huelga  general,  d»  solidaridad  amplia,  hasta  hoy  no  igualada  en  nues- 
tro medio,  sirvió  para  convencer  a  los  obreros,  del  'valor  titánico  que 
adquieren  cuando  unifican  sus  energíaus  en  una  acción  conjunta,  y  a 
la  burguesía,  para  demostrale  que  el  oro  de  sus  arcas  y  los  fusile»  de 
sus  esbirros,  nada  valen  ante  el  gesto  viril  de  un  puebUx  que,  en  una. 
aspiración  sublime  se  coaliga  no  para  apoyar  injusticias  en  bien  de 
unos  pocos,  sino  para  sentar  principios  justos,  humanos,  en  bien  de 
los  demás" ("EL  OBRERO  TEXTIL",  Año  3,  N»  42). 
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